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FUSCA, RESIDENCIA CAMPESTRE DEL LIBERTADOR
(LECTURA DEL ACADEMICO D. JUAN C. GARCIA, Pbro.)

Qué melancólica fuera nuestra meseta andina sin el marco de 
sierras que la deslinda y protege! Perdiendo en atractivos lo que 

ganara en grandiosidad, barrida por los vendavales y desprovista de 

altas hierbas, sería más monótona que la Pampa, y menos fértil que 
las praderas de Norteamérica, con las cuales pudiera compararse. 

Afortunadamente, la variedad de sus serranías da carácter bizarro al 

cuadro todo y a cada pormenor.

Las lomas arcillosas del sur son formaciones de aluvión, hendidas 
por barrancas en donde abunda el cascajo arenisco ferruginoso. Allá 

una imaginación vivaz haría de las suyas reemplazando entre el día 

con duendes las rapaces nocturnas que frecuentan esas hoyadas y les 
han valido su nombre a los yermos de Mochuelo. Escasos trigales y 
rebaños no atenúan aquella apariencia de tierra estéril y asolada, que 

se comunica a los llanos inmediatos, prestándoles alguna semejanza 
con los de la Mancha o con la puzia de Hungría.

Un momento se interrumpe la aridez hacia las vegas del Tunjuelo, 
para cuya descripción se convirtió en pincel la pluma de nuestro 
colega Eduardo Posada, celebrando «esos boscajes idílicos de La 
Picota y La Fiscala, con sus recónditas penumbras, donde creemos 
encontrar grupos de ninfas y de faunos, y donde pensamos que va
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a resonar, al caer de la tarde, la flauta del dios Pan, que hacía danzar 
los árboles y las rocas». Otro tanto se diría de los alisales de Aguascla- 

ras en Sibaté, mientras que los brumosos robledos de la cordillera al 

occidente, parecen más bien trasunto de las faldas pirenaicas.

La figura casi trapezoide que afecta el perímetro de la Sabana, 

ciérrase al noreste con una cadena de montes muy distintos de los 

antedichos por su vegetación y estructura. Entre sus cumbres más 

empinadas sobresale la que llaman «Las Petacas», formada por una 

muralla de peñascos que al costado norte perfilan sus picos capricho­

sos en estratas salientes, confirmando aquella denominación. A sus 

concavidades, que antes fueron escondrijos de los buitres, quizá se 
refiera este pasaje de las Noticias Historiales:

«El cacique del pueblo de Chía...., luego que le llegó la fama de 

la venida y deseos de oro de los españoles, dio traza de esconder lo 

mucho que tenía; y no hallando otro mejor para que del todo que­

dase secreto, y nadie con ello, usó de este: mandó a dos capitanes 

de su pueblo que fuesen a cierta parte de^unos cerros altos que están 

al oriente respecto del pueblo, y que fuesen metiendo en unas cuevas 

que había allí, las cargas de oro que él fuese enviando (Simón, C. vm).

Abajo de Las Petacas, sobre los primeros recuestos, demora la 

casa de Fusca, una de las más antiguas en toda la región. De fábrica 

maciza y techos bajos, con balcones y tejadillos voladizos, amplios 

corredores y un huerto-jardín adyacente, hace siglo y medio que la 

construyó don Ignacio María de Tordesillas y Fernández de Insini- 

lias, Canónigo doctoral de la Metropolitana y sucesor de Masústegui 

por los años de 1784.

Se sabe de él que fue varón aventajado. Cuando informaron al 

Rey para promoverle a la plaza de Magistral, recomendábanle «por 

su nacimiento, conducta y aprovechamiento en las Facultades, acierto 

en los empleos, recogimiento y buen porte». Desempeñó también 

cuatro curatos, y ejerció como abogado de la Real Audiencia, catedrá­

tico de cánones, examinador sinodal, promotor curial y asesor del 

Arzobispado. Era asimismo buen orador, y falleció frisando en los 

sesenta.

Sin más datos, es obvio figurarnos al buen eclesiástico en sus va­

caciones rurales, con bordón y tabaquera, solideo de punto de media, 

y calado encima aquel sombrero aludo que para iguales casos 

aconsejaba tánto en su Menosprecio de corte y alabanza de aldea don 

Antonio de Guevara, obispo de Guádix y Mondoñedo, a mediados
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del siglo xvi. Le acompañarían en las caminatas el can doméstico y 
alguno de los amigos capitulares, ora fuese el Sr. Cipriano de la Cruz 
o el venerable don Agustín Cogollos, cuando no el doctor Gregorio 

Francisco del Campo, o Su Señoría don Pedro de Barazar, Provisor 
y Vicario. Harían inagotables reminiscencias de los tiempos del Sr. 

Araus y comentarios sobre la recién fundada Expedición Botánica, 
a menos que don Ignacio prefiriese remontarse a sus pasadas recto­

rías de Gacheta y Gachalá, parroquias donde edificó sendas iglesias.
Quizá irían después a examinar los garabatos de aborígenes en 

las piedras cercanas, hasta donde les llegarían exhalaciones de la hor­
nada reciente, grao incitativo para el yantar de vísperas. Con ello 

hubiera tela bastante para un artículo demasiado largo, y correría­

mos el peligro de que nos cogiese desprevenidos la Independencia, 

época en que doña Narcisa Fontanela y otros propietarios poseyeron 

la finca.
Allí pasó el Libertador con sus edecanes la Navidad de 1827 y el 

entrante año nuevo. Aún queda tradición de la alcoba en que se alojó, 
contigua al salón de recibo; y son de suponer los minués que hubiera 
en éste, los ambigús del comedor, impregnado de olores de amasijo, 
los baños diarias en la alberca, con escándalo de los pavos y gansos 

vocingleros, y finalmente las jiras por les poblados circunvecinos, 
como una de que habla la carta siguiente:

«Fusca, 28 de diciembre de 1827.

Señor General Diego Ibarra.

Mi querido Diego:

He recibido tu carta del 14 de noviembre, y me he impuesto de 

todo lo que me dices de noticias. No sé por qué me exiges que te 
conteste, cuando lo he hecho con todas las cartas que me has escrito.

Me alegro que tengas ya la plaza en ese estado de defensa, como 
me dices, aunque ya no me parece que sea necesario, pues según las 
noticias que han venido de Cartagena, Fernando está tan apurado 
que ha llamado al servicio a los oficiales constitucionales y expa­

triados.
Yo me he venido aquí a pasar las Pascuas con algunos amigos, 

me he divertido mucho y mañana pienso ir a Cipaquirá. Por aquí 

todo va bien, espero que por allá sucederá lo mismo. Mil cosas a la 
familia, y tú cuenta con tu afectísimo amigo de corazón,

Bo l ív a r »
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Adición:

«Mi querido Diego:

No te escribo ahora porque el correo pasado te escribí muy largo. 

No sé por qué sea que habiéndole escrito al general, no lo hayas 

hecho a mí. Memorias a Mercedes, un beso a Carlota. Por aquí esta­

mos ahora con un maldito paseo que tiene el General entre manos, 

pues hemos pasado las Pascuas muy mal, por ser esta una casa que 

está en medio de una sabana, y por consiguiente no ha habido más 

gente que los pocos hombres que el General ha convidado. Memorias 

a toda la familia, y tú no dejes de escribirme siempre. El hermano 

que te quiere de corazón,

Andrés Ibarra»

La temporada se prolongó hasta el io de enero, con gran disgusto 

del Coronel Andrés, que no se podía resignar a verse durante sema­

nas enteras privado de la vista y trato de las damas palaciegas. Sin 

ellas no estaba el alcacel para zamponas, ni el edecán para chanzas 

de Inocentes o Epifanías: ni se avenía con la quietud del campo, ni 

tampoco tenía humor para francachelas. Todo esto se deja conjeturar 

en la adición que hemos copiado; porque si nó, cómo explicar la 

murria del parrafito? A no ser que en. Nochebuena se le hubiese por 
desgracia indigestado algún potaje de la merienda, quizá el fricando 

o el fricasé, o cuando menos el postre de merengones, o más proba­

blemente la compota de membrillo. Hé ahí una incógnita histórica 

que no aguaba las fiestas de don Simón, ni O’Leary la despeja en sus 

Memorias. A cambio de los empachos del descontentadizo amigo 

Ibarra, tenía razón Bolívar para estar alegre y divertirse. Al regresar 

de Venezuela cordialmente reconciliado con Páez, había sido bien 

recibido por Santander; y como el Congreso se le mostró favorable, 

se había serenado un poco el horizonte político. La estadía en la 

hacienda fue un intervalo de tranquilidad después de disiparse los 

temores que en las costas venezolanas causó la escuadra de Laborde, 

y antes de L*s  agitaciones de la Convención de Ocaña, en la cual 

había puestas muchas esperanzas. La carta que he trascrito y otras 

dos más, igualmente fechadas en Fusca, se hallan en el epistolario 

publicado en Venezuela como apéndice a la obra de O’Leary; raro 

ejemplar existente en la biblioteca del Ministerio de Relaciones Ex­
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tenores, y cuyo contenido es tan auténtico, que no acierta úno a 
explicarse la apostilla que pone Blanco Fombona al copiar dichas 
misivas en su colección titulada Cartas inéditas de Bolívar, cam­
biando por Funza el nombre de la localidad. Dice pues don Rufino: 
«La edición oficial trae Fusca en vez de Funza. No hay tal Fusca. Se 
subsana el error». Y luego el compilador se engolfa en divagaciones 
sin pruebas, para afirmarnos que Fusca pertenece a los dominios de 
la fábula, cual si se tratara de la Isla de San Balandrán, el país de los 
omcguas o el palacio de Montesinos. Ahí diremos «callen barbas y 
fablen cartas»; porque Fusca es tan histórica como la quinta de Fu- 

cha o como las haciendas de Hatogrande y Boitá, donde el gran ca­
pitán de América pernoctó un año antes en la estupenda odisea que 
emprendió desde Lima hasta Caracas, y en la cual también lo alber­
garon otras casonas rurales cuyos nombres conserva la fama, e igno­
ra Blanco Fombona: El Garzal, El Jorge y Chaquibamba en el 
Ecuador; Ortega, El Puro y £1 Bordo en el Cauca; Ancón en el To- 
lima, y por último San Mateo y Cocuisas, en las cercanías de la ciu­
dad del Avila. Sabida es la predilección del Padre de la Patria por 

las residencias campestres. Tampoco es un secreto su pasión por los 

buenos caballos. Y así podremos imaginarlo durante aquel diciembre 
del 27, cabalgando sobre un digno sucesor del Palomo, el Muchacho 
y el Fraile para ir a cacería de venados y conejos en las malezas de 
Suba, para asistir a un festín en el predio de Calahorra, para recorrer 
de largo a largo el camino que transitó con sus tropas victoriosas el 
año 19, o para ir a gozar el sosiego de la casa cural de Chía, con su 
grande amigo el Presbítero don Juan Nepomuceno Parra, a quien 

escribió por ese tiempo:
«Le diré con franqueza que muy pocos puntos hay tan bellos 

como los campos de Chía; y sobre todo ese cuarto alto en donde me 
he hospedado ya varias veces, lo reclamo para pasar mis últimos 

días» .......
De acá para acullá, de pemil en pemil y de baile, en baile^trascu- 

rrió su veraneo. Al recogerse bien tarde de la noche a descansar del 
trajín cotidiano entre los paredones de su aposento, vendría el cavi­
lar sobre la almohada en la bendita Convención; y ya conciliado el 

sueño, le asaltarían las pesadillas en que acaso la figura del ingrato 
Santa Cruz, el espectro del fusilado Matute y el travieso doctor 
Azuero acudirían al rincón de la cabecera, a jugarle una partida se­
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rrana, muy distinta de las contrabolas que Wilson le jugaba horas 
antes en la mesa del tresillo (i).

♦ ♦

La fecha grabada en piedra sobre el dintel de la portada, significa 

que desde 1844 hacienda pertenece a la familia Tamayo (2). Cua­
tro generaciones suyas han habitado hasta ahora la tutelar mansión^ 

y quiera el cielo que la vida de quienes son hoy jefes del hogar pa­
triarcal se prolongue mucho tiempo todavía.

Huésped asiduo por varios años, me familiaricé con los sitios pla­
centeros que Fusca ofrece a sus moradores. Uno de ellos es Torca,, 
otero escampado que se alza como un promontorio entre el camino 
real y la carrilera del norte. Por un sendero suave que serpea en 
medio de matojos donde anidan las perdices, se llega a la piedra mo­
numental «del Carraco», eminencia desde la cual se domina la lla­
nura con todas sus gamas de verde, morado y amarillo, correspon­

dientes a bastos yerbajes de trébol, de verbenas y nabos florecidos: 
lejana semblanza de la estepa que pintó el autor de Tarass Bulba. 
Junto están los trilladeros de Palermo, los hatos de El Prado y La 
Floresta, y los que fueron campos de Patiño. Al frente arrastra el 
Funza sus lívidos caudales, que limitan la heredad. Con que estuviera 
Bogotá en sus orillas, sería grande la semejanza de la altiplanicie con 
la topografía de la campiña romana. Los collados de Suba harían las 
veces del Monte Sacro. La laguna de Engativá ocuparía el lugar del 

lago Bracciano. El cerro de las Manas remedaría el Soracte despo­
jado de nieves, y sustituyendo las montañas Sabinas completarían la 
ilusión los montes orientales. Por una quiebra de éstos, cual otro 
arroyo Digencia en la granja horaciana, baja la fuente que canto Cay- 
cedo Rojas:

«Cuántas veces yo sentado 
sobre tus frescas orillas, 
contemplé las piedrecillas 
agrupadas en tu fondo, 
que yo juzgaba tan hondo 
cuando niño todavía 
inocente repetía:

Torca es ésta!»

(1) Aunque el historiador Restrepo advierte que Bolívar «nunca jugaba a 
ninguna clase de juegos», un investigador tan acucioso como Picón Lares 
asevera que a principios del año 27, en la quinta de Anauco y en asocio de 
Urdaneta y otros proceres venezolanos, «pasaba horas cordiales jugando al 
tresillo o al tute con el viejo Marqués del Toro». (El Bolívar de todos, 
Caracas, 1933, pág. 39).

(2) Tres anos antes fue su dueño don José María Plata Obregón.
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Mucha fama tuvo la salubridad de aquellas purísimas aguas, que 
el Virrey hacía traer diariamente a palacio para servicio y regalo de su 
mesa. De igual calidad son las demás vertientes, que dignas del cara- 
milla de Teócrito, brotan por ese flanco de la cordillera. Explorando 
el curso de todas ellas he ido a buscar sus manantiales en lo esca­
broso del monte. En ocasiones descubría por allá nidos de aves des­
conocidas, y hasta hice el extraño hallazgo de una pareja de pavas. 
Borugos y armadillos suelen tener allí mismo sus guaridas, así como 

en las peñas los gavilanes, y dondequiera las voraces mirlas, que chi­
llando sin cesar no perdonan cereza madura, y se burlan de una vie­
jísima escopeta de chispa que amenazó poner a raya sus depredacio­
nes. A fines del año les disputan su dominio las chisgas en tan gran 
número, que cierta vez, posada una sola banda en el ramaje de un 

cedro, se oía el concierto de los trinos a dos cuadras de distancia:

De las chisgas el pueblo numeroso, 
por las alas del céfiro traído, 
cual en un gran palacio prevenido 
por el Dios bondadoso, 
sobre un árbol copudo abate el vuelo. 
Debajo de la tribu desparece 
de repente el follaje: el árbol brilla 
como una grande cúpula de oro, 
y de tanta avecilla 
sólo se escucha el gorjear sonoro.—(Or t iz ).

En tiempo de mieses acuden las pichonas; en invierno caicas y 

patos se adueñan de los juncales inundados, que les abastecen con 
golosina de cangrejos y gusarapos: y de tarde en tarde aparecen otros 
pájaros cuya permanencia es aún más transitoria. Ora es la viuda 
torcaz, que retrasada al anochecer detiénese un instante sobre el es­
pino aislado entre el pajonal,, se queja despidiéndose de la luz, y 
escapa a quién sabe dónde para no volver. Ora es el bababuy de las 
comarcas templadas, que por una semana agasaja con tonadillas los 
frutales de la huerta y en el corral hurta el grano a las gallinas, hasta 
que los tempranos fríos del páramo le obligan a partir el día menos 
pensado. Mas hay un familiar de la vivienda humana, que no se ahu­
yenta nunca, y es el cucarachero: inquieto y gracioso pajarillo insec­
tívoro que en todos nuestros climas alegra los predios rústicos con 
gorgoritos argentinos algo parecidos a los del ruiseñor. Son de ver los
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alardes de ingenua travesura con que inspecciona bardas y alares, o 

el aire de misterio con que se escurre entre los huecos más secretos 

de las tejas, ya acechando cauteloso y disimulado por el plumaje 

ceniciento, ya tomando posturas difíciles para sorprender las larvas 

y demás bichos de que se alimenta.

Si mucho hay que observar en los seres animados, no poco pla­

cer da el estudio de las plantas montañeras, propias de estas regiones. 

En materia de heléchos un botánico gozaría coleccionando ejempla­

res y anotando en su catálogo el scolopendrium o lengua de venado, 

la ptcris aquilina o helécho vulgar, la osmunda regia y las variedades 

del polipodium, del asplenium, del polystichum montanum. Pero a 

cualquiera otro cuyo fuerte no sean las ciencias naturales, bastará 

recorrer las laderas que en fácil declive descienden al llano, bordea­

das por bosquetes de raques, chilcos y mortiños, de aromáticos arra­

yanes y sietecueros en flor. En las cañadas de más arriba pasará bajo 

arcos de alegre y tupida verdura que forman los chuscales. Si qui­

siere resucitar los días de su infancia, tendrá a la mano buen acopio 

de moras, de fresas que rastrean, de camarinas y más diversas bayas 

en sazón. El vuelo de los colibríes le hará advertir ramilletes de peo- 

mías entre guirnaldas de corales. Percibirá las fragancias exquisitas 

que exhalan las resinas, el follaje del árnica, las cortezas o raíces de 

vegetales balsámicos. Por último, algún claro del bosque le presen­

tará un tapiz de césped, y licopodios que invita a reposar en la cuesta 

aspirando las emanaciones oxigenantes del musgo: de ese musgo 

cuya exuberancia guarnece con trofeos de oro y bronce antiguo los 

troncos y las ramas. En torno escúchase zumbidos de abejones car­

gados de polen, y más lejos el galope del tren fugitivo, y en lonta­

nanza los tañidos del campanario parroquial.

Después del corto descanso se pudiera trepar un poco más y en­

contrar al arrimo de un tí bar cabañas de labradores, circundadas por 

rastrojos que fecundó en agosto el germen de Triptolemo, y que 

todavía ostentan marchita la palma de Ramos y en un seto enhiesta 

«la campesina cruz que enfloró mayo». Mas ojalá no se repita allí el 

caso de otro excursionista, cuando absorbido leyendo la historia an­

glosajona, y de súbito acometido por dos gozques bravios que le cor­

taron la retirada, rodó al fondo de un barranco con riesgo inminente 

de la crisma, sin que pudiera socorrerle por el aire la magia del rey 

Arturo, ni el monje Beda, ni mucho menos el abad Columbano.
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Cómo le hubiera servido entonces el guayacán del canónigo tordcsi- 
lle>co, y mejor aún el sable de un húsar de la guardia bolivariana!

Prescindiendo de tales percances, cada uno de esos geórgicos pa­

rajes quedará mentalmente asociado a las delicias de muchas lectu­

ras en que a la sombra de los encemllos saboreó alguno las viejas 
estrofas del poema de Oyón, el aticismo de Valera, las crónicas de 
las Cruzadas, o divertidas narraciones de viajes. Así trascurrieron 

para él tranquilas horas de meditación sazonada con memorias y pro­

yectos fantásticos. Ratos hubo en que puesto en íntimo contacto con 
el aislamiento de la Naturaleza, que eleva el alma a Dios, tributó cor­

dialmente gracias al Señor por aquella fruición de paz que le em­
briagaba :

I love not man the less, but Nature more, 
From these our interviews in which I steal 
From all I may be, or have been before, 
To mingle u.ith the Universe, and feel 
What I can ne'er express, yet cannot all conceal.

Acercándose a esta idea de Childe Harold, bien ha dicho Sidney 
que nunca estamos solos cuando nos acompañan nobles pensamien­

tos. «No pierdas las ventajas del retraimiento y la compañía de ti 
mismo, —recomienda también Browne—; y gózate en hallarte a solas 

con la Omnipresenncia».
Predispuesto así el espíritu, todo se anima en rededor nuestro 

con not.-is de alegría. Qué felices nos sentimos en hallarnos tan ale­

jados de la opaca ciudad, de sus calles polvorientas o fangosas. El 
gramal que simulando ensenadas de verdor se interna en la umbría 

selvática al pie de la pendiente, difunde para nosotros los conforta­

dores perfumes de poleo y del apio montes, yerba que coronó mu­
chas frentes patricias en los clásicos festines. Por las veredas y a lo 
largo de las zanjas donde el agua sigilosa discurre o se adormece, 
danzan enjambres de moscardones y mariposas que sólo esperan el 

ensalmo de Puck o de la reina Mab para trasformarse en silfos a las 
órdenes de Oberón v Titania. Hasta el humilde chirlobiilo de los 

pastales nos distrae de improviso volando por trechos a ras de los ta­

llos con aleteos ruidosos, cual si quisiera despistarnos de su pollada.
Mientras tanto el cierzo húmedo sopla ya en las alamedas imitando 

el rumor de muchas aguas. A intervalos nos vienen confusamente de 

la lejanía los relinchos de la yeguada, el ruido de trotes por la carre­
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tera, y los lánguidos balidos del aprisco. A éstos se unen más cerca 

los gritos de los niños que bajo las camelias del patio casero ¡laman 

a tía Tina, a mamá Totola o a misiá Felipa. Allá por las cimas de Su­

bachoque relampaguea y retumba encapotado el firmamento, y acá 

en los tremedales del pantano empieza nutrido coro acuático que va 

aumentando la solemne tristeza vespertina. Todo avisa que ya es 

tiempo de volvernos a la solana principal que mira al poniente, para 

fingir castillos en el aire viendo encenderse y apagarse los últimos 

arreboles. Entonces pienso que pronto el ánima del señor de Torde- 

sillas saldrá de ultratumba a recoger sus pasos o a renovar sus rezos en 

la calma del novilunio. Y en el empedrado del estragad, como diría 

Pereda, se me antoja oír las pisadas de un corcel, y luégo las ferra­

das botas del Libertador que regresa de sus excursiones.

Pero al dirigirnos pausadamente a la escalera de la entrada, y 

antes de subir los peldaños, veamos qué ocurre en aquel cerezo, a 

inmediaciones del oratorio. Ah ! ya me doy cuenta de la bullanga; 

no podía suceder de otro modo:

asi en las granjas cuando el sól fallece, 
de las hembras del gallo alado bando 
con estrépito a un árbol se guarece; 
con el pico se hieren disputando 
alto ramo que al ímpetu se mece, 
hasta que negra ya la noche cierra, 
y pone fin a la intestina guerra.—(Ce l e d ó n )

Y también ahora pondré fin a estas líneas, que dictadas por el 

afecto agradecido, van consagradas a Fusca, a los dueños antiguos 

de ese retiro hospitalario, y al hombre genial que hizo resonar aque­

llos muros y despertó los ecos de los vecinos bosquecillos con sus 

exclamaciones de entusiasmo, sus risas de bui la, sus frases de dis­

puta o de sorpresa: con todos los acentos del alma expansiva y 

heroica. En diversos sitios que él embrujó con su presencia, el recuer­

do suyo deja en mí una conmoción semejante a la que el errabundo 

Chateaubriand sentía cuando en las soledades de Esparta, obsesio­

nado por la añoranza de los viejos guerreros que un día estamparon 

allí sus huellas, evocaba a gritos la sombra de Leónidas.



BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES NROS. 233-234'

EL CONDE FEDERICO DE ÁDLERCREÜTZ
Elogio de su vida pronunciado por el académico don Eduardo Posada 

con motivo de la colocación del retrato del ilustre procer sueco, 

en el Museo de la Academia

Esos vientos ignotos con que los hados empujan a los hom­

bres ya hacia procelosas latitudes, ya hacia los fatales arrecifes, 

ya hacia puertos de prosperidad y de ventura, hinchando un día 

las velas del bajel de mi vida, mé llevaron felizmente a las ri­

beras risueñas de Escandinavia. Y qué horizontes magníficos se 
abrieron allí ante mis ojos deslumbra.dos, en esas horas de ju­
ventud, y con qué deleite respiraron mis pulmones aquella at­

mósfera saturada con efluvios de paz, de progreso y de bondad.

Fueron sólo unos momentos y fue solamente un pedazo de 
aquella comarca lo que durara y lo que comprendiera mi corre­

ría, pero tan grande impresión puso ella en mi alma que al re­

gresar a mis lares rendí en algunas páginas, primicias de mi 

pluma, fervoroso tributo de alabanza a esas septentrionales tie­

rras, tratando especialmente de despertar en quienes me atendie­

ran, admiración hacia tan magníficog escenarios, 'simpatía para 

con sus gentes laboriosas y sensatas, y asombro ante sus gran­

des hombres y sus maravillosos acontecimientos.
Carentes de mérito literario son esos capítulos en donde pu­

siera mis impresiones sobre Dinamarca y Suecia, unida entonces 

ésta con Noruega, pero anotaré como dato bibliográfico y por­

que en ello siento orgullo, que fueron los primeros recuerdos de 

viaje por esa zona, que escribiera un colombiano, según creo, 

bien que ya otros me hubieran precedido en tan mirífico sendero.
Debo mencionar entre éstos al señor Pereira Gamba (don Ni­

colás), quien a su vuelta condujo numerosos artículos de las fá­

bricas de la nórtica península, con los cuales hizo en esta ciudad
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una interesante exhibición. Visitóla siendo estudiante, y contem­

plando el brillo, la fineza y el temple de tales artefactos, algo 

de atracción debí sentir, desde entonces, cual si estuviesen iman­

tados, hacia los yunques y forjas de donde ellos procedían, sin 

pensar que un día realizaría en parte mi juvenil delirio. Guarda 

nuestro museo un enorme nudo de hierro que recuerdo haberlo 

visto en las salas de aquel inteligente y eficaz empresario y que 

luego regaló él a dicho establecimiento para que viesen sus vi­

sitantes cómo en aquella comarca se plasmaba con las barras del 

duro metal, cual si éstas fuesen de arcilla. Aún hoy produce 

pasmo, a pesar de que la siderurgia ha borrado de sus talleres 

la palabra imposible.

Nieve en abundancia ha caído sobre mis cabellos después de 

mi rápida excursión, pero fresca reminiscencia tengo siempre de 

esas ciudades opulentas, de esos bosques saludables y majestuo­

sos y de esos brazos de mar donde centenares de naves expo­

nen con esplendor el comercio y la industria de aquellas nacio­

nes, como también el valor, la actividad y la inteligencia de sus 

moradores.

Y con cuánta emoción he hojeado constantemente los anales 

donde muestra esa región un pasado de gloriosas hazañas, y con 

cuánto embeleso he contemplado sus pasos serenos y firmes por las 

rutas del porvenir.

Así como cuando desde esas playas volvía la mirada hacia 

Sur América era la cabeza del continente la gran Colombia lo 

que se presentaba a mi espíritu: las tres adorables porciones co­

bijadas siempre con una misma bandera, con iguales trofeos y 

unidas un tiempo en estrechísimo abrazo; así también cuando tien­

do aquí en esta altiplanicie, mis ojos hacia donde se levanta la es­

trella polar es en conjunto que divisa mi alma aquellas tres re­

giones boreales que no obstante sus divisiones de territorio y su 

separación de soberanías siguen formando un haz de majestad y 

de grandeza. Al ver tremolar en sus ensenadas, sobre altos más­

tiles, la trinidad de nuestros colores, saludaba yo la patria y evo­

caba los prodigios de su historia, sin pesar el destino—Colom­

bia, Ecuador o Venezuela—que tuvieran los barcos; y al ver 

aquí ya en la morada de su representante, ya en algunas festi-
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vidades, el escudo sueco con las tres coronas conservadas en él 

perpetuamente, a pesar de vicisitudes y mudanzas, también he sa­
ludado entonces a un tiempo el trío de países, diadema de Eu­
ropa, que fueron otros días un solo bloque y son aún ante el 

mundo una sola raza generosa y eficaz, un solo linaje que da 
fulgor intenso con su ciencia, con su literatura y con su arte.

Excusad, señores, este exordio tan personal de mi discurso. 
El era necesario para explicaros por qué he venido a ocupar la 
tribuna en esta solemne ocasión.

En tiempos coloniales, cuando por la llegada de Mutis hubo 
aquí durante unas décadas, espléndido foco de investigación y de 

estudio, y aparecieron manifestaciones de verdadera sabiduría, se 

estableció un vínculo científico entre el reino de Suecia y el vi­

rreinato de la Nueva Granada. Y así tenía que venir, a pesar de 

la distancia enorme, y de las arduas y lentaB comunicaciones ul­
tramarinas de antaño. Allá estaba Linneo, el padre de la botá­

nica, y aquí estaba el ínclito gaditano analizando una flora des­

conocida para aquél. Los genios se buscan y se comprenden a 

través de los océanos y de las cordilleras cual si fuesen doa 

polos eléctricos para hacer brotar las voces de un invento, el 

fuego de una doctrina, las luces de la exactitud y del hallazgo.

Se guardan por ahí recogidas por los eruditos, como precio­

sas reliquias, algunas epístolas cruzadas entre los dos excelsos 

naturalistas y denotan ellas cuán benéfica, fecunda y cordial fue 

la colaboración que mutuamente se prestaran el sabio que creaba 

allá en árticas tierras un ramo vastísimo de los conocimientos 

humanos y el sabio que en la zona tórrida herborizaba con en­

tusiasmo su vegetación siempre bella, siempre exuberante, siem­

pre joven.
Creo que fue Enrique Heine quien habló en tiernas estrofas 

de un pino que en el helado norte se amaba con una palmera 
del mediodía y separados habían de vivir ambos eternamente. 

Siguiendo el apólogo del poeta germano podré decir que ambos 

ingenios, el sueco y el español, en su correspondencia, al par 
que laboraban sobre los campos del saber, entretejian un vínculo 
que eliminaba aquella incomunicación, formaban una alianza afec­

tuosa entre las dos feraces naturalezas.
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Esas misivas eran un acercamiento, bajo el manto de Minerva, 

de las praderas y huertos del septentrión, envueltos en la bruma, 

y donde aún parecen oírse las baladas de los viejos trovadores o 

el belicoso vocerío de las walkirias, con las plantaciones opípa­

ras de los trópiccs. bañadas por el sol, que años después cele­

brara Andrés Bello en armoniosas y clásicas silvas; de las algas 

y liqúenes de los fiords con las lianas y orquídeas de nuestras 

vegas y montañas; de las encinas y los abedules a cuya sombra 

solía detener, por solo breves instantes, Gustavo Vasa b u corcel 

de guerra, con los tamarindos frondosos y las ceibas centenarias 

donde, en posteriores días, acamparan los escuadrones de nuestros 

centauros tras de haber teñido de escarlata el césped de las lla­

nuras con sus terribles lanzas en la hecatombe formidable de la 

independencia.

Pero hubo algo más de ese lazo ideal, de ese consorcio en 

manuscritos e impresos: hubo también un transporte efectivo; se 

vieron unidas materialmente las plantas en los dos herbarios. 

Mutis envió en misión ante Linneo, a su costa, al señor Clemente 

Ruiz, el año de 1773. Llevóle éste muestras de la quina hallada 

en nuestras selvas, la que llamara el sapiente español Chinchona 

Bogotensis junto con otras producciones de nuestro reino vegetal. 

Ahí iban, seguramente, vivas o disecadas, a hacer compañía a las 

gramíneas de sus colinas y a las rosas de sus jardines, una planta 

de hojas aterciopeladas que crece en nuestros Andes y que Mutis 

llamara Espeletia en honor de un preclaro virrey de la colonia; 

y otra de grandes flores cuyo diseño se publicara en Stokolmo 

con el nombre de Miítisia, comprensivo de todo un género, en 

homenaje al hombre esclarecido que sacándola de las malezas don­

de yacía ignorada, le dio científica vida junto con fama universal 

y eterna.

Tuvo también el señor Ruiz el encargo de estudiar allá me­

talurgia y docimacia, o sea el arte de ensayar los minerales. Para 

esto fue ayudado por don Pedro Ugarte, hombre de gran espí­

ritu público, pues su nombre figura en benéficas empresas de los 

tiempos coloniales. Era entonces miembro y quizá jefe de la com­

pañía minera, y como había presenciado el fracaso de los pro­

cedimientos empleados en el laboreo, deseaba el implantamiento 

de nuevos métodos.
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El viaje de aquel emisario ha quedado en silencio. Ninguna 
mención han hecho de él nuestros cronistas. Trajo sin duda el 
señor Ruiz reciprocidad de presentes de Liuneo para Mutis, qui­
zás también redactaría algún informe o relación de sus labores 

al regresar cuatro años después, pero ello extravióse o existe 

por ahí inédito y desconocido. Es el biógrafo de Mutis señor Gre- 

dilla, quien en su reciente libro ha registrado el nombre de ese 
primer viajero hacia aquellos países y que fue como uu embaja­
dor de las ciencias naturales.

Entregado a mi tarea predilecta, la excavación sobre los sur­

cos de nuestra historia, tropecé en ocasiones con el nombre de 
un procer natural de Suecia, el conde de Adlercreutz. Un procer 

sueco, figuraos, señores, el regocijo que me producirían estas dos 

palabras. Ahí confluían mi viejo entusiasmo por los caudillos de 
la magna contienda y la cariñosa remembranza que guardo, como 

os he dicho, de las orillas del Báltico. Busqué con anhelo las 

huellas que aquel abnegado extranjero dejara en los campos de 

nuestra epopeya; y hadadas algunas, escribí un ligero boceto, 

que publicóse hace treinta años.
Felizmente llegó tiempo después a nuestra capital el distin­

guido y bondadoso señor Winquist y con su ayuda pude com­

pletar lo más posible la biográfica labor. El escribió a la familia 
Adlercreuiz, que habita eu Stokolmo, le solicitó datos, y me puso 

en comunicación con ella. Resultado fue un nuevo trabajo que 

voy a leeros abusando quizás de vuestra benevolencia.

* - »

Muchos nombres de extranjeros aparecen eu el catálogo de 

los fundadores de la patria. Parece que todos los grandes pue­

blos hubiesen enviado su adalid para ayudar en la obra de nues­

tra emancipación. Y la historia ha recogido y guarda con vene­

ración los nombres de esos mensajeros de la libertad : ahí están 
O'Leary y toda la legión irlandesa; los franceses Serviez y La- 

batut; el catalán Sardá; Brion, de Curazao; Brigard, de Cracovia; 

Macaulay, de los Estados Unidos; y tantos otros que lucharon 
en la terrible guerra. La libertad, pudieron decir ellos, no tiene 

fronteras, y donde haya un pueblo avasallado iremos a romper 

sus coyundas.
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Hay entre esos extranjeros uno cuyo nombre está casi olvi­

dado, y fue de los mejores servidores en aquellos días de lucha 

y de martirio. Es éste el conde Federico de Adlercreutz. No 

figura en el diccionario de los proceres, ni en casi ninguna otra 

nómina de los fundadores de la patria, y apenas por ahí aparece 

mencionado en antiguos documentos. El señor Angel María Galán 

consigna, sí, su nombre en un notable artículo sobre la legión 

irlandesa. (Colombia Ilustrada, página 361).

De comarca bien lejana vino este simpático campeón. Era él de 

Finlandia—que con Suecia formaba un solo Estado en ese tiempo— 

y había nacido el 23 de julio de 1793, en la población de Ga- 

melbacka. Desde un remoto antepasado le venía un título nobi­

liario que acreciera con nuevos blasones su padre. Este, que se 

llamaba Carlos JuaD, empezó como subcabo en el cuerpo de dra­

gones ligeros finlandeses, y en 1808 era ya jefe de brigada cuando 

la guerra de Rusia con Suecia. Venció en las batallas Sikkajokki. 

Leppo, Mavo y otras tantas de aquella gigantesca lucha, batallas 

que han sido celebradas por el poeta Runeberg, cuyos cantos re­

piten aún hoy en las escuelas los niños finlandeses y suecos. En­

tonces se le dio a Carlos Juan el rango de barón, y brillantes 

condecoraciones adornaban su pecho. Fue luégo alma de la cons­

piración contra Gustavo IV, quien tuvo que abdicar en presencia 

de la ola que venia sobre su trono. Por ella se le otorgó a aquél 

el título de conde y se le recompensó, además, con un magnífico 

predio. En 1813 fue nombrado jefe del estado mayor del ejército 

que luchaba contra Napoleón, y figuró' con bizarría en aquella 

colosal hecatombe.

De tal árbol tal astilla. Federico era ya en 1809 adjunto del 

general en jefe del ejército finlandés, quien lo envió como emisa­

rio al rey Carlos XIII. Pasó luégo a Rusia con el barón von 

Stedingk a tratar la paz entre las dos naciones; más tarde fue 

a Metz para estudiar artillería y fortificaciones. Cuando Bernar- 

dotte fue elegido príncipe heredero de Suecia, viajó con él a esta 

nación, y a su lado sirvió con abnegación y valentía. Después, 

en 1813, hizo la campaña en el norte de Alemania y tomó parte 

en las batallas de Grossberen (agosto 23), Dennewitz (septiembre 

6) y Leipzig (octubre 18). Se le dio entonces la medalla del valor 
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y la condecoración de la espada. Sirvió tras estas contiendas en 
la guarnición de Stokolmo. En 1819 sintió anhelos de venir a los 
Andes a enrolarse en las filas de los libertadores ; llegó acá y se 
alistó en el ejército de Colombia (1).

En el año de 1821 lo hallamos entre los sitiadores de la plaza 
de Cartagena, a órdenes del general Montilla, quien dirigía los 
ataques por tierra, en tanto que Padilla los hacía por el mar (2).

La rendición de esta plaza fue, como es sabido, de una gran 
trascendencia para el triunfo definitivo de la República.

En 1823 salió de Barranquilla (16 de enero) comandando una 

columna de tropas que iban a atacar a Santa Marta, ocupada por 

las fuerzas que se habían sublevado en la Ciénaga. Cuatro días 
después libra combate, y son vencidos los facciosos, a quienes 
mandaba el realista rebelde Jacinto Bustamante (3).

En 1828, cuando la revolución del general Padilla en Carta­

gena, Adlercreuzt se salió de la plaza con las tropas, a fin de no 

seguir el movimiento revolucionario, y fue a Turbaco a ponerse 

a las órdenes de Montilla. Este lo recomienda muy especialmente 

en el parte de los acontecimientos que da al Libertador (4).

Días después estuvo en Mompós, y de allí se llevó la fuerza, 
con lo cual prestó igualmente un importante servicio al gobierno, 

pues el general Padilla, de vuelta de Ocaña, venía para aquella 

población a sublevar los soldados. Debido al movimiento del co­

ronel sueco, fracasó el plan de Padilla, y tuvo éste que llegar 

solo a Cartagena, donde fue apresado.

Durante algún tiempo permaneció Adlecreutz de gobernador 

de la provincia de Mompós, y prestó allí notables servicios al 

gobierno. Fue él un amigo leal de Bolívar, como casi todos los 
proceres extranjeros. Cosa curiosa: en tanto que eran colombia-

(1) Su más lejano antepasado de que tenemos noticia se llamabaEurick 
Tomasson, y vivía en la parroquia Karis, Hijo de éste fue Tomás, nacido 
en 1643 "> hijo suyo Carlos, nacido en 1697, que fue el bisabuelo de nuestro 
procer. El abuelo se llamaba Tomás, y nació en 1733.

(2) 0‘Leary. Narración, tomo II, página 112 (tomo 28 de la colección).
(3) Corrales, Anales y Efemérides tomo I, páginas 10 y 12
(4) 0‘Leary, Documentos, tomo 26, página 71.

xx—30 
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□ os sus mayores enemigos, fueron aquéllos s u b más leales de­

fensores.

Cayó en desgracia, en 1831, con la reacción antlbollvariana, y 

fue expulsado del país. En la lista de los que sufrieron ta' pena, 

publicada en la Gaceta de Colombia (septiembre 4), figura su 

nombre con el grado de coronel. El siguiente párrafo, de una 

carta de B. H. Wilson al general O’Leary escrita en Londres, 

en julio de 1831, nos revela su6 padecimientos en ese tiempo:

«He tenido la fortuna de prestar un servicio al conde de Ad­

lercreutz, hablando de su triste situclón a un primo suyo, el mi­

nistro de Suecia en esta corte, quien me ha dicho que Adlercreutz 

pertenece a una familia muy distinguida por su antigüedad, ser­

vicios y riquezas; que el mismo conde era tenido por buen mili­

tar y había sido edecán del rey, el cual le había dado dinero 

después que había gastado su fortuna; pero que había vuelto a 

arruinarse por sus despilfarros; y que entonces el rey le había 

abandonado a su propia suerte; que, sin embargo, Su Majestad 

tiene por él grande estimación por los importantes servicios de 

su padre, quien hizo la revolución contra Gustavo; que le envia­

ría dinero cuando supiese lo apurado de su situación actual. El 
ministro me prometió escribir a Su Majestad sobre el asunto, y 

que mientras tanto le abriría un crédito en la casa de algún co­

merciante inglés, en Cartagena o Curasao, pues no pudo decirle 

cuál era la residencia del conde. Si estuviere con usted en los 

Estados Unidos, digale usted que me mande una carta para el 

ministro de Suecia en Londres, y que tendré buen cuidado de 

recordarle su ofrecimiento».

Por esta epístola se ve que realmente era Adlercreutz un dis­
tinguido militar y pertenecía a la aristocracia de su país.

En 1839 le dio el gobierno sueco una misión diplomática en 

Venezuela, y celebró entonces un tratado entre los dos países. El 

secretario de Estado de la república hermana, señor Smith, le 

dijo, en nota fechada en Caracas el 28 de marzo de 1840: «Tiene 

el infrascrito el honor de participar al señor conde de Adlercreutz 

que Su Excelencia el presidente se ha servido nombrar al señor 

licenciado Juan José Romero consejero de gobierno, para que con 

el carácter de plenipotenciario español, proceda a negociar, con- 
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cluír y firmar con el señor conde, investido también de plenos 

poderes, por su Soberano el rey de Suecia y de Noruega, un tra­

tado de amistad y comercio entre aquel reino y la república de 
Venezuela, con arreglo a las instrucciones que se le han confe­
rido» .

En aquel año de 1839 fue nombrado cónsul general de Suecia 

en Venezuela, Nueva Granada y Ecuador, y al año siguiente se 

le ascendió a la categoría de encargado de negocies en la primera 

de estas naciones. En ese puesto duró hasta 1852, año de su 
fallecimiento.

Adlercreutz tuvo una hermana, y luégo, por segundo matri­

monio de su padre, cinco hermanos medios. Casóse en Cartagena, 
en 1822 con la señora María Josefa Díaz Granados, hija del te­

niente coronel Nicolás Díaz Granados y de doña María Francisca 
Paniza. De este matrimonio nacieron seis hijos (Amalia, Dolores. 

Federico, Carlos, Oscar y Adolfo). En Suecia viven descendientes 

de algunos de ellos, y uno lleva ei título de conde, y tiene un 

hijo que se llama Bolívar Adlercreutz. ¡Qué poder el del nombre 

de nuestro Libertador, que lo llevan en su honor, aún hoy, allá 

en la lejana tierra de Escandinavia!

* * *

Impuestos nuevamente los váatagos del conde por el buen 

amigo de nuestro país, señor Winquist, de la exhumación que se 

hiciera aquí de las proezas de su invicto antepasado, tuvieron el 

galante y generoso ademán de hacer ejecutar por hábil pincel una 
imagen del procer para que fuese ella guardada en nuestra capi­

tal y en su envío ayudó como intermediario muy amable el se­
ñor Ministro de Suecia en Madrid. Tal es el retrato que inaugu­

ramos ahora en esta espléndida sala.
Aquí guardaremos, preclaro adalid, vuestra efigie con venera­

ción y cariño. Cayeron un día gotas de hiel en vuestra hoja de 
servicios como en las de casi todos los campeones de la magna 
lucha cuando soplaron los huracanes malditos de las civiles dis­

cordias, pero esas gotas no lograron borrar las inscripciones puestas 
en ella por la pluma de la historia; y las nuevas generaciones ansian 

otorgaros, como se ha hecho en ocasiones con varios de vuestros 
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heroicos camaradas, el más sincero desagravio. Vuestra fidelidad 

hacia el Libertador; vuestra laboriosidad y coraje en las horas 

tremendas de la emancipación, el haber venido desde remotas pla­

yas a compartir los peligros de Ja lucha larguísima y cruenta; el 

haber hecho de Colombia vuestra segunda patria y establecido en 

ella vuestro nido, os hace todo eso digno de nuestra más honda 

gratitud, de que viva encendida en esta metrópoli perdurablemente 

vuestra memoria, de que evoquemos aquí vuestra sombra en las 

grandes efemérides, esa sombra que las noches de festejos patrios 

parece vagar melancólica y anhelante de justiciera glorificación, 

en torno de la estatua majestuosa de su jefe, junto conJa de otros 

paladines olvidados o que tienen en el calendario patriótico des­

teñido recuerdo, y de que aparezca vuestra figura de gran señor 

en la galería de la legión libertadora recibiendo los encomios 

fervientes de la posteridad.

i.° septiembre de 1933.
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COMISION DE FESTEJOS PATRIOS 

Informe de su presidente.

Bogotá, agosto 29 de 1933.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Historia-Presente.

Cuando usted se sirvió comunicarme el nombramiento hecho 

en mí para formar parte de la Junta de Festejos Patrios, estuve 

muy tentado a declinar esta distinción, porque las numerosas ta­

reas que en el presente año han embargado la totalidad de mi 

tiempo no me permitían prometerme un buen desempeño.

Pero debo expresar al señor Presidente mis más cumplidos 

agradecimientos por haber integrado la misma Junta con los aca­

démicos de número señores Guillermo Hernández de Alba, Ma­

nuel José Forero, Gustavo Otero Muñoz y Nicolás García Sa- 

mudio, a cuyo valioso concurso, y al del insuperable Secretario 

de la Academia, se debe el buen suceso obtenido.

Es de justicia, y lo hago con sumo gusto, reconocer también 

la valiosa cooperación del Secretario de la Junta, señor Matos 

Hurtado, y de los caballeros representantes de otras entidades, 
entre quienes debo señalar a don Eduardo Valenzuela Fonnegra, 

del Ministerio de Gobierno; al General Balcázar y al Coronel 

Villar, del de Guerra; al Comandante Cuevas, de la Policía, y a 

don Jorge Bayona Posada, de la Sociedad de Ornato y Mejoras.

Se inició la conmemoración con la acostumbrada misa de ré­

quiem en la Veracruz; de allí fue el numeroso y distinguido con­

curso, encabezado por la Academia misma, al Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario, donde se descubrieron sendas pla­

cas conmemorativas de Rodríguez Torices y de García de To­

ledo. En este acto hizo uso de la palabra, con extraordinaria 
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enjundia y elegancia, Monseñor José Vicente Castro Silva, rector 

del instituto.

En la noche del mismo día se abrió la exposición de vitrinas. 

Por desgracia, el sentimiento patrio se halla harto relajado entre 

los comerciantes de Bogotá, y no fueron muchos los que quisie­

ron contribuir, con el pequeño esfuerzo que se les pedía, a la 

celebración del día de la patria.

La fecha magna se anunció a la ciudadanía con una gran al­

borada a cargo de la guarnición de Bogotá. A las 10 de la ma­

ñana se cantó Tedeum en la Basílica Primada, con asistencia de 

todas las altas autoridades civiles y eclesiásticas, y en la tarde 

hubo batalla de flores, organizada a iniciativa y por esfuerzos 

del Secretarlo de la Academia, doctor Roberto Cortázar, a quien 

principalmente se debe el buen resultado de este número. Aun 

cuando no concurrió la cantidad de carros que era de espe­

rarse, debido acaso a las actuales difíciles circunstancias econó­

micas, hubo a lo menos ocho muy bien, arreglados, que llama- 

marón la atención del público. Por último, a las nueve y media 

de la noche, la Compañía Guerrero Díaz de Mendoza puso en 

escena en el Teatro de Colón los «Intereses Creados», de Bena- 

vente, ante el cuerpo diplomático y una selecta y numerosa con­

currencia.

Debo señalar el domingo 23 de julio por haberse abierto en 

dicho día la exposición de arte en la Escuela Nacional de Bellas*  

Artes, hoy al cargo del maestro Coriolano Leudo. En este acto 

el presidente de la comisión de festejos patrios hizo entrega al 

maestro Leudo de una medalla de oro, para manifestarle la sim­

patía con que la Comisión miraba los grandes esfuerzos que él 

ha realizado en favor de la cultura artística colombiana. El mis­

mo día se jugó una animada partida de balompié en el estadio 

del Hipódromo, en Chapinero, entre los equipos «Colombia» y 

«Medicina Dental», y en manos del vencedor se puso la copa 

que para el efecto había obsequiado en años anteriores la Aca­

demia de Historia. La Sociedad bolivariana de Colombia quiso 

contribuir a solemnizar este día con una sesión pública.

El lunes 24, aniversario natalicio del Libertador, se abrió en 

el Salón de Grados la exposición que reproduce plásticamente el
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cuadro de la muerte de Bolívar, según el sentir del artista co­
lombiano don Pedro A. Quijano. Llevó la palabra en este acto 
el excelentísimo señor doctor don Diego Carbonell, Ministro de 
Venezuela.

En la junta ordinaria de la Academia de Historia, el día i.° 

de agosto, la comisión de festejos le hizo entrega de un retrato 

al óleo de fray Bartolomé de las Casas, obra del maestro Coro- 

liano Leudo. En este acto también tuvo el honor de dirigir la pa­
labra a la Academia el presidente de la Comisión.

El domingo 6 de agosto, con asistencia del señor Ministro 

de Educación Nacional, de la Academia de Historia y de repre­

sentantes de las de la Lengua, Bellas Artes, Jurisprudencia y 
Medicina y de la Sociedad Colombiana de Ingenieros, se colocó 

la primera piedra del nuevo edificio para la Biblioteca Nacional, 

en la calle 24. El señor Ministro de Obras Públicas, que había 
ofrecido llevar la palabra, no pudo hacerlo por alguna repentina 

indisposición de salud. Terminada la ceremonia a que me refiero, 

la Academia se dirigió a la tumba del fundador de Bogotá, don 

Gonzalo Jiménez de Quesada, donde oyó de labios del académico 

don Manuel José Forero una bellísima y muy bien escrita oración.

Finalmente, y como último de los actos de este carácter, la 

Compañía Guerrero Díaz de Mendoza dio dos representaciones 

a precios populares en las noches del 25 de julio y del 7 de 

agosto.

La fuerza de ios festejos en el presente año radica en la ex­

posición de objetos históricos que se verificó en los salones de 

la Academia, organizada y dirigida por el señor Hernández de 

Alba, con un buen gusto y un acierto que le han merecido los 

mayores aplausos de todos los que la visitaron, y en la serie de 
conferencias que, a iniciativa del académico doctor Forero, se 

dictaron al público por varios miembros de la Academia.
Abrió el ciclo el académico numerario doctor Gustavo Otero 

Muñoz con unas excelentes semblanzas biográficas sobre los can­

tores de nuestra independencia, y le siguieron en su orden: los 
académicos señores Rivas, «Amores del Virrey Solís»; Quijano, 

«Conmemoración centenaria del natalicio del Libertador en 1883», 
el presidente de la Academia de Historia, «Genealogía del Li
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bertador»; el correspondiente R. P. Enrique Rochereau, «La men­

talidad indígena»; don Manuel José Forero, «Santander y la Gran 

Colombia»; don Guillermo Hernández de Alba, «La mujer en la 

época colonial»; don Daniel Ortega Ricaurte, «Las tribus indí­

genas de nuestra hoya amazónica»; don Enrique Otero D'Costa, 

«El cronista santafereño Juan Rodríguez Freile»; don Víctor E. 

Caro, «El General Antonio B. Cuervo»; don Daniel Arias Ar- 

gáez, «El Bolívar de Tenerany» y «Romances coloniales»; y, 

finalmente, el presbítero doctor Juan Crisóstomo García, corres­

pondiente también de la Academia, «Fusca, residencia campes­

tre del Libertador». Todos los conferencistas se manifestaron 

amenos a la par que eruditos, y fueron muy aplaudidos; tanto, 

que la prensa ha insinuado a la Academia la conveniencia de 

continuar las conferencias.

Aparte de estos números salientes, se llevaron a efecto los 

acostumbrados fuegos artificiales, funciones de cinematógrafo y 

retretas para el pueblo, en diversas noches y lugares.

Respecto a la inversión tíel auxilio destinado para conmemo­

rar las fiestas patrias, os rendirá las cuentas el Tesorero de la 

junta, que lo fue el Secretario tesorero de la Academia, a quien 

una vez más quiero expresar en nombre de la Comisión la gra­

titud que ella le guarda por la magnífica cooperación que le 

prestó.

Finalmente, y en una hermosa fiesta en la Quinta de Bolivar, 

se adjudicaron y entregaron los premios que se habían ofrecido 

a los concurrentes en la batalla de flores y en la exposición de 

vitrinas. En este acto hizo un feliz elogio de Bogotá don Jorge 

Bayona Posada.

Soy del señor Presidente muy atento servidor,

Da n ie l  Sa mpe r  Or t e g a  
Presidente de la Comisión 

de Festejos Patrios.
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HISTORIADORES DE COLOMBIA 
Testamento-autobiografía de don Juan Flórez de Oeáriz, autor de <LAS GENEALOGIAS 

DEL NUEVO REINO DE GRANADA=—obra en dos volúmenes, impresa en Madrid, 

<por Jofeph Fernández de Bnendía, Imprelbr de la real capilla de fu inageftad=—en 

1674 y 1676 respectivamente. (1)

En el nombre de Dios nuestro Señor y de la Santísima Virgen 
María b u madre concebida sin mancha de pecado original: Notorio 

sea a todos los que vieren esta escritura de testamento, última 

y postrimera voluntad, cómo yo don Juan Flórez de Oeáriz vecino 

de esta muy noble y muy leal ciudad de Santafé de Bogotá, en 

el Nuevo Reino de Granada de las Indias occidentales en tierra 
firme del mar océano, estando en entero juicio según el que nues­

tro Señor Dios, fue servido darme, y en edad de ochenta años, 

para considerar, que es crecida, y los ordinarios riesgos de la vida 

humana: Enseñado y advertido de la aceleración con que ahora 

dos años la perdió mi mujer doña Juana de Acuña y Angulo, y 

la contingencia en que estuve de morir, deshauciado de los mé­
dicos en el mismo año de su muerte por enfermedad de dolor de 

costado bastardo, que padecí, y con exhortaciones que me han 

hecho personas propinquas de mi linaje; y atendiendo al descargo 

de mi conciencia, creyendo y confesando principalmente, como creo 

y confieso bien y verdaderamente (por ser fiel cristiano) los mis­
terios de nuestra santa fe católica romana, y de la santísima Tri­

nidad, Padre, Hijo y Espíritu santo, tres personas y un solo Dios 
verdadero, y el de la encamación de la segunda persona, nuestro 
Señor Jesucristo, su pasión y muerte y ios demás sus misterios, 
y que está en cuerpo y alma en el santísimo Sacramento del altar,

(i) Debemos la indicación de tan interesante documento al laborioso y 
meritorio socio correspondiente doctor Enrique Ortega Ricaurte. 
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y todo lo demás que tiene, cree y confiesa nuestra santa madre 

Iglesia católica Romana gobernada por el Espíritu Santo, con­

formándome y sujetándome con su6 determinaciones y disposiciones 

de los sumos pontífices, su cabeza, y con la formal protestación 

de la santa fe. que hago y repito; otorgo y ordeno mi testa­

mento en la manera siguiente: Lo primero, encomiendo mi alma 

a Dios nuestro Señor que la crió y redimió con su preciosa san­
gre y muerte, para que por ello y con su infinita misericordia 

se sirva de darme en vida verdadero conocimiento, pesar y arre­

pentimiento de mis pecados, eficacia y acierto en confesarlos sa­

cramentalmente, pedirle perdón, que consiga con su gracia, y la 

gloria para que en ella le goce mi alma con los bienaventura­

dos, a que interpongo por medianeros intercesores a la santísima 

María Virgen y Madre de Dios y a los santos y santas mis de­

votos: Y cuando la divina Majestad fuere servido de llevarme 

de esta presente vida quiero que amortajen mi cuerpo y lo en- 

tierren con el hábito de Señor Santo Domingo de Guzmán, para 

ganar sus gracias, en la bóveda de los veinticuatros de Nuestra 

Señora del Rosario que está en su capilla del convento domini­

cano de esta ciudad de cuya hermandad soy el postrer cofrade 

que ha quedado de sus fundadores cuando se instituyó por el 

mes de octubre del año de mil y seiscientos y treinta y nueve 

en que salí por suerte; y conforme a la cláusula veintiséis de 

sus constituciones, en que se dispone, que aun muriendo sin se­

ñalar sepultura se da aquella por señalada; y si se hubiere en­

trado en la tal bóveda 'otro difunto reciente para tenerse por es­

torbo, rueden mi ataúd y cuerpo por la escalera de ella, tenién­

dola abierta solamente lo que éste durare, con que no puede re­

sultar daño de infestación; y no se consienta soterrar mi cuerpo 

en otra parte porque así lo dispongo y lo encargo con precisión 

a mis hijos con la autoridad de obediencia a padre, sin embargo 

de que para poderme enterrar tengo inmediatamente entierro de­

bajo del asiento de los Prestes que celebran misas cantadas en 

aquella capilla, por título de veintitrés de diciembre del año de 

mil y seiscientos y ochenta y cuatro que está entre mis papeles 

caseros, con otro en que sucedí a mi tío Juan de Sologuren 

para asiento de las mujeres de mi linaje, en el arco de la capilla 
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que media a las de allí, entre la de Santo Domingo y San Mi­

guel. su fecha en once de junio del año de mil y seiscientos y 

cuarenta y siete; y otro título de veinte de agosto del año de mil 

y seiscientos y trece, heredado de mis ascendientes, en el primer 

claustro princincipal del convento de San Francisco de la ciudad 
de Sevilla, de capilla dotada con capellanía de Juanes de Samper 

mi rebisabuelo, en frente del almacén del agua; y otro título del 

abuelo materno de mi mujer, Hernando de Angulo Velasco, en 
el convento de San Francisco de la ciudad de Santafé, de pri­

mero de mayo del año de mil y seiscientos y cuatro, de asiento 
y sepultura al salir de la sacristía para el altar mayor, arrimado 

a la pared, y la dicha sepultura de la capilla del Rosario (antes 

que se me diese el título) estrenó en tierra virgen mi tía doña 
Juana Ochoa Olariaga Oeáriz y por permisión mia se enterró allí 

don Francisco Félix Beltrán de Caicedo, caballero del hábito de 

Santiago, mi compadre, por estar la bóveda con reciente difunto 

(sic). Y mi entierro sea con cruz alta, cura y sacristán, excu­

sando profanidad, pues soy pobre y adeudado; y el día de mi 

entierro siendo hora competente, y de no serlo, en el siguiente 

se me diga misa cantada con vigilia y responso, y en los nueve 

días siguientes del novenario y honras, y en el día de cabo de 

año, con ofrenda; y más se me digan trescientas migas rezadas 

de a cuatro reales limosna (en que se incluyen algunas de res­

titución) y se me tome bula de difuntog, y doce de composición, 

y se pague de mis bienes; Mando se dé a las mandas forzosas, 

que son las religiones de la santísima Trinidad, la Merced, Re­
dención de cautivos, la santa casa de Jerusalén, la santa Cru­

zada, y si son más, a cada una cuatro reales de limosna, con 

que las aparto de mis bienes. Declaro que nací en la ciudad de 
San Lucar de Barrameda en Andalucía de los reinos de España, 

miércoles a las diez de la mañana, cinco de septiembre del año 

de mil seiscientos y doce, día de conmemoración de san Victo­

rino y santa Serapia, virgen, de san Rómulo, Obispo, y octava 
de la degollación de san Juan Bautista, y fui bautizado a veinte 
de aquel mes por el cura beneficiado Juan de Rota, apadrinado 
del licenciado Benito de Rota su tio, comisario de la Inquisición. 

Y en mi patria me confirmó el Obispo de la Sal (sic) que lo era 
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de Anillo del Arzobispo de Sevilla, en que me apadrinó Tomás 

de la Raspuru, caballero del hábito de Alcántara, siendo almi­

rante de los galeones de la carrera de las Indias. Y soy hijo le­

gítimo del Proveedor de Armadas y Presidios, Domingo García 

Flórez (nacido en el lugar de Villasezino del Consejo de Bavia 

en las montañas del Reino de León, en el cual estoy recibido 

por vecino en el estado de hijosdalgo, y fui Alcalde de la Her­

mandad del mismo estado el año de mil seiscientos y cincuenta 

y cuatro) y de doña Micaela Ochoa Olariaga Oeáriz, andaluza 

de nacimiento, e hija legítima de Martín Ochoa Olariaga Oeáriz, 

nacido en la villa de Oñate, y de doña Catalina de Samper Su- 

bitola, su mujer, los unos y los otros de líneas paterna y materna, 

personas de nobles, ilustres linajes, como todo lo referido consta 
con más ampliación por instrumentos auténticos que están en 

un libro manuscrito cubierto de terciopelo carmesí, y Ejecutoria 

de hidalguía que pára en poder de mi hijo don José Flórez de 

Acuña. Murió mi padre por febrero del año de mil seiscientos 

y veintidós en Madrid y está enterrado en el convento principal 

de San Francisco de aquella Corte; y en el de mil y seiscientos 

y veintiséis pasé a Indias llamado de mis tios Juan de Sologu- 

ren y su mujer doña Juana Ochoa Olariaga Oeáriz, hermana 

menor de mi madre, que era la mayor de las que llegaron al 

estado de casadas, y entré en esta ciudad de Santafé a siete de 

octubre del dicho año, último día de toros y cañas, celebrando la 

beatificación de San Francisco de Borja su nieto el señor Presi­

dente don Juan de Borja, caballero de hábito de Santiago; y he 

vuelto a España tres veces en los años de mil seiscientos y 

treinta y dos, cuarenta y uno y cincuenta y tres.

Casé en esta ciudad de Santafé a diez de enero del año de 

mil y seiscientos y cuarenta y cuatro con doña Juana Paula de 

Acuña y Angulo (que le faltaban diez días para cumplir su 

edad de doce años) nacida en la ciudad de Muzo; hija legítima 

mayor del Gobernador de aquella provincia, don Francisco de 

Acuña, caballero del hábito de Santiago de Castilla (donde había 

servido en lo militar) y de doña Gerónima de Angulo y Busta- 

mante. De nuestro matrimonio quedaron hijos don José Flórez 

de Acuña, primogénito que es contador de cuentas en el Tribu­
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nal de esta ciudad y los maestros fray Francisco Flórez de Acuña 

y fray Juan Francisco Flórez de Acuña y el predicador general 

fray Agustín Fiórez de Acuña todos tres religiosos de la Orden 
de predicadores (por lo cual se nombran juntos y no por la gra­

duación de sus nacimientos). El doctor don Nicolás Flórez de 

Acuña canónigo doctoral en la santa iglesia metropolitana de 

este arzobispado; don Tomás Flórez de Acuña, don Martín Ge­

rónimo Flórez de Acuña, escribano de Cámara y mayor de Go­

bernación de la Real Chancillería que reside en esta ciudad de 

Santafé; y el maestro don Jacinto Roque Flórez de Acuña cole­

gial mayor del colegio mayor real de nuestra Señora del Rosa­
rio de esta ciudad, y doña María Micaela Flórez de Acuña que 

está casada con el comisario de la caballería don Pedro Zapata 

y tienen hijos como también los tienen sus hermanos don José 

y don Martín. Declárolos por mis hijos legítimos y de la dicha 
mi mujer doña Juana de Acuña y Angulo que falleció miércoles 

empezando el día de la celebridad de la invención de la saeta 

cruz, tres del mes de mayo de mil seiscientos y noventa y al 

anochecer fue sepultada en bóveda de los veinticuatros del Ro­

sario en el convento de Santo Domingo de esta ciudad, asis­

tiendo la Real Audiencia, cabildo eclesiástico y secular, todas 

las religiones y gran concurso de gente. Declaro que por escri­

tura de promesa de dote en veintiséis de diciembre de mil y 

seiscientos cuarenta y tres años ante Alonso Rodríguez Bernal 
escribano real se me prometió en dote de la dicha mi mujer, la 

mitad del valor del oficio de escribano de Cámara y mayor de 
Gobernación en que entré por la renunciación que Hernando An­

gulo Velasco abuelo de la dicha doña Juana de Acuña y Angulo 
le hizo en conformidad de especial real cédula de privilegios de 

veintitrés de septiembre del año de mil seiscientos y treinta y 

sfete (que está inserta en mi título) de cuyo valor la mitad per­

tenecía al doctor don José Alava de Villarreal como uno de dos 
herederos hijos legítimos del secretarlo Francisco Alava de Vi­
llarreal, con su hermana doña Ana de Villarreal mujer del dicho 

Hernando Angulo Velasco que entró en el dicho oficio, rete­

niéndose todo su valor de que dejó hechas declaraciones en su 
libro de memorias y en codicilo. Y por si se me pusiese pleito 
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me donó el dicho don José Alava de Villarreal los frutos que 

pudo redituar su mitad retenida y también se señaló la cuota 

parte de heredero en la otra mitad del precio de dicho oficio, 

como una heredera mi mujer (sic) de los hijos que quedaron del 

matrimonio de doña Gerónima de Angulo Bustamante que fue 

única heredera de su padre Hernando de Angulo Velasco, te­

niendo el dicho oficio cargado de censo quinientos pesos de oro 

del resto de mayor cuantía por compra de Francisco Alava de 

Villarreal de parte de sus papeles a favor de María Bautista, 

con cuyos réditos se satisfacían los del censo de la capellanía de 

Inés Alonso en que fue fiado Nicolás Gutiérrez. Y más se me 

ofrecieron en joyas, esclavos y alhajas tres mil pesos, los dos 

mil a cuenta de legítima materna y mil de donación y graciosa 

del dicho don José Alava de Villarreal, y yo prometí en arras 

a doña Juana de Acuña y Angulo tres mil patacones y de todo 

le otorgué carta de dote en diez y siete de junio del año de mil 

y seiscientos y cuarenta y cuatro ante Pedro de Rivera escri­

bano real, de lo recibido, que fue dos mil trecientos y ochenta 

y dos patacones en preseas por legítima, y un mil trescientos y 

diez de la donación de don José de Villarreal, que lo uno y otro 

montó tres mil setecientos y un pesos con más la parte de dicho 

oficio y herencia y el derecho a la escritura que debía el Gober­

nador Luis de Angulo Velasco (que se perdió porque aunque el 

dicho don José Alava de Villarreal lo compuso, e hizo escritura 

Rodrigo López Dávila escribano de la ciudad de Guamocó que 

había comprado los negros del deudor, la cual está presentada 

en el juzgado de provincia) no hizo cobranza; y tocante a la 

composición hay papel entre los mios del dicho don José Alava 

de Villarreal, y todo lo referido y otras cosas está deducido en 
el pleito que al dicho oficio me puso don Miguel de Acuña y 

Angulo mi cuñado pretendiendo que fuese para su hijo don Luis 

de Acuña Berrío, que por sentencia de vista y revista quedó 

vencido, de que se me despachó ejecutoria en seis de febrero del 

año de mil y seiscientos y ochenta y dos, que está entre mis 

papeles caseros; y la escritura de promesa de dote y la dotal 

están en el libro citado antecedentemente desde la vuelta de Ja 

foja ciento y setenta y tres. Por escritura ante Fabián Murillo
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escribano real me donó el dicho don José Alava de Viliarreal su 
derecho y mejora que le hizo su padre Francisco Alava de Vi­

llarreal en los papeles del oficio de escribano de cámara y mayor 

de Gobernación por cláusula de su testamento de nueve de di­

ciembre del año de mil y seiscientos y ocho ante Esteban de 

Amaya de Andrada escribano; y la donación fue en el año de 
mil y seiscientos y cincuenta, a diez y seis de febrero, que está 

copiada en los autos de dicho pleito, en que tuve inquietud y 

considerable gasto, y adquirí el derecho de réditos arriba men­

cionado, y en él se dedujo lo que he lastado de deudas de Fran­
cisco Alava de Villarreal y Hernando Angulo y lo que recibió 
el dicho don Miguel de Acuña por su legítima y lo que de las 

legítimas de sus hermanas monjas tomó, que me toca de sus re­
nunciaciones. Tuve también gasto en la confirmación que de 

dicho oficio traje y presenté en la Real Audiencia y está co­

piada en el libro de Acuerdos públicos de aquel tiempo que fue 

el año de mil y seiscientos y cuarenta y ocho, y en la Conta­
duría de la Real caja, y la original en mi libro de instrumentos 
de servicios a su majestad a fojas ochenta y cinco siguiéndose 

el título. En el archivo de papeles de mi oficio para el mejor 

despacho agrandé la primera sala que estaba dividida en dos 

estrechas quitándole el tabique de la división que cogía en medio 

el pilar de ladrillo que permanece por donde corren las baran­

dillas que puse, y la reja de hierro que caía al patio de la Au­
diencia la saqué a la plaza, y a donde estaba puse puerta con 

llave, y con licencia del gobierno incorporé un aposento de ca­

llejón debajo de donde estuvo el reloj, en que se entraban mate­

riales para los aderezos de albañílería que se hacían, y le puse 

ventana con reja de hierro de costo de veinte pesos, y entré otro 

aposento que era habitación del primer portero del Tribunal de 

cuentas, y estaba baldío, (por tener el que lo era casa a propó­
sito para su familia) poniéndole ventana con reja de madera tor­

neada y puertas y la de la entrada, que la ventana costo diez 

pesos, y ochenta los estantes que llenan el aposento ocupados 
de papeles antiguos. En la sala de en medio abrí segunda ven­
tana poniendo reja de hierro, umbrales, puertas y escalones junto 

a la alacena, en que gasté más de setenta patacones, y le entré
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la alacena que estaba fuéra, y por lo alto percha de tablas sobre 

canecillos para estantes de papeles. Añadí mesas, bancos y si­

llas, que todo es mejora que no se incluye en la tasación del 

oficio como así mismo los derechos devengados.

Habiendo yo pretendido que se volviese y se reintegrase al 

dicho mi oficio el otro que se cayó para acudir con su valor a 

las reales necesidades y gastos de entonces, se despachó real 

cédula en cinco de julio del año de mil y seiscientos y cuarenta 

y ocho para que informase esta Real Audiencia que dijo en su 

obedecimiento haber informado. Y porque con la muerte de don 

Antonio Salazar Falcón vacó su oficio que se pretendía agre­

garme, me opuse contradiciendo la venta y prometiendo cumplir 

el ofrecimiento de dar a su Majestad por la merced de permitir 

la agregación cuatro mil patacones de contado y satisfacer el 

valor del oficio a las partes, e interpuse apelación para el Real 

consejo y la litis pendencia; y sin embargo se remató en doce 

mil patacones como consta de autos en el Archivo de la escri­

banía de Cámara más antigua, que pasaron ante don Francisco 

Reinalte quien tiene el dicho oficio primario, podrá proseguir la 

acción de este derecho.

Renuncié los oficios de escribano de Cámara y mayor de Go­

bernación que tuve en mi hijo don Martín Gerónimo Flórez de 

Acuña, y se le pasaron y tiene su ejercicio, con cargo de sa­

tisfacer las dos tercias partes que me pertenen, a cuya cuenta 

ha pagado dos mil patacones que redimió de censo que yo tenía 

de la Hermandad de San Pedro de la ciudad de Pamplona, y 

un mil cuatrocientos cincuenta patacones de otro censo al con­

vento de Santo Domingo de la ciudad de Tunja, de compra de 

negros, que fueron de los Suárez de la dicha ciudad, por escri­

tura de veintisiete de febrero del año de mil y seiscientos y 

ochenta y ocho, y veintitrés de agosto de mil seiscientos y no­

venta, y otros dos mil doscientos patacones al convento de mon­

jas de la Concepción de esta ciudad acabóse de ajustar esto.

Declaro que todo el gasto del entierro, honras y cabo de año 

de mi mujer lo suplieron mis hijos don José Flórez de Acuña y 

doctor don Nicolás Flórez de Acuña; satisfágaseles lo que su­

plieron.
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Hallo gravada mi conciencia por deudas de cantidades in­
ciertas a personas que no dejaron herederos, en cuyo caso me 
concede el derecho arbitrio de disposición de satisfacer, y con­

siderando deberse convertir en su espiritual utilidad, quiero por 

vía de restitución en lo que les tocare y en lo demás por mi 

alma y las de mis difuntos bienhechores que sea capellanía de 
misas con principal de tres mil patacones que rediten (sic) ciento 

cincuenta al año, con obligación de cien misas rezadas, que se 

celebren en el oratorio de las casas que hay en las estancias que 

he tenido en el valle de Tunjuelo, eu los domingos y fiestas de 

guardar para que puedan cumplir con el precepto de nuestra 

santa madre Iglesia, de oírla los campesinos y convecinos de 

aquel distrito, especialmente los que estuvieren del río de Tun­

juelo a la banda del pueblo de Bosa porque las crecientes del 

Tunjuelo suelen impedirles venir a Santafé a oírla; y con obli­

gación al capellán de confesarlos y sacramentarlos, disponiéndose 

para esto que sea ayuda de parroquia del pueblo de Usme de 
cuyo feligresado es, que se negocie y costée por mi cuenta, con­

que en Io b emolumentos no perjudique al doctrinero de Usme, 

sino que se le continúe por entero, ni innovar en que los entie­

rros se hagan en la iglesia de Usme, y en esta dicha forma sin 

que se pueda mudar, interpretar, contravenir en manera alguna, 

ni por ningún respecto, causa o casualidad que haya o sobre­

venga, o pueda motivar dispensación y contravención, que todas 

las que puedan sobrevenir las tengo previstas discurridas y dis­

cernidas enteramente, y así las que se premeditasen y supusie­

ren en contrario, desde luégo las declaro que son contra mi vo­

luntad, y si se contradijere antes de fundarse dicha capellanía, 
la dejo de fundar, y aun fundada la revoco por faltarse a la con­
dición antepuesta, y gravamen, que sin él no es mi voluntad se 

pase a fundar, y quiero que en tal caso la renta que había de 
tener la conviertan mis albaceas y herederos y patrones que por 

tiempo fueren en otras obras pías excluyendo volver a ser ca­
pellanía, y que con ello casen una huérfana pobre de toda so­

lemnidad de noble linaje. Y con el dicho presupuesto fijo, e in­

dispensable, y que con él se admita y no en otra manera dejo 

xx- 31
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que se haga institución y fundación de capellanía de misas re­
zadas como dicho es, y desde ahora para entonces la fundo con 

el dicho gravamen expresado en la parte señalada en beneficio 

de las almas del purgatorio de los difuntos a quienes soy en­
cargo de alguna cosa, y por mi alma y las de los míos y las 

de mis bienhechores, y la doto y finco sobre la casa alta con 

sobrado y oficinas y las cuatro tiendas que tiene debajo, que lo 

uno y otro está inmediato y contiguo a las casas principales en 

que vivo, que al presente habita doña Ana Palacín, viuda de 

Valentín de Heredia, que linda por el otro lado con otra casa 

mía, que ambas edifiqué, y la más apartada con casa de doña 

Inés de Saavedra, viuda de Jacinto de Espinosa y Mendoza, todo 

en la calle y primera cuadra que baja de la plaza mayor al con­

vento de la Concepción; y sí por deuda mía se menoscabare la 

situación, se compense de mis bienes, y con que el capellán (que 

por tiempo fuere) la conserve en el estado y altura de cerca que 

al presente tiene de no sojuzgar mi casa principal y con que la 

tenga parada y a ello pueda ser apremiado sin que con dicha 

caga entre un colgadizo que sirve de cocina al presente, que por 

el tiempo de mi voluntad le agregué, del sitio de mi casa prin­

cipal que desde luégo le vuelvo a incorporar en la dicha mi 

casa principal, y mando se tapie su puerta que tiene en el des­

canso de la escalera de la dicha finca. Y nombro por primer ca­

pellán al maestro don Jacinto Roque Flórez de Acuña mi hijo 

colegial mayor del colegio real mayor de nuestra Señora del Ro­

sario de esta ciudad, si llegare a ser sacerdote, y no siéndolo, 

o en el Ínterin que baya sacerdote secular de mi linaje, al Maes­

tro Nicolás de Heredia, hijo legítimo de los dichos Valentín de 

Heredia y doña Ana Palacín, y por patronos a cada uno de mis 

hijos seglares, sus hijos y descendientes preferidos por mayoría 

de grados de descendencia, y así los capellanes. Y en caso de 

que la dicha hacienda de Tunjuelo salga de los de mi linaje, 

cumpla el capellán que fuere, en enviar sacerdote a decir las 

misas de su obligación dándole la limosna común de cuatro rea­

les y quedándose para sí con el superávit.

En los viajes que mis hijos han hecho a corregimientos, y 

casarse y con otros motivos y graduarse la primera vez el doc-
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tor don Nicolás Flórez de Acuña, y paga de colegio de los que 

han sido convitores. he gastado y dádoles algunas cantidades sin 

que en ello haya punto fijo de su monto. A cada uno hago gra­
cia y donación intervivos de lo que llevaron, como dado en vida 

y que con algún motivo decente pude darlo a extraños.

Yo y mi mujer casamos a nuestra hija doña María Micaela 
Flórez de Acuña con don Pedro Zapata que fue comisario de la 

caballería de este Nuevo Reino de Granada y del dote le entre­

gué antes de desposarse en el mismo día veinte de enero de mil 

seiscientos y setenta y cinco, nueve mil y veintisiete patacones 

y dos reales en joyas, plata labrada, esclavos y otras cosas que­

dándole a pagar seis mil patacones que después se le fueron 

dando los cinco mil como todo consta por escrituras del día ci­

tado y de veintidós de julio del año de mil seiscientos y setenta 

y ocho ante Clemente Garzón escribano público; y después en 

una partida de lienzo de algodón de Canipa que por su mano 

se vendió a un mercader de Cartagena, a pagar en ella trescien­

tos patacones, de que se rebajan cincuenta patacones de unas ca­
misetas de lana compradas para los indios de Canipa en la pla­

zuela de San Francisco; y desde que se casaron hasta hoy los 

he tenido en mi casa con su familia, que en diez y seis años 

hasta fin del noventa pasado moderado el gasto a doscientos pa­

tacones por año monta tres mil y doscientos patacones de más 
aumento de dote de la dicha mi hija, doña María Micaela 
Flórez de Acuña, Y fuéra de lo referido ofrecí, y obligué a don 
José Flórez de Acuña, en su herencia paterna por un mil pata­

cones. y el doctor don Nicolás Flórez de Acuña en otros tantos 

de la misma manera y le dio un vestido de tela amusca en dos­

cientos patacones que entraron en el cúmulo de la carta de dote, 
y en la promesa también la ejecutoria de la renunciación de mi 

hijo el Maestro Fray Francisco Flórez de Acuña, y unos tres­

cientos patacones o más que dio para el dicho dote Domingo 
Martínez de Albinagorta. de una joya que le tenía empeñada en 
ellos y me la volvió con que fuese el empeño de haber la dicha 
mi hija. Todo lo cual se pone para claridad, y en cuanto a lo 

que dimos en dote a la dicha hija su madre y yo demás de la 

porción hereditaria en igualdad con los otros nuestros herederos
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fue constante nuestra voluntad permanente antes y después del 
casamiento de dicha mi hija en su madre y en. mí de mejorarla 

en nuestros quintos de bienes, teniendo como teníamos al tiempo 
de dicho casamiento los correspondientes aun para más cantidad 

de la dicha mejora y que por lo que me toca estoy firme en su 

continuación, y por lo que tocó a la dicha mi mujer respecto a 

que murió sin testamento, lo juro a Dios y una cruz en forma 

de derecho.

La dicha mi mujer doña Juana de Acuña y Angulo entró por 

octubre del año de mil y seiscientos y cincuenta y seis en la 

sucesión de la encomienda de indios de Canipa en el distrito de 

la ciudad de Muzo por muerte de Alonso de Alvarado en virtud 

de real cédula futuraria que tuvo su abuelo Hernando de An­

gulo Velasco, y por su nombramiento para el nieto o nieta que 

eligiese. Y por él compré de los bienes del dicho Alonso de 

Alvarado en quinientos y ochenta y ocho patacones las tierras 

en que están las casas de vivienda, capilla y obraje, y la estan­

cia en que estaba el hatillo de vacas con algunas de ellas, ad- 

herentes de obraje, y algún algodón, y porque los albaceas del 

difunto se llevaron el ornamento para misas costeé otro de los 

haces de damasquillo y tafetán carmesí, compañero del de mi 

oratorio de Santafé, que los hizo el sastre Andrés de Silva y sus 

oficiales, (su hijo Antonio y Pedro Negro) con más todo lo me­

nesteroso de cáliz de placa, patena y vinajeras, que lo obró don 

Gerónimo Suárez, platero en las tiendas del convento de Santo 

Domingo; Ara, dos campanas de campanario y campanilla de 

altar, dosel del género del ornamento, imágenes de bulto grande

de nuestra Señora del Rosarlo y de San Roque, cuadros de las

ánimas del purgatorio y otros, e hice agrandar la casa de vi­

vienda que había de tapia por los dos testeros para que fuese

capilla, que quedó muy decente y con coro alto, y he conti­

nuado otros gastos como quien continuaba ir a asistir con su 

familia a aquellos indios para visitarlos, contribuyendo para la 

reedificación de la iglesia parroquial de Muzo y dando cada año 

cera para los monumentos de aquella ciudad y dinero para ade­

rezo de la puente de las minas y soldados para la guerra y otras 

cosas. Hice fabricar la casa grande y capaz de vivienda que
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tiene, y repararla después que uo ludio la quemó por vengarse del 
mayordomo, y el obraje, en que recibí daño de más de dos mil 

pesos; y a las treinta y cuatro reses vacunas que compré en el 

hatillo añadí ciento que pasé del bato del Rodeo cuando disfruté 

su compra, y treinta yeguas con ocho o diez muletos que com­

pre en Tenza; dos hechores, veinte muías y algunos caballos que 

todo lo han consumido los indios Canipas. Y desde el mes de 
abril del año de mil y seiscientos y ochenta y dos (que innovó 

en la hilanza el señor Presidente Gobernador don Francisco Cas­

tillo de la Concha, caballero del hábito de Santiago) no me han 

dado los indios tributos ni provecho, y se han esparcido y por 

ello está pendiente rebaja de estipendio de doctrina, y hasta en­

tonces les tenía hechos pagos de que consta entre mis papeles.

A la dicha encomienda y encomendera agregó el dicho señor 

Presidente los indios que tuvo en encomienda doña María Jimé­
nez difunta, de Boquipí, Quinancepí y Topaipí, de quienes no 

he tenido tributos ni provechos porque los más han estado au­
sentes, fugitivos a la hacienda de Bartolomé de Bustos y a la 

Palma so color de que el doctrinero que entonces era de Pauna 

se dice que divulgó quererlos poblar en Canipa, que del Retiro 

me avisaron el dicho Bartolomé Martínez de Busto y su her­
mano don Pedro Martínez de Bustos como parece por sus cartas.

Hízoseme merced por el gobierno, de las tierras en que es­

tuvieron poblados y tuvieron por resguardo los indios de Topo 

de Andino en el territorio y términos de Muzo (que totalmente 

se consumieron sin quedar uno) de que se me despachó título 

ante don Antonio de Salazar Falcón que entregué en Chiquin- 

quirá al que es gobernador de Canipa hermano de Bernabé go­

bernador antecesor, y los instrumentos de la compra de las tierras 
de Minipí por decirme les estorbaban sembrar en ellas algodón. 

Y en estas de Topo entablé trapiche con esclavos siendo mayor­
domo Juan Rodríguez Coy, que negros y trapiche se consumie­

ron. Declaro por bienes míos las unas y otras tierras, y que ha­

biendo sembrado otro mayordomo mió una suerte de caña se al­
zaron con ella los indios de Boquipí; y a Diego de Alvarez el 

viejo compré una estancia en Minipí (que le tocó de legítima) 

como parece de instrumentos.
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Por concurso de acreedores se trajeron en venta y pregón las 

casas y tiendas que fueron de Pedro Díaz Ochoa y Ana de Men­

doza su mujer, que hacen esquina en una de las de la plaza con 

la del Real acuerdo y Audiencia por una parte y por la otra 

con la cárcel de esta ciudad, calles en medio de las que bajan de 

la plaza a los conventos de Santa Clara y de la Concepción, y 

se remataron en siete mil patacones de contado al Maestrescuela 

don Cristóbal de Villa y Arellano con pacto del bachiller don 

Francisco de Mendoza, presbítero, de quedarse con las cinco tien- 

3as, (que son las cuatro en hilera y la otra sola a la vuelta de 

la calle junto a la portada y zaguán) en que su padre le señaló 

patrimonio por tres mil patacones quedando los cuatro mil por 

la casa; y don Francisco de Aragón, presbítero, hijo de don 

Luis Mendoza, como uno de los herederos opuso nulidad por no 

haberle citado, ofreció dar mejor ponedor, por lo cual el dicho 

Maestrescuela, pidió se le volviesen los cuatro mil patacones que 

había exhibido, que no quería pleito, y'por solicitud del dicho 

don Francisco de Aragón puso esta casa con sus tiendas don 

Juan de Salabarrieta en siete mil y quinientos patacones; pasado 

tiempo se le citó para remate que contradijo y pidió ser dado 

por libre de su postura por lo que se había dilatado, y sobre­

venencias (sic) de haber enviudado y gastado el dinero que tuvo 

para ella, con que se le dio por libre; eu cuyo estado hice pos­

tura de siete mil y quinientos patacones y se me remataron en 

ocho mil y quinientos en contado y reconocer los censos. De­

positóse el dinero en el Capitán Juan de Mena; reconocí censo 

por un mil pesos de oro de veinte quilates de principal a favor 

del Convento de Santa Clara de Tunja que después redimí y se 
canceló la escritura en el registro de Clemente Garzón, escri­

bano público y real; y así mismo reconocí otro censo de cua­

renta y cinco patacones tres reales y medio de réditos al año al 

convento de San Francisco de esta ciudad de Santafé. La Real 

Audiencia fue librando en lo depositado, por mandamientos que 

con recibos paran en mi poder, como fueron al patrimonio del 

dicho don Francisco de Mendoza tres mil ochocientos y cuarenta 

y nueve patacones cinco reales y medio. De réditos al convento 

de San Francisco quinientos y ocho patacones y cinco reales.
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Al señor oidor don Diego de Baños Sotomayor por mejoras qui­

nientos y ochenta patacones. A don Antonio de Salazar Falcón 

de derechos noventa y siete patacones y dos reales. Al prego­
nero cuatro patacones y un cuartillo. Al bachiller Ignacio de 

Zea y Mendoza, de costas que había pagado, doce patacones y 

cinco reales. A Pedro de Bustamante escribano real por sus de­

rechos cincuenta y cinco patacones y tres reales. Hay más, los 

derechos de Relator, el alcabala y otras cosas del ajustamiento, 

de que no recogí instrumentos en la muerte del dicho Deposi­

tario, y si por no parecer, o por otra razón faltase de la entera 

paga, soy yo el deudor. Del dicho don Francisco de Mendoza 

tomé a censo tres mil patacones cargándolos sobre las dichas 

casas y tiendas, a pagarle réditos de dos mil y de los otros mil 

a fray Gerónimo Morato, religioso de San Agustín que los tenía 

sobre otra casa que había sido de Diego de Agudelo y la habi­

taba el dicho don Francisco de Mendoza tratando de comprarla, 

y unos y otros réditos tengo pagados, hasta que hubo innova­

ción con el bachiller Ignacio de Zea y Mendoza capellán de la 

capellanía, de finca de dichas tiendas, recuperándolas, en que 

perdí yo seiscientos patacones de sus mejoras por el asiento que 

hizo tercera persona que intervino en este trato, y se cancela­

ron las escrituras de estos dos censos por otra de siete de di­

ciembre del año de mil y seiscientos y ochenta y seis ante To­

más Garzón escribano real y público en el que fue de su padre 

como parecerá en su protocolo de aquel tiempo desde la vuelta 

de la foja doscientas y veinte y seis hasta doscientas y treinta 

y cuatro; y estoy entendiendo que en el ajustamiento de los in­

dios suplió algo mi hijo don Nicolás Flórez de Acuña; págue- 

sele lo que dijere haber sido como así mismo eu la paga que 
por su mano se hizo en la Real caja del salario que se me había 

dado de fiscal suplido en lo que fuere más de la cantidad que 

yo le di por mano de su madre.
Las dichas casas estaban muy deterioradas y así eu reparar­

las y mejorarlas he gastado más de lo que puedo apuntar por­

que se calzaron los cimientos interiores, se pusieron vigas, se 
alzaron tapias caídas, y fabriqué un cuarto en frente de la calle 
de la portada para cocina, amasadero y despensa con corredores
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que subió de mil cien pesos de más de lo obrado en gallinero, 

caballeriza con pesebreras, puertas y ventanas, y un mil y veinte 

patacones que costaron doce rejas de hierro de las ventanas, las 

nueve grandes hasta el suelo, dos medianas y una pequeña; más 

he gastado en hacer tabiques, alcobas, dorados, pinturas, llaves, 

cerraduras y otras varias cosas precisas y el portón de la casa, 

puerta que no la había tenido, y en Ja ayuda que he dado a mis 

hijos don José y don Nicolás fabricando nuevo aposento en el 

corredor bajo, el primero, y el segundo añadiendo cuarto de en­

tresuelo en la escalera, en que yo había hecho oratorio con al­

coba, ventana y balcón; entré agua de pie con sus pilas y cajas; 

y porque se arruinaba la casa a causa de que en dos de sus 

tiendas alquiladas antes de mi compra había habido fogones cuyo 

fuego secó las paredes de su arrimo y que en mi tiempo se 

abriesen por el medio centro, me necesitó a apuntalar todo el 

suelo que coge la calle de la Concepción y que se desbaratasen 

los entrepaños y divisiones de todas^ las tiendas y mudarme al 

cuarto de la otra calle; se le hicieron en la pared de la calle 

dos rafas de ladrillo y cal seca y se volvieron a hacer las di­

visiones de las tiendas y se enladrillaron y pusieron mostrado­

res y estantes con división de dormitorios y otras mejoras, que 

todo el gasto pasó de ochocientos pesos sólo en lo que son tien­

das. Y cuando el dicho Ignacio de Zea Mendoza pidió sus cos­

tas presentó escrituras del convento de Santa Clara de Tunja de 

estar pagados dos mil patacones del doctor don Luis de . Men­

doza, cura de la ciudad, de los réditos inmediatos al remate, y 

lo pongo por claridad aunque lo antecedido al dicho remate no 

me da ni quita derecho alguno, porque se dice que no parecen 

los autos del dicho concurso y se presume los tiene doña Inés 

de Saavedra por el derecho de su tutela, y se puede averiguar 

reconociendo los recibos de procuradores de aquel tiempo o por 

censuras.

Por la mayor seguridad de las casas dándoles estribo y arrimo 

por la parte de abajo y por donde se reconoció tener menos ci­

miento por subir al tubo hasta la esquina y no con escalones 

como cuesta abajo edifiqué dos casas en la que había sido parte
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de huerta, cada una con cuatro tiendas y segundos altos de vi­
vienda con cerca alia .que impidiese ver y registrar las oficinas.

El poseedor de las tiendas que están debajo de la dicha mi 

casa principal esta obligado a tenerlas reparadas de modo que no 

redunde perjuicio a dicha casa, con que a tiempos, judicial o ex­

trajudicial mente, se pueden reconocer y si hubiere que remediar 
hacer que se remedie, y la última tienda que cae debajo de la 

dicha casa la hice yo de un aposento de ella que era amasadero 

antiguo y es mía, y la tengo alquilada y no es de las otras del 

censo, y esto es así mismo mejora de las dichas casas.

Habiendo rematado el Real Acuerdo de Hacienda en don Fran­

cisco Félix Beltrán de Caicedo, caballero del hábito de Santiago 

en ocho mil patacones las tierras de Tunjuelo con distinción de 

tres partes, una el asiento del pueblo de Tunjuelo con sus res­

guardos, otra la de la Merced hecha a la Religión de la Compañía 

de Jesús, que pasaron a ser de Alonso García Ospino, y la ter­

cera de las tierras y molino que tenía antes el dicho AIo d s o García 

Ospino. Traspasó el dicho don Francisco Félix Beltrán de Cai­

cedo esta suerte última a don José Flórez de Acuña mi hijo (que 

por instrumento tiene declarado perteDecerme). Puso después pleito 

el maestro don Francisco Rangel de Cuellar, patrón y capellán 
de la capellanía del beneficiado Pedro Esteban Rangel (A que esta­

ban hipotecadas las pertenecientes al dicho Alonso García Ospino, 
en que fue fiador su hijo Juan de Ospino Fernández y nos con­

vinimos los patrones y yo, y se otorgó escritura, obligada mi mujer 

doña Juana de Acuña y Angulo por el mes de noviembre del año 

de mil y seiscientos y setenta y nueve ante Clemente Garzón 

escribano público, reconociendo el censo de dos mil ochocientos 

y setenta y cinco patacones y cinco reales, que montan los mil 

y quinientos pesos de veinte quilates de su fundo, quedando yo 
dueño de las tierras de la Merced, hecha a la Compañía de Jesús 

y traspasadas por la dicha Religión a Alonso García Ospino en 
Tunjuelo y he ido pagando réditos a los dos capellanes que tie­

nen de por mitad la dicha capellanía con aprobación en mi con­

trato del Padre Rector del Colegio Jesuíta de Ja ciudad de Pamplona, 

así mismo patrón.
Habiendo entrado Pedro Ortíz en las tierras del asiento del 

pueblo de Tunjuelo y sus últimos resguardos por compra a Juan
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Donoso que había comprado a don Francisco Félix, puse pleito 

al dicho Pedro Ortiz por habérseme entrado en las tierras que me 

tocan, y está sin determinar, a que deben salir los capellanes sa­

neando lo vendido y que estaba enajenado a su capellán, conque 

no pudo Juan de Ospino Fernández donar a los indios parte de 

dichas tierras, y caso negado que pudiera, no se remataron ni 

pudieron vender, ni traspasarse el derecho especial de los indios, 

ni lo comprende el traspaso aunqúe diga que con los amparos, 

porque estos son los del asiento del pueblo y resguardos que fue 

lo que se remató, cuyos autos están en poder del dicho Pedro 

Ortiz a quien los entregué porque trató de comprar lo que linda 

con sus tierras, y en caso necesario juro a Dios y una cruz el 

entrego de dichos autos a Pedro Ortiz.

Y porque las tierras que hube en la forma referida estaban 

destruidas y casi eriasas, las he ido mejorando, hecho venta de 

esta parte del Río con merced del Gobierno, y en las del Molino, 

que éste estaba arruinado, y lo he puesto corriente sacando de 

nuevo dos zanjas desde el Río y poniéndole todo lo menesteroso, 

cubriendo la casa y ramada, más he hecho casas de teja, cercas, 

huerta de frutales con cenador, fuente y pila, y está a medio hacer 

otra casa alta, con prevención de maderas que hay, y he entrado 

ganados mayores y.menores, que todo acrecienta valor a las di­

chas tierras, y estoy entendiendo me faltan más títulos, porque 

como esto se vendió para concurso de acreedores poseyéndolo doña 

Isabel de Ospino y su marido don Pedro Pico Villa de Mazas, 

los retendrían, o su tío, Maestro José Alonso Vélez, que es ve­

cino contiguo, porque el remate comprende todas las tierras que 

poseyó Alonso García Ospino.

Compré a censo la estancia del Moral que está contigua a la 

que posee el Maestro José Alonso Vélez, y otras que están más 

atrás en el Palmar o Pasquíllo en trescientos y cincuenta pata­

cones a pagar sus réditos al convento de Nuestra Señora de las 

Aguas de esta ciudad por escritura de quince de noviembre del 

año de mil y seiscientos y setenta y tres ante Clemente Garzón 

escribano público y real, y he ido pagando sus réditos, y por la 

utilidad para retirar los ganados de Tunjuelo, es mejora a sus 

tierras.
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Compré una estancia que llaman de Pasquilla o Quiva, a Diego 
Florido Tirado en cien patacones por el mes de enero del año de 
mil seiscientos y sesenta y cinco y me entregó el título que fue 

despachado a Juan Jafre en tres de octubre del año de mil y seis­
cientos y trece, ante Lope de Bermeo que sustituía por el secre­

tario Hernando de Angulo Velasco, y su paga fue en contado 

y en un crédito de diez y ocho patacones en escrito, que satis­

fice al que lo suplió, y me volvió la póliza, que se hallará entre 

mis papeles, y a Díaz le fui dando lo demás para alimentar a su 

familia como lo tengo dicho en respuesta de petición que dio la 

viuda su mujer pidiéndome el título, conque la susodicha se con­

venció y un cuñado suyo recogió las peticiones dando recibo en 

el oficio que fue de Salazar don Pedro de Salcedo, procurador, y 

no se ha tratado más de ello.

Compré de Juan de Villegas Patlño una estancia que nombran 

de Patiño en cien patacones de contado en el sitio de Tibabitá 

convecino de Usaquén, la cual estaba yerma y se le hicieron casas, 

y se me concedió que hubiese en ella venta, y la tengo alquilada, 

y se me despachó título para la venta ante don Antonio Salazar 
Falcón, que está con el título y escrituras de la dicha estancia 

entre mis papeles particulares.

Por ajustamiento hecho de los señores oficiales reales de esta 

Corte referido en su cuenta desde veinticuatro de abril hasta fin 

del año de mil y seiscientos y cuarenta y siete, y en la del Re­

ceptor general de condenaciones Diego Florido Tirado tocante 

a penas de Cámara se dice estárseme debiendo del salario de 

escribano de Cámara veinticincomil maravedís, y en esta cuenta 

y otras del dicho Receptor se me incluyeron dos lutos de causa 

real a cincuenta y ocho patacones cada uno, que no se deben 

incluir, por ser los lutos fuéra del salario como se dan a los 

señores ministros superiores, y en otra cuenta del Receptor del 
año de mil y seiscientos y sesenta y nueve se pone que se me 

debían hasta el fin de junio del año de mil y seiscientos y se­

senta, cuatrocientos y cincuenta y ocho mil y setenta y dos ma­

ravedís, y desde entonces hasta treiuta de marzo de mil y seis­
cientos y noventa y un años que fue receptor en la escribanía 

de Cámara y Gobernación mi hijo don Martín Flórez de Acuña, 
han pasado veintinueve años y nueve meses que a razón de dos­
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cientos ducados en cada año montan cinco mil novecientos y 

sesenta y seis ducados y doscientos y cincuenta maravedís; y más 

me pertenece la cuarta parte dei salario del compañero Tomás 

Velásquez por quien sustituí nueve meses, desde veintiséis de 

enero en que lo mandó la Real Audiencia hasta veinticinco de 

octubre del año de mil y seiscientos y cuarenta y nueve en que 

entró sucediéndole don Antonio de Salazar Falcón, y montan 

ciento y ochenta y cinco patacones y medio, que juntas las cua­

tro partidas mencionadas son diez mil ciento y veinte patacones 

cinco reales y veinte maravedises, de que se han de rebajar tres­

cientos patacones de que era deudor antes de entrar en el oficio, 

per habérmelos entregado en Cartagena el Tesorero Pedro Cor­

dero Cantillana, caballero del Orden de Santiago el año de mil 

y seiscientos y cuarenta, con recibo en los autos de la cobranza 

de condenación que esta Real Audiencia hizo al Licenciado Cua­

dros, a ¡o que no quiero acordar, y trescientos y veintiún pata­

cones, un real y cuartillo, que de mayor cantidad que se me 

adjudicó de condenaciones en causa de elección de alcaldes en 

la ciudad de Ocaña cobró mi apoderado Fray Juan de Pedroso 

de la Religión de San Agustín, porque del alguacil mayor An­

tonio Barandón no se cobró por ser muerto sin dejar bienes, y 

de esta adjudicación hay autos entre mis papeles, y más ciento 

y once patacones y veintiocho maravedís que se me adjudicaron 

cobrados por Francisco Mantilla de los Ríos, Juez de cobranzas 

reales de San Juan Girón, por pena de atentado en que se dio 

por incurso a Domingo de Prado difunto, que estas tres parti­

das hacen setecientos y treinta y dos patacones y dos reales con 

que se me restan debiendo nueve mil trescientos y ochenta y 

ocho patacones y tres reales de que se han de descontar las 

partidas de mis recibos que he percibido en los socorros comu­

nes de pascuas desde fin de junio del año de mil y seiscientos 

y sesenta, por reparticiones que constan de autos en mi oficio, 
y en el otro, que según mi cómputo serán hasta mil. y cien pa­

tacones,

Declaro que los bienes del Capitán Bernardino Barrera veci­

no que fue de la Villa de Leiva me deben trescientos y cuarenta 

y ocho patacones y tres reales que le suplí y di para pagar la 

vacante de la encomienda de Gachantibá cuando le entregué la 
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confirmación real que corrió por mi dirección, y habiendo recon­

venido a doña Ana Merchán su mujer y sucesora de encomien­

das, por cartas y por el Padre Fray Esteban Santos. Religioso 
de Santo Domingo, y el Licenciado don Martín de Peña Mcm- 

toya, clérigo, sabedores de ello, y otras personas, al principio 

se allanó a pagármelos en harina, y casada segunda vez lo remi­

tió a su marido don Pedro de Baños Sotomayor; cóbrense.

Don Alonso Rodríguez Bernal me debe doscientos y cuarenta 

patacones de lienzo de Canipa que le di a vender ; hay billete 

suyo en que reconoce lá deuda.

Andrés de Magueregui que se fue al Perú me debe trescien­

tos y cincuenta patacones, los ciento que le di en lienzo de Ca­

nipa y en dinero para aviar a Cartagena a su hermano don An­

tonio de Magueregui, y los doscientos y cincuenta de derechos 

de puertos de Honda y flete de canoa que pagué a Antonio Ber- 

dugo por haberle acreditado de que hay instrumentos y papel 

del deudor.
Hice fianza de doscientos y cincuenta ducados al señor Con­

tador Juan de Sologuren en su oficio, y los lasté en diez y seis 

de diciembre del año de mil seiscientos y cincuenta y uno, 

de que tengo certificación del entero en la Real caja de esta 

Corte.

El dicho señor Contador Juan de Sologuren dejó por herede= 

ra a au mujer la señora doña Juana Ochoa Olariaga Oeáriz mi 

tía, por su testamento de veinticuatro de marzo del año de mil 

y seiscientos y cincuenta y uno ante Clemente Garzón, escribano 

público, y no hubo para enterarle el dote como consta de autos 

en el Tribunal de cuentas; y dicha mi tía me dejó por su here­

dero en su testamento de veinticinco de julio del año de mil y 

seiscientos y setenta y uno ante el mismo escribano; y de mi 

caudal costee los dos entierros, honras, cabos de año, misas y 
funerales; declaro sólo para noticia.

Por real cédula de tres de mayo del año de mil y seiscien­

tos y cincuenta y uno mandó el Rey nuestro señor se me en­

cargase la recopilación de las ordenanzas, cédulas reales y autos 
de gobierno de esta Real Audiencia de Santafé, y aunque me 

excusé no dándome al principio con que costearlo me instó el 

señor Presidente Marqués de Miranda de Auta, y obedeciendo. 
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la hice con mucha ocupación de tiempo, trabajo mío, y gasto 

que tuve en recoger instrumentos y copias con oficiales, y papel. 

Manlfestela en dicha Real Audiencia que nombró quien la re­

viese y la aprobó e informó a su Majestad para que se me pre­

miase, de que resultó venir cédula ordenando se remitiese al 

Real Consejo de Indias, sobre que informó el señor Presidente 

don Diego de Egües y Beaumont, caballero del hábito de Sau- 

tiago, y se despachó otra cédula corroborando lo antecedente, y 

presidiendo el señor don Melchor de Liñan y Cisneros (que es 

Arzobispo de Lima) exhibí dos tomos de ello, que se remitieron 

al Real Consejo, que aunque iba aprobada, remitió a dos seño­

res consejeros reverla, que también la aprobaron. Pidióse por mi 

parte recompensa proponiendo efectos por dos veces, y en la 

segunda, merced de hábito militar para mi hijo mayor a que 

asintió informe del Presidente, y en ambas ocasiones se decretó 

pidiese otra cosa, y se está sin premiar porque mi natural des­

gracia desmedra hasta la indefectible palabra real, aunque por 

último he propuesto en cartas a señores ministros de la Corte 

se elija de lo que los informes contienen. Sigan este derecho y 

pretensión mis herederos.

Por aprovechar a mis hijos he puesto toda diligencia y cuidado 

en acaudalar y aumentar hacienda decentemente, sin haber disi­

pado nada a mi entender, a que se ha opuesto pérdidas conside­

rables que me han atrasado, y que por no faltar a lo preciso y 

decente con que me he portado, según he entendido ser conve­

niente, he dejado de dar satisfacción a algunas cosas, y para 

descargo de mi conciencia dejo y entrego a mis hijos don José 

Flórez de Acuña y doctor don Nicolás Flórez de Acuña un papel 

secreto para sólo ellos, y con sigilo como si fuera debajo de con­

fesión, y comunicación privada y sin que se pueda manifestar d í 

obligar a que se manifieste por ser de secreta confianza, en des­

cargo de conciencia y que puede tener inconvenientes perjudiciales 

graves su propalación y que en esta parte hace ley indispensable 

la voluntad del testador. Y mando que de mis propios bienes que 
quedaren tomen lo que fuere necesario para cumplirlo, sin que se 

le pueda pedir ni pida cuenta ni se pueda hacer juicio’ en esto por 
ser precisa secreta disposición testamental en recóndita conciencia 
que como más esencial descargo prefiere a deudas sin que pueda 
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haber bienes propios en lo que no lo es sino restituible a su dueño; 

y por ninguna manera se pueda exceder a lo contenido en esta 

cláusula porque el juez sólo puede conocer de lo manifiesto, y 

esto deja de serlo y por particular disposición tiene anterioridad 

a todo. Y ruego y encargo a los dichos dos nombrados mis hijos 

cumplan con el tenor de dicho papel con gravamen de conciencia 
y como hijos obedientes a su padre, que con la autoridad de serlo 

se lo manda.

Por herencia de mi abuelo materno de que he quedado único 

por muerte de mi hermano, y que de mis tíos y tías no quedó 

sucesión, me pertenecen en la jurisdicción de la Villa de Oñate 

en Alaba dos sitios de tierra con ciento y setenta y cinco pies de 

manzanos como consta de carta escrita de Cristóbal Pérez de la 

Zárraga a mi tía doña María de Zubizarreta (que está entre mis 

papeles) en que se dice valer a ocho reales pie, y deberá el que 

los ha disfrutado el tiempo que los ha tenido.

Dénse de limosna a Nuestra Señora del Rosario del convento 

de Santo Domingo de esta ciudad de Santafé cincuenta pataco­

nes, y a Santa Rosa de Santa María de la misma parte veinte 

patacones, y diez patacones al convento . de San Agustín; y a 

Nuestra Señora de Chiquinquirá en su casa originaria cincuenta 

patacones.

En mis escritorios, casa y baúles no se hallará oro, plata, joyas 

ni dinero porque no lo tengo, y quisiera tener preseas de valor 

con que regalar a mis nueras e hijos en manifestación del mucho 

amor que les tengo y en señal de él y para que me encomienden 

a Dios les he repartido y entregado láminas de mi devoción y 

estima, y a mi hija doña María Micaela Flórez de Acuña y su 

marido don Pedro Zapata y sus hijos don Manuel Zapata, doña 

Isabel Catalina Zapata y don José Cayetano Vitorio Zapata se les 

entreguen, un cuadrlto de Santo Eccehomo que está en el frontis­

picio del aposento de mi escritorio con marco, sitial y modo de 
frontal dorado; el cuadro de pintura de Nuestra Señora de Chi­

quinquirá del tamaño de la original; el de Nuestra Señora de la 

Concepción de oratorio; el cuadro de Santa Rosa de Santa María 

de medio cuerpo con guarnición negra; el cuadro de Santa Cata­

lina de Sena y el de Judlt, y por la devoción que ellos y yo les 

hemos tenido, no puedan estas imágenes ser vendidas ni enaje­



nadas, sino que con permanencia queden a los sucesores suyos, 
y si contra esto se anajenaren puedan recuperarlos los del linaje 
y el comprador pierda el precio que hubiere dado, pues debe sa­
ber con qué título es dueño’el que vende o traspasa. A los Reli­
giosos mis hijos he dado otras láminas. A don Jacinto Roque se 
le den dos láminas, una de San José con el Niño Jesús caminante 
y la otra de Santa Lucía cón la misma prohibición de enajenar. 
Y respecto de ser menor de edad y desvalido y que está en es­

tudios encargo y ruego a los otros mis hijos sus hermanos le 
acudan y favorezcan por el parentesco y por que yo se lo pido 

hasta que con el tiempo tenga con qué bandearse y pasar.

Durante mi matrimonio adquirimos y compramos yo y mi mujer 
las estancias que están en el valle de Tunjuelo que fueron de los 

Ospinos, y la casa de nuestra morada en esquina de la plaza de 

esta ciudad (de que queda hecha mención, cuyas posesiones fue­
ron agradables a mi mujer y de nuestro deseo que se conservasen 
en nuestra descendencia como vínculo con mejora de tercio de 

bienes de ambos, y ejecutados, por verme postrado a mi pena, de 

lo crecido de mi edad y de mis achaques, traspasé y entregué por 

donación ínter vivos efectuada, conseguida y perfeccionada, las 

estancias que corren con nombre de Tunjuelo, con sus ganados, 

aperos y lo demás que en ellas y sus casas hay, en mi hijo mayor 
don José Flórez de Acuña con real entrega y por el especial de­

recho de ser suyas desde el principio, sin embargo de declaración 

contraria de confianza, desposeyéndome de cualquier dominio que 

hubiese tenido, con cargo de sus cargas y censos y de que no 
se pueda dividir lo que está de la parte del río a Bosa, sino que 

permanezca en un mismo cuerpo sin poderlo acensuar de nuevo 

para gozarlo y disfrutarlo el hijo mayor y siguientes con obliga­
ción de acrecentarlo y así en los sucesores y dando alimento» 

respectivos a sus hermanos; y en la misma forma y gravámenes 
traspasé la casa principal de mi morada a mi hijo el doctor don 

Nicolás Flórez de Acuña conque respecto de su estado le suceda 
hijo varón de su hermana doña María Micaela Flórez de Acuña 
con el apellido Flórez, y sus descendientes prefiriendo el mayor 

en edad y varón a hembra y con los gravámenes expresados en 
lo tocante a las tierras de Tunjuelo y de no enajenar ni empeñar, 
y reparar y mejorar para la permanencia en la familia como por 
juro de heredad con la bendición de Dios y la mía.

Dejo hecho inventario de bienes relevando hacerlo a mis alba- 

ceas y herederos.
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Nombro por mis albaceas y tenedores de mis bienes a quienes 
desde luégo los entrego desposeyéndome de ellos y transfiriéndoles 
el dominio y posesión y por la retención que les toca por la dote 
de su madre, a los dichos mis hijos don José Flórez de Acuña, 
doctor don Nicolás Flórez de Acuña, don Tomás Flórez de Acuña 
(que está ausente) y a don Martín Flórez de Acuña, y les pro­
rrogo el año fatal, insolidum y a cada uno de porsí, que lo que 
el uno empezare lo pueda proseguir el otro y para recaudar y 
cobrar lo que en cualquiera manera me perteneciere, que para ello 
y su dependiente con sus anexidades y conexidades les doy todo 
mi poder cumplido y los pongo en mi lugar y sostitución mía 
cuanto de derecho se requiere, con libre y general administración y 
y los nombro por mis herederos de bienes y acciones y derechos 
que me pertenezcan juntamente con el maestro don Jacinto Roque 
Flórez de Acuña, doña María Micaela Flórez de Acuña y maes­
tros fray Francisco Flórez de Acuña, fray Juan Francisco Flórez 
de Acuña y predicador general fray Agustín Flórez de Acuña 
todos mis hijos legítimos y de la dicha mi mujer para que nos 
hereden por iguales partes con nuestra bendición y la de Dios 
nuestro Señor.

Revoco y anulo dando por ningunos y de ningún valor y 
efecto cualesquiera otros testamentos, codicllos, poderes para tes­
tar que hubiere otorgado, y sólo valga y subsista lo que en este 
mi testamento escrito de mi letra, y postrimera voluntad se con­
tiene, y así lo otorgo, que es fecho en la ciudad de Santafé a diez 
y ocho de julio de mil y seiscientos y noventa y dos años, y el 
otorgante, a quien yo el escribano doy fe conozco lo firmó en mi 
presencia y de los testigos llamados y rogados, que lo fueron don 
Francisco de Chinchilla Cañizares, don Nicolás Jodar, don Juan 
Crisóstomo de Luque y Osorio, Diego Gómez Abrego, Matías de 
Saavedra y Francisco de Cañas.

Do n  Ju a n  Fl ó r e z d e Oc á r iz

Fui presente,
Juan de Escobar.

Biblioteca Nacional. Archivo Histórico. Protocolo de 1689 a 1693. 
Registro de los escribanos Juan de Arenas y Juan de Escobar. Páginas 378 
a 388.

xx—32
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Don I gnacio Borda

«No basta que los nombres de distinguidos colombianos figu­

ren en la historia hacinados y confundidos sino que mano pia­

dosa los saque de entre filas heterogéneas y los haga conocer 

aislados para que brillen a los ojos de la juventud como un ejem­

plo de lo que vale una vida consagrada al servicio y engrande­

cimiento de su patria».

«Entre esos nombres que la acción del tiempo va extinguien­

do, suelen hallarse algunos contra quienes parece todo se haya 

conjurado». Nada más justo que dar a conocer esa vida, ya' que 

hasta la fecha no se le ha dedicado un recuerdo ni se ha hecho 

mención de sus obras y servicios.

Nació don Ignacio Borda, en esta ciudad, el 24 de febrero de 

1845; fueron sus padres los señores doctor Joaquín Borda y doña 

Facunda Bermúdez, descendientes de distinguida estirpe y abo­

lengo. Muy joven hizo sus primeros estudios en esta capital en 

el colegio de los R.R. P.P. Jesuítas, hasta adquirir el título de 

bachiller, mostrando especial inclinación a todo lo relacionado con 

nuestra historia y siendo muy distinguido por sus profesores y 

condiscípulos, entre los cuales se cuentan Ancízar, Quijano Otero, 

Vergara y Vergara, Uribe Angel, Caicedo Rojas, Teodoro Va- 

lenzuela, Francisco Eustaquio Alvarez, J. J. Ortiz y otros de esa 

generación que tanto honor y brillo diera.

Fecunda y múltiple fue la labor de don Ignacio Borda. La 

historia y la literatura nacional fueron su culto. Escritor, tipó­

grafo e historiador, dedicó los mejores años de su vida en biblio­

tecas, archivos y museos y donde quiera que presumía descubrir 

una gloria, sacar del olvido un documento o una curiosidad con 

que enriquecer nuestro museo nacional. Eminentemente desinte­

resado al par que publicaba sus propias obras —y muchas veces 

sobreponiéndolas a éstas— se complacía en editar obras de com­
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patriotas, ¡próximas a perderse eu el olvido. Su larga carrera 

editorial fue modelo de constancia y la bibliografía nacional le es 
deudora de los Artículos de Vergara y Vergara, El Carnero, Obras 

de don Eugenio Díaz, Recuerdos Históricos de la Independencia, Obras 

del doctor Aguilar y muchas otras primicias de UDa hermosa enci­

clopedia nacional al alcance del pueblo.
Su labor en el periodismo fue larga y fecunda; El Pasatiem­

po, Las Noticias, El Almacén de los Niños, La Patria, El Diario, 

La Semana pregonan y ponen de manifiesto su aquilatado amor 

a la difusión y conocimiento de la historia y de las riquezas de 

nuestro territorio, material especial que siempre primó en sus 

periódicos y múltiples escritos.

Sus obras: Monumentos Patrióticos de Bogotá, Libro de la Patria, 

Apoteosis de Colón y otras, ya han sido juzgadas. Nadie pondrá 

en duda el indiscutible y activo trabajo del señor Borda en pro 

de las letras nacionales y como prueba efectiva de su gran amor 

a la patria.En cuanto al mérito de ellas, quizá sea suficiente decir 

que apartándose de la vieja escuela que sólo estudiaba hombres, 

reyes y batallas, sus estudios se dirigieron siempre a investigar 

la vida palpitante de las generaciones pasadas (Monumentos, Numis­

mática etc.), buscándola en archivos, museos, inscripciones, etc., 

dando prueba palpable de que sus talentos seguían las moder­

nas corrientes científico-históricas y de que sus labores tenían 
por objeto la más útil parte de la historia, sacada de sus legíti­

mas fuentes. Fue, pues, de los primeros que en Colombia han 

comprendido y puesto a su servicio el verdadero criterio históri­

co, señalando, con esto, ejemplo de fecundas consecuencias para el 
porvenir.

En las obras inéditas del señor Borda, Centenario de Neira, 
Maravillas Naturales de Colombia, Numismática Colombiana, Libro 

del Joven Colombiano, como de costumbre, su autor hace respirar 

el ambiente colombiano como un eterno enamorado de su patria.

Desde 1867 hasta 1897, época de eu desaparición, su labor 

fue intensa y perseverante. Puede decirse que durante estos años 

no hubo día que no robara a sus ocupaciones horas para dedi­

carlas con opimo provecho al estudio de documentos en la biblio­

teca nacional. Siendo muy joven desempeñó el cargo de archi­
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vero nacional, con gran lucidez y consagración. Nada podía ser 

más grato para él que los archivos y papeles viejos; encontró 

ese archivo en un estado lastimoso y en un caos completo de 

abandono, y aunque trabajó con apasionada diligencia no alcanzó 

sino a iniciar un arreglo que habría necesitado muchos años de tra­

bajo. Con su separación volvió ese depósito al estado de des­

greño y confusión en que se encontraba. No es fácil encontrar 

para estos puestos hombres que, como el señor Borda, tengan co­

nocimientos de la historia, amor profundo por esos estudios y 

paciencia de anticuario. En su paso por esos lugares dejó la 

huella de lo que vale una labor al servicio permanente de su 

patria.

Como un justo homenaje a su obra y su memoria, trascribi­

mos los apartes que hemos considerado más salientes de .cartas 

de hombres ilustres que pesaron y avaluaron su obra de eximio 

patriota.

«Medellín, 3 de marzo de 1893. 
Ignacio Borda.—Bogotá.

Me parece usted el colombiano más trabajador y más bené­

volo de todos los que he tratado, y a ese propósito le envío ma­

nifestación de enhorabuena por los bellos productos de su inte­

ligencia, y la expresión de mis deseos de verlo obtener éxito 

feliz en todo lo que emprenda. Su trabajo sobre numismática me 

parece original en Colombia y su importancia histórica tan gran­

de que no hallo términos cómo enaltecerlo. Eso se llama lidiar 

como bueno, señor mío, en el campo de nuestra apetecida civi­

lización.

Afectísimo compatriota,
Manuel Uriñe Angela.

«Ibagué, agosto 3 de 1894. 
Ignacio Borda—Bogotá.

El Libro de la Patria escrito por usted es digno de todo en­

comio por el mérito que encierra, y muy adecuado ha sido juz­

gado aquí para hacerlo conocer de todas las escuelas, para auxi­
liar ventajosamente el estudio de la historia patria.

Amigo y S. S.,
7?. Lafaurie*  .
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«Popayán, 5 de diciembre de 1894, 

Ignacio Borda—Bogotá.

Doy las más expresivas gracias por el envio del Libro de la 

Patria, del cual ya había oído grandes y merecidos elogios.

Servidor,
Martin Restrepo Mejia».

«Medellín, 27 de septiembre de 1892. 
Ignacio Borda—Bogotá.

He leído con positivo placer su libro Monumentos Patrióticos 

de Bogotá, y como buen hijo de Colombia —que presumo serlo— 

le ruego lo continúe para gloria de usted, utilidad de la Repú­
blica y provecho de la historia.

Servidor,
Manuel Uribe Angeb.

«Bogotá, 8 de agosto de 1894. 

Ignacio Borda —Bogotá.

Doy a usted las gracias por el ejemplar de su obra Libro 

de la Patria, que tuvo la bondad de enviarme con expresiva de­
dicatoria, y permítame, que al acusarle recibo, felicite a usted, 

tanto por el desempeño de la tarea nobilísima que se impuso, 

como por la utilidad de aquella obra para la presente generación 

y las que nos suceden.

Amigo,
Alejo Pos se Martínez» .

«Buga, 12 de diciembre de 1891, 

Ignacio Borda—Bogotá.

Aplaudo sinceramente el patriótico pensamiento de usted al 
publicar la obra Escritores Colombianos, que será un nuevo docu­

mento erigido por usted en honor y gloria de nuestra patria.

Servidor,
Pedro Antonio Molina».
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«Bogotá, junio 12 de 1892. 
Ignacio Borda—Bogotá.

Me he enterado con muchísimo placer de su nueva obra, que 

será en realidad un acto cívico. Desde que el pueblo colombia­

no corresponda debidamente al interés que usted se toma por 

cuanto atañe a las glorias nacionales, para que así pueda usted 

elevar en sus libros monumentos imperecederos a esta tierra de 

héroes tan dignos de vivir siempre en la memoria de todos los. 

americanos como viven en la memoria y en el corazón de usted.

Su afectísimo,
Rafael Merchám>.

«Bucaramanga, agosto 14 de 1894. 
Ignacio Borda—Bogotá.

Ciertamente que nada es más adecuado para levantar el ca­

rácter colombiano que la preciosa obra .de usted, Libro de la 

Patria, que he leído con verdadera delectación y entusiasmo pa­

triótico, y pocos son los buenos hijos del país que, como usted, 

consagran su vida y sus talentos a mantener vivo el sagrado 

fuego y hacer perdurable la memoria de los fundadores de la 

libertad. Honor para usted, señor Borda.

Afectísimo,
José Santos*.

«Bogotá, mayo 29 de 1894.. 
Ignacio Borda—Bogotá.

He tenido particular complacencia en leer el Libro del Joven 

Colombiano, que usted me hizo el honor de someter a mi examen. 

De acuerdo con su6 deseos he leído sus páginas una a una, en 

el campo, después de las faenas del día, teniendo por auditorio 

a mi familia; y por las variadas impresiones causadas por su 

lectura, (juzgo que usted ha reunido en su precioso libro mode­

los muy apropiados para despertar en las tiernas almas a quie­

nes está dedicado, sentimientos de amor a la patria, a la cien­

cia y al trabajo, verdaderos puntos cardinales en el horizonte de 

la vida.
Francisco García Rico* .
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«Bogotá, 8 de agosto de 1894. 
Ignacio Borda—Bogotá.

Con sinceridad digo a usted que Ja lectura de su libro no 

solamente llena de placer a los que no hemos perdido todavía el 

sentimiento patrio, sino también de reconocimiento hacia el es­

critor que toma tanto interés por no dejar morir esos gloriosos 
recuerdos.

Amigo,
Manuel Antonio Ruedan. 

«Bogotá, octubre 3 de 1894. 
Ignacio Borda—Bogotá.

Se impuso esta Corporación del obsequio de su Libro de la 

Patria. La presidencia dispuso que esa valiosa prenda sea con­

servada en el archivo con la estimación debida, tanto por el mé­

rito de ella como por ser obsequio de persona por su ilustración 

y sus merecimientos como ciudadano y patriota.

José M. Lombana».

«Bogotá, agosto 4 de 1894. 
Ignacio Borda—Bogotá.

El Libro de la Patria que acaba usted de publicar es una nue­

va muestra del estudio y constancia que desde hace muchos años 

dedica usted a la noble labor de salvar del olvido los grandes 

hechos ejecutados por los que se sacrificaron por darnos inde­

pendencia y libertad; trabajo tanto más laudable, cuanto que no 

tiene otro estímulo que el de darle expansión al cariño y grati­

tud que usted conserva a esa generación de titanes que desapa­

recieron para siempre. Siga usted, señor Borda, en su patriótica 

empresa, que pronto estimará lo que valen sus heroicos esfuer­

zos y ejemplar constancia en ese enfadoso estudio que le preo­

cupa. Mis hijos conservarán con respeto y agradecimiento el 

ejemplar de su obra que usted me ha obsequiado, como prenda 

del honor que me hace al contarme en el número de sus amigos 

y admiradores.

Suyo de corazón,
Ramón Guerra Azuola».
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«Amalfi, 8 de octubre de 1894. 
Ignacio Borda —Bogotá.

Con la grata y benévola de usted, tuve el gusto de recibir 
su precioso y útil libro que se sirvió obsequiarme y que es fruto 

honrado de sus labores intelectuales. Mostrar a los pueblos la 

grande obra llevada a cabo por nuestros mayores para darnos 

independencia, exhibir su carácter, sus virtudes y su desinterés, 

es darle a esta generación, un tanto abatida e indolente, una su­

gestiva lección, que espero no sea perdida. El pasado con sus 

luchas, sus sacrificios y sus glorias, mostrado incesantemente a 

la juventud, servirá para darle a ésta la entereza que necesita 

para salvar la patria de la degradación moral a que conduce una 

política incomprensible e Ideas exóticas en nuestro tiempo. Re­

cibe, pues, un servicio muy notable con la obra que acaba de 

publicar y con las que tiene en proyecto. Formar caracteres y 

enseñar probidad y desinterés es el mayor bien que puede hacér­

sele hoy a la patria.

Suyo,
Marcelia.no Vélez'».

«Consejo Municipal—Bogotá, julio 5 de 1894. 
Ignacio Borda.

El Consejo Municipal agradece debidamente al señor Ignacio 

Borda el alto honor que le ha hecho dedicándole El Libro de la 

Patria y le da las gracias en nombre del pueblo que representa 

por su patriótico celo en pro de la ciudad y las ‘glorias na­

cionales.

Antonio M. Londoño, Secretario».

«Presidencia del Senado de la República. 
Ignacio Borda.

Una y mil gracias por su admirable artículo y su obra y por 

la preciosa y patriótica carta que tuvo la bondad de escribirme 

con este motivo. La Academia le quedará a usted muy agrade­

cida por su brillante y oportuna colaboración, y ía nación agre­

gará su nombre a la corta lista de Jos servidores del progreso

Marcelia.no
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nacional. Mientras tengo el gusto de ir personalmente a mani­

festarle mi agradecimiento, me repito su adicto amigo y S. S.,

Jorge Holgutn* .

«Bogotá, mayo 5 de 1895. 
Ignacio Borda.

Vos que habéis sabido ser patriota y que tenéis culto fer­

viente para todo lo que significa patria; vos que en Colombia 

procuráis mantener vivo el recuerdo de nuestros grandes hom­

bres, teníais más derecho que yo a conservar la joya preciosa 

que me obsequiáis (i); pero ya que vuestro desprendimiento es 

tan grande, para manifestaros cuánto la agradezco, os prometo 

conservarla como legado que me obliga a ser buen hijo de Co­

lombia. Mis hijos la venerarán cuanto ella se merece, por haber 
sido de quien fue y por habérmela obsequiado un hombre ver­

daderamente patriota, laborioso y honrado a carta cabal.

Vuestro amigo,
Rafael Reyes».

Si el señor Borda hubiera nacido en Francia, nación celosa 

de sus glorias y su historia y admiradora de sus hijos, no habría 

dejado Dada inédito.
Ig n a c io  Bo r d a  An g u l o  

Bogotá, 1933.

(i) Se refiere a la medalla decretada por el Congreso de Colombia al 
Libertador Simón Bolívar.
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INFORMES DE COMISIONES

SOBRE LA ADOPCION DE LA BANDERA DE LA RAZA
Bogotá, 12 de septiembre de 1933.

Señores miembros de la Academia Nacional de Historia—E. L. C.

Se me ha pasado en comisión un oficio del Ministerio de 
Educación Nacional, en el cual se incluyen dos notas de la Unión 

hispanoamericana de Montevideo para el conocimiento y estudio 

de la Academia Nacional de Historia.

Junto con las notas de que he hecho mención se ha enviado 

un paquete que contiene varios ejemplares de la Bandera de la 

raza, con el objeto de que la Academia resuelva distribuirlo en 

las escuelas o instituciones de enseñanza que se estime conve­

niente.

Vuestra comisión conceptúa que se puede acceder a los deseos 
de la Unión hispano americana de Montevideo, suplicando a los 

directores de los institutos favorecidos, conforme a las insinua­

ciones de la entidad donante, que las banderas sean colocadas 

en lugar apropiado y mantenidas en lugar visible de los centros 

de enseñanza. En consecuencia vuestra comisión os propone:

«i.° Remítanse las banderas al Director de Instrucción Pú­

blica de Cundinamarca a fin de que las distribuya en los esta­

blecimientos de educación que están bajo sus órdenes en la forma 

que estime más apropiada.

<^.° Por la Secretaría de la Academia se enviarán a la Unión 

hispano americana de Montevideo los retratos, vistas y periódicos 

que ella solicita, en cuanto fuere posible».

Señores Académicos.

Vuestra Comisión,
Daniel Arias Argáez
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Documentos a que se refiere el anterior informe

República de Colombia—Ministerio de Educación Nacional—Sección i.a 
Número 1254—Bogotá, 17 de agosto de 1933.

Señor Presidente de la H. Academia Colombiana de Historia—E. S. D.

Este Ministerio ha recibido las dos notas de la Unión His­

panoamericana de Montevideo fechadas el 5 de julio pasado, no­

tas que me permito pasar a su Despacho con el fin de que us­

ted se sirva hacerlas conocer de esa H. Academia, a quien el 

Ministerio comisiona para su estudio y demás fines.

Igualmente, me permito enviar a usted un paquete que con­

tiene varios ejemplares de la Bandera de la Raza, con el objeto 

de que esa Academia resuelva distribuirlos en la forma pedida 

por la Unión Hispanoamericana.

De usted muy atento y seguro servidor,

M. J. Huertñs G.

Unión Hispanoamericana—Montevideo julio 5 de 1933^ 

Excelentísimo señor Ministro de Instrucción Pública de Colombia.

Excelentísimo señor Ministro:

La Comisión de la Bandera de la Raza tiene el honor de 
enviar, por paquete separado, cincuenta ejemplares del diseño 

de nuestra enseña común, suplicando al honorable señor Minis­

tro, quiera conceder que se haga llegar un ejemplar a las cin­

cuenta escuelas o instituciones de enseñanza que el distinguido 
señor Secretario de Estado estime conveniente, insinuando, si ello 

fuere posible, que sean colocados en cuadros apropiados y man­

tenidos en Jugar visible de dichos centros de enseñanza.
Para el caso de que el señor Ministro accediera a nuestro 

petitorio, dando con tal motivo alguna resolución escrita, esta 
Comisión encarecería infinitamente se nos remita copia de dicho 
documento, a fin de darse aquí la publicidad correspondiente,



etc., en nuestra aspiración de contribuir a la verdadera frater­

nidad entre log pueblos hermanos.
Somos de usted agradecidos y seguros servidores,

Aquiles B. Oribe 
Escribano 

Angel Camblor

Secretario General Perpetuo

Montevideo, julio 5 de 1933. 

Señor Ministro de Instrucción Pública de Colombia.

Ilustre señor:

Habiendo el honorable Gobierno del Uruguay subvencionado 

a esta Comisión con la finalidad de que sean recogidos en un 

volumen Memoria todos los actos que se realicen en los pueblos 
hermanos relacionados con las ceremonias que esta Comisión ha 
tenido el honor de rogar a ese Ministerio de Instrucción Pú­

blica, en nota de fecha 14 de mayo próximo pasado, nos es muy 
grato suplicar encarecidamente a usted quiera disponer, de ser 

posible, se nos remita la mayor suma de antecedentes de cuanto 
se relacione con la elevación de la Bandera de la Raza en ese 

pais hermano.
Nos interesa muy especialmente la fotografía del Excelentí­

simo señor Presidente, Ministro de Instrucción Pública, y el de 

Relaciones Exteriores, así como la de los demás honorables Se­
cretarios de Estado que hubieren cooperado en esa idea; perso­

nalidades que hubieren actuado en los actos, fotografías del mo­
mento, copias de decretos, si se hubieren dado; copias de comu­

nicaciones, y en especial, recortes de prensa, con designación 

del nombre del diario y fecha, nombres de las Escuelas y uni­

dades militares que hubieren asistido, etc., etc.
E11 oportunidad esta Comisión remitirá a usted algunos ejem­

plares de este interesante volumen que contendrá tan alta docu­
mentación histórica.

Muy gratos a tan valioso favor, nos es honroso saludar a 
usted con nuestra consideración más distinguida, formulando 
votos por la felicidad personal de usted y de tan simpático país.

Por el Consejo Directivo, Aquiles B. Oribe 
Escribano 

Angel Camblor

Secretario General Perpetuo
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SOBRE LA CASA QUE HABITO EL BARON DE HUMBOLDT EN BOGOTA

Señor Presidente de la Academia de Historia.

La Municipalidad de Bogotá ha expedido un acuerdo sobre 

homenaje a la memoria del barón de Humboldt, y en él ha dis­

puesto que se coloque una lápida sobre la casa donde vivió dicho 

sabio durante su permanencia en Bogotá. Parece que para cum­

plir esta disposición se pensaba poner dicha lápida en una casa 

esquina de la calle 12 con la carrera 11, pero como se hiciera 

oportunamente la observación de que había dudas sobre cuál fuera 

realmente la habitación en nuestia capital del ilustre prusiano, 

se ha aplazado esta ceremonia y se ha consultado con la Acade­
mia el asunto.

En desempeño de la comisión que se me ha dado para dar 

un dictamen respecto a dicha cuestión, paso a informar a usted 

los datos que existen relativos a ello.

El Papel Periódico Ilustrado publicó ahora años un grabado de 
la citada casa de la calle 12, expresando al pie que era la casa 

de habitación del sabio Mutis (tomo 3.°, pág. 60). El doctor Ibá- 

ñez, intimo amigo del director de dicho quincenario y activo co­

laborador de éste, dijo luégo en sus Crónicas:

«En Bogotá se les tenía preparada a los ilustres viajeros una 

casa en la actual calle 12, señalada hoy con el número 288, que 

se conserva todavía casi intacta pues ha escapado a la transfor­

mación arquitectónica que convierte las vetustas moradas de San­

tafé en las elegantes construcciones del Bogotá moderno. La 
casa forma el ángulo noroeste del cruzamiento de la calle dicha 

con la carrera 11, y tiene su fachada principal sobre la calle. 

Más afortunada que la que en Caracas habitó Humboldt, derri­

bada por el terremoto de 1812, la de Santafé se encuentra hoy, 

ya lo hemos dicho, como cuando la ocupó el sabio alemán. Se­
guramente la piqueta de la civilización la echará en breve por 

tierra. Sobre un portalón se ve una ventana de madera de am­
plias dimensiones, cubierta por un tejado en ático; a los lados 

de este centro del edificio se abren puertas de tiendas, en el piso 

bajo, y en el alto se ven dos galerías exteriores o balcones co­
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rridos, también de madera, sostenidos por gruesos canes y cu­

biertos por un viejo tejado, que el tiempo ha vuelto gris ceni­

ciento. Hoy, esta casa, a pesar de sus recuerdos históricos, ha 

descendido a tan inferior categoría, que está destinada para un 

bodegón».

Desgraciadamente ni aquel simpático periódico ni el ilustre 

historiador de nnestra capital dieron prueba alguna del hecho 

anotado. Ningún documento agregaron a su aserto, el cual parece 

fundado tan sólo en alguna vaga tradición.

Cuando me ocupé en escribir mi artículo «Humboldt en Co­

lombia» , me di cuenta de este vacío y procuré llenarlo con algu­

na investigación como se ve sn las siguientes líneas de dicho 

estudio, insertado en mi libro Apestillas (1926, pág. 326).

«Se ha dicho que la casa donde habitó Humboldt en esta ciu­

dad fue una que aún existe, con su estilo colonial, en la calle 

12, cerca de la plaza de San Victorino. No sabemos el funda­

mento de esa afirmación. El viajero, en una de sus cartas, hace 

alguna referencia a su morada.

Con cuánta distinción, le escribe a don Domingo de Ponte, 

hemos sido tratados en La Habana, en Cartagena de Indias, en 

Santafé, de parte del señor virrey y del señor Mutis (en cuya 

casa hemos vivido), en Popayán y en Quito, donde gobierna 

una persona igualmente instruida, amable y virtuosa, el barón de 

Carrondolet» (1).

A su hermano, en otra epístola, le refería que Mutis había 

hecho disponer una casa en su vecindad para los dos viajeros. 

Y a don Sebastián López Ruiz le había dicho de Quito, en fe­

brero del mismo año: «Le aseguro a usted que en los dos meses 

que he vivido en casa del doctor Mutis, aquel venerable anciano

(1) Carta escrita en Huayaca el 2 de agosto de 1802, publicada por el 

señor Aristides Rojas en su escrito Recuerdos de Humboldt, insertados en la 
obra Un libro en prosa. Allí el paréntesis aparece cerrado después de la pa­
labra Popayán, lo cual creemos fue error de copia o de imprenta, pues Mu­
tis no estuvo nunca en Popayán.

En el Papel Periódico Ilustrado, julio, 1884, se publicó un gravado de 
aquella casa de la calle 12, y también en la obra El Dorado, por el señor E, 
Róthlisberger, impresa en Berna en 1898 (pág. 137).



no me ha hablado de usted sino con la fineza y estimación que 
merecen las circunstancias de usted». Y resulta que Mutis vivía 
en la misma casa de la expedición botánica, o sea junto al Ob­

servatorio. En ia representación que él dirigió al virrey hay este 

dato: «Otro punto muy importante es el de los inventarios que 
deben hacerse de los efectos que se hallan existentes en la casa 

de la expedición donde he habitado y habito desde mi regreso 

de la ciudad de Mariquita» (i).
Tenemos, pues, que en tres cartas dijo Humboldt que vivía 

en el mismo sitio que habitaba el sabio español. Y en cuanto a 

la casa de éste agregamos un dato más al apuntado en mi ante­

rior escrito,

En el Correo Curioso, periódico que se publicó aquí al empe­

zar el siglo XIX, hay un aviso para ofrecer alguna mercancía 
y en él se da esta dirección: en la calle de la Carrera, en la 

tienda que hace esquina debajo de la casa del señor Mutis. Este 

aviso está reproducido en mi libro Narraciones (1906).

Bien laudable el propósito de nuestros ediles sobre honores 
a Humboldt y a su compañero el sabio francés Bompland. En 

mi citado libro Apostillas anoté que en Caracas el señor Ministro 

de Alemania había tenido en 1922 la feliz idea de colocar una 

lápida en la casa donde habitó el célebre viajero. «Acogido allí, 

agregué, con entusiasmo ese propósito, se realizó el 14. de sep­

tiembre, aniversario de su nacimiento. ‘Alexander von Humboldt, 

—dice la inscripción— vivió durante su estancia en Caracas (no­

viembre de 1779 a febrero de 1800) en la mansión que se levan­
taba eu este sitio’ (2). Justa conmemoración ésta que debíamos 
imitar, colocando en nuestra capital alguna losa en recuerdo del 

ilustre naturalista».
También cité allí un discurso de un ilustre diplomático ale­

mán pronunciado en sesión solemne de nuestra Universidad en 

1873 y agregué estas palabras:
«Es esa oración de los pocos recuerdos que se han hecho

(1) Parece que Mutis vivió primero en la morada del jefe de la iglesia, 
pues el señor González Suárez así lo consigna en la biografía del preclaro 
botánico: «El Arzobispo Caballero fue a Ibagué, en 1782, y allí encontró a 
Mutis y le trajo a ésta, hospedándole en su mismo palacio-).

(2) El Libro Amarillo. Caracas. 1922, pagina XIV.
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aquí del sabio, y él fue obra de un compatriota de éste. Bien 

sería que una estatua, un busto, un medallón, o una lápida si­

quiera conmemorara al perínclito viajero que tántas y tan exi­

mias huellas dejó sobre gran parte del suelo colombiano».

En Méjico, país qué visitó más tarde, se ha venerado siem­

pre con intenso entusiasmo la memoria de Humboldt. En 1827 

se les declara a él y a Bompland, por el gobernador Zárate, ciu­

dadanos de aquella República; en 1859 Juárez ordena hacer del 

excelso alemán una estatua para el colegio de minas; en 1869 

celebra la Sociedad de Geografía su centenario y coloca su re­

trato en el salón de sus sesiones; en 1884 se pone su efigie en 

la sala de lectura de la Biblioteca Nacional; y en 1910 se inau­

gura frente al edificio de ésta, otra estatua que fue donada por 

el Emperador de Alemania. Lleva además su nombre una calle 

de la capital (1).

Con placer he visto que este acuerdo de nuestro cabildo co­

rresponde a aquella idea, pero estimo que es quizás difícil la 

colocación de la lápida en el lugar preciso donde viviera el cé­

lebre barón. De la casa de San Victorino no hay comprobante 

alguno y en la calle de la Carrera fueron demolidas las vetus­

tas edificaciones de la Expedición Botánica y ahí se levantaron 

varias casas.

Quizás sería acertado, si se insistiese en la piedra conmemo­

rativa, colocarla en el Observatorio. Parece que en tiempos de 

Mutis era aquel lugar un extenso lote que comprendía casi toda 

la manzana. Podría entonces decirse en la inscripción: En las 

cercanías de este edificio o al costado oriental de este observa­

torio, vivió etc., etc.

Bien que sólo se ha consultado sobre el lugar donde haya 

de ponerse la lápida me permito indicar que podría tal vez desis- 

tirse de ésta y elevar un busto o darse el nombre de Humboldt 

a una calle. El busto podría colocarse en el mencionado obser­

vatorio donde ya está el de Mutis, mas no en el parque del Cente­

nario como se acostumbra levantar los de nuestros hombres ilus-

(1) De estas ovaciones se habló en el Boletín de la Biblioteca Nacional 
de Méjico, número especial consagrado a honrar la memoria del ilustre 
barón Alejandro de Humboldt. 1910.
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tres, pues puede la aglomeración allí de monumentos llegar a 
parecer un cementerio.

La calle podría ser la de alguno de los nuevos barrios para 

no cambiar la denominación de las actuales. Aquí tuvieron nues­
tras calles nombreá propios como en París, Londres, Madrid y 
demás capitales europeas. Un día se tomó el sistema de nume­

ración por la facilidad que da para esto la demarcación en cua­

driláteros que tiene la ciudad. Pero ahora se está volviendo a 

los nombres propios, con nombres que no tienen historia alguna. 

Esto revela una falta de sistema.

La redacción de la lápida como reza el acuerdo es sobria y 

elegante. Por ello merece aplauso el ayuntamiento. Se suelen 

colocar aquí inscripciones de muy mal gusto con adjetivos y 

frases declamatorias poco adecuadas para la solemnidad de un re­

cuerdo.
En consecuencia os propongo: Trasmítase este informe a la 

Municipalidad en respuesta a su atenta comunicación número 

2182, de fecha 18 del mes pasado.

Señor Presidente,
E. Posada.

PROYECTO DE EXCURSION ETNOGRAEICA

DEL PROFESOR SUECO LINNÉ A LOS LLANOS COLOMBIANOS

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Historia—E. S. D.

El Ministerio de Relaciones Exteriores ha remitido, en copia, 

un oficio que recibió del Encargado de Negocios del Reino de 

Suecia ante nuestro Gobierno, con el fin de que la Academia 

estudie el asunto de que se trata en tal comunicación e indique 

la respuesta que pueda darse al Agente diplomático.

Principia su nota el señor Encargado de Negocios llamando 
la atención hacia la importancia que pueden tener los estudios 

etnográficos de las tribus indígenas que habitan nuestros Llanos; 

recuerda luégo los trabajos del Barón Erland Nordenskiold, súb­

dito sueco y americanista de reputación mundial, cuyas investi-

xx—33



gaciones, especialmente a las que consagró los últimos años de 

su vida, se refieren a los indios de la región del Darién; y ma­

nifiesta que el sabio profesor había reunido en torno suyo un 

círculo de discípulos, entre los cuales descuella el doctor Linné, 

quien acompañó a Nordens Kiold al Darién; y el año pasado 

hizo investigaciones en México con el apoyo de las autoridades; 

concluye, en fin, el diplomático sueco insinuando que la coope­

ración científica del experto últimamente citado sería para Co­

lombia muy provechosa.

Indudablemente el pensamiento del honorable señor A. Winq- 

vist, Encargado de Negocios de Suecia, despierta en la Academia 

el mayor interés y simpatía. Circunscribiéndonos a la vasta re­

gión de los Llanos, poblada en edad remotísima por la gran fa­

milia caribe, cuyo poder de expansión y condiciones de inteli­

gencia, energía y altivez personal fueron admirables, se encuen­

tran allí numerosas tribus que ofrecen ancho campo para los es­

tudios etnológicos. Recientemente oyó nuestra Academia la erudita 
y sabia exposición que ante ella hizo el Reverendo Padre Ro- 

chereau sobre la tribu de los tunebos, fruto de un conocimiento 

de los usos y costumbres de esos indios adquirido en largos 
años de observación personal y completado por el estudio filo­

lógico.

Estas son las ideas que tiene la Academia acerca de la cues­

tión que se le ha consultado: la cooperación científica de corpo­

raciones o individuos extranjeros en las altas disciplinas de la 

arqueología, de la etnografía y de la historia debe aceptarse me­

diante, porsupuesto, el estudio de las circunstancias y condicio­

nes en que sea ofrecida. Como en el cáso que se contempla esas 

condiciones no se han fijado, y tan sólo el señor Encargado de 

Negocios de Suecia se limita al ofrecimiento de aquellla coope­

ración, la Academia tiene que limitarse a lo que queda expuesto.

En consecuencia, vuestra Comisión os propone:

Transcríbase el informe precedente al Ministerio de Relacio­

nes Exteriores.

Bogotá, septiembre 15 de 1933.
Gerardo Ar rubia.



x.’ri njaiuniA i i lGUtUAUtb INKUb.

República de Colombia—Ministerio de Relaciones Exteriores—Sección i.a 
Número 466—Bogotá, julio 6 de 1933.

Señor Presidente de la Academia de Historia—E. S. D.

Con la presente me es grato remitir a usted copia del oficio 
que ha dirigido a este Ministerio el señor Encargado de Nego­

cios de Suecia en esta ciudad sobre la personalidad del eminente 

hombre de ciencia, el Barón Erland Nordenskiold, que dedicó su 

vida a los estudios etnográficos, y los trabajos que en tal sen­
tido se pueden adelantar en nuestros Llanos.

Mucho agradecería a usted se sirviera estudiar este intere­
sante asunto e indicarme en qué sentido se le puede dar res­

puesta al señor encargado de Negocios de Suecia.

Soy de usted muy atento y seguro servidor,

Por el Ministro, el Secretario, A. González Fernández

Legación de Suecia—Bogotá, junio 8 de 1933.
Señor Ministro:

Considerando que los estudios respecto a todo lo conectado 

con el vasto territorio generalmente denominado Los Llanos co­

lombianos, por el momento parece más de actualidad que nunca 

y que ello también se debe referir al conocimiento de la etno­

grafía de los indios que habitan esos territorios vírgenes, he 
considerado como un deber mencionar a Vuestra Excelencia que 

en mi lejano país se han ido especializando en etnografía suda­

mericana de un modo muy marcado. Probablemente se debe ello 

en gran parte a que hemos tenido, en el Barón Erland Nordens­

kiold, uno de los americanistas más eminentes que han existido. 

A estos estudios dedicó toda su vida, los últimos años especial­
mente a los indios del Darién, su escritura bieroglifica y sus 

tradiciones. Una prueba de la posición del Barón Nordenskiold 

aun entre las organizaciones panamericanas ofrece la publicación 

norteamericana American Archaeology Senes, cuyo número 5, ti­
tulado «Summary of Archaeological work in the Americas du- 

ring 1929 and 1930» (publicado por The Pan American Union)
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contiene tres artículos, uno sobre México y América Central, 

uno sobre Suramérica y uno sobre Norteamérica, de los cuales 

el primero y el último son de autores norteamericanos, pero para 

el segundo, sobre Suramérica, se ha recurrido al Barón Nordens­

kiold. Cuando, en el año pasado, murió, había reunido en torno 

suyo un círculo de discípulos dé los cuales, por ejemplo, el doc­

tor Linné había trabajado con él en Darién y el año pasado ve­

rificado trabajos en México en cooperación con las autoridades, 

habiéndose concertado tal empresa por mediación del Ministro de 

Suecia en Méjico. Sin ahora entrar en detalles, me parece que 

se puede decir que semejante cooperación sería muy acertada, 

tratándose de la colección y el subsiguiente estudio científico de 

material etnográfico.

Basándome en informaciones que he recibido de hombres de 

ciencia en este ramo, como el doctor Izikowitz (discípulo de Nor­

denskiold) y el director del Museo Etnográfico del Reino, Pro­

fesor Lindblom, sé que existe la opinión - que especialmente en 

los Llanos colombianos hay todavía mucho que hacer en este 

sentido y que tal vez pronto llegará el día cuando ya sea tarde.

Aprovecho esta oportunidad para reiterar a Vuestra Excelen­

cia las seguridades de mi más alta y distinguida consideración.

A. Winqvist
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FRANCISCO JOSE DE CALDAS
Un precursor del Darwinismo (*)

(*) Conferencia leída por su autor en la Universidad de Puerto Rico, 
¡933-

(1) Acosta Quintero, Angel. José Julián Acosta y su tiempo, pág. 86. 
Puerto Rico. 1899.

Ca r l o s E. Ch a r d o n

Al doctor Eduardo Posada

Muchos son los trabajos biográficos y las anotaciones publi­
cadas sobre la vida del célebre y malogrado naturalista neogra- 

nadino don Francisco José de Caldas, desde la del alemán Schu- 

macher y la aparición de las memorias inéditas del sabio, pu­

blicadas en Madrid por don Diego Mendoza, a la publicación, 

por la Academia de Historia de Bogotá de las Obras de Caldas 

y Carias de Caldas por el doctor Eduardo Posada, en 1012 y 

1917, respectivamente.

En el siglo que ha pasado desde el fusilamiento del mártir 

de la independencia americana, su figura se agiganta a través 

del juicio sereno y decantado de la historia y no son pocos en­

tre sus devotos admiradores los que, al profundizar en sus es­

critos, encuentran y aquilatan nuevos valores en su prodigiosa 

y fecunda carrera científica.

A un puertorriqueño le cupo la honra de ser de los primeros 
en apreciar y sentir la vida de Caldas en toda su trágica gran­

deza. En 31 de octubre de 1852, escribía desde París don José 

Julián Acosta a su amigo don Félix Tanco, la siguiente carta (1);

«Mi estimado paisano: el adjunto opúsculo, que con gran 

placer le envío, probará a usted que no he olvidado el asunto 

más común, de las sabrosísimas conversaciones que teníamos en 

Madrid, así como también que no se borra de mi memoria el 
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recuerdo de mi amigo Tanco. Con frecuencia hablábamos de la 

Nueva Granada, de su pasado, de su presente, de su porvenir, 

y casi siempre recaíamos en Caldas, cuyo desarrollo intelectual 

y cuyos proyectos de mejora pública le enlaza, por decirlo así, 

con todas las épocas. Estas conversaciones hicieron nacer en mí 

el deseo de consagrar algún recuerdo al malogrado sabio neo- 

granadino, y adquiriendo cada día más fuerza este pensamiento 

en vez de disiparse con el tiempo, al fin puse manos a la obra 

y he tenido la fortuna de terminar el trabajo que le acompaño. 

¥o me complazco en reconocer la parte que tiene usted en su 

concepción».

Diez años más tarde, escribía Acosta a don Joaquín Berna! 

(i) el siguiente párrafo que explica el interés que tenía en el 

estudio de la vida del ilustre sabio:

«Mi estudio sobre Caldas, es única y exclusivamente hijo de 

mi corazón. Tendría yo diez o doce años, cuando llevado de 

una curiosidad insaciable, de una afición Innata a los libros, en­

contré casualmente en el cajón de una mesa vieja de otro mu­

chacho, amigo mío, un cuaderno impreso. Le eché mano oculta­

mente, confieso mi pecado, y lo llevé a casa para devorarlo. El 

opúsculo resultó ser el «Discurso de Zea sobre la medicación». 

Encontré en él un párrafo consagrado a Caldas, que empieza 

«Malogrado naturalista», etc., y ese sólo párrafo me conmovió 

profundamente y fue para mi alma una especie de revelación».

«En medio de mi lectura desordenada, de mis estudios más 

regulares, tem'a siempre en la memoria el párrafo de Zea; y 

cuando llegué a Europa, con el alma llena de aspiraciones lite­

rarias me propuse saber quién era ese Caldas. Visité las biblio­

tecas de Madrid, París y Berlín; hablé con el sapientísimo Hum­

boldt, y al fin vi realizado mi ardiente deseo. En esta investi­

gación aumentaba cada día mi interés, mi entusiasmo, porque 

cada vez me parecía más grande el hombre, y cuando llegué a 

conocerle bien se apoderó de mi alma una inmensa compasión, 

y exclamé a mi vez, ¡Malogrado naturalista ! e intenté desagra­

viar su sombra. ¡Sombra sublime!»

¿Quién fue esta «sombra sublime», este «malogrado natura­

(1) Ob. cit., págs. 87-88.
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lista», cuya memoria arrancó tales frases de admiración al ilustre 

Zea, del célebre Humboldt, de Mutis, del prelado González Suárez, 

de Diego Mendoza, de Schumacher, en fin, de Menéndez y Pe- 

layo,vy de nuestro don José Julián Acosta? Unos pocos párrafos 

bastan para enmarcar la figura del gran científico.

Nacido allá para el año 1771, en la vieja y tranquila Popayán, 
en las faldas del majestuoso Puracé, demostró a una temprana 

edad el joven Francisco José de Caldas, una verdadera afición al 

estudio de las ciencias, vocación que andando el tiempo, llegó a 
formar en él una verdadera pasión que le acompañó fielmente 

hasta la muerte. Adquiridas en poco tiempo las nociones de la 

gramática, las matemáticas, y el latín, según dice Pombo, dejó 

pronto muy atrás sus textos de lección y a sus respetables maes­

tros. Por complacer a sus padres, enviáronle al Colegio Mayor 

del Rosario de Bogotá en 1788, en donde siguió estudios de ju­

risprudencia y se recibió después de licenciado y doctor en de­

recho. No abandonó, sin embargo, sus ambiciones científicas y 

cual otro Pascal, adivinando lo que no contenían los libros, se 

había ya formado en un regular matemático y astrónomo.

En 1793 tuvo que regresar a Popayán, y por circunstancias 

domésticas se dedicó al comercio, viajando continuamente por el 

territorio de su extenso país. Comerciante fracasado, pues en un 

descuido su muía, con sus mercancías y tesoros, rodó por un 

precipicio de los Andes, fue nuestro joven nuevamente a Bogotá 
en 1796, para dedicarse con ansia a su vocación favorita: el es­

tudio de las ciencias. Pombo cuenta cómo, desanimado de no en­

contrar instrumentos astronómicos, él mismo se fabricó un gnomon, 

un cuadrante solar con su anteojo acromático y un pequeño te­

lescopio forrado de cartón. Con estos sencillos y rústicos instru­

mentos y con la ayuda de unas cuantas tablas logarítmicas que 

pudo conseguir de unos amigos, el joven Caldas se lanzó, lleno 
de entusiasmo, en sus aventuradas observaciones astronómicas 

del cielo austral.
Qué de triunfos, oscuros para su ambiente pero grandes para 

la posteridad, esperaban a este prodigioso joven 1 Con la ayuda 

de estos instrumentos, se inicia valientemente en sus estudios 

geográficos: «es necesario levantar los ojos al cielo para poder 
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ver la tierra» y prepara una carta del Alto Magdalena desde 

Neiva hasta la desembocadura del rio Bogotá. Mide la altura de 

los cerros Monserrate y Guadalupe en cuyas faldas tiene asiento 

la antigua Santa Fe, sube el Puracé con sus instrumentos cien­

tíficos y roto accidentalmente su barómetro, su ingenio le induce 

a acudir al termómetro, y descubre que la altura de las monta­

ñas puede determinarse por medio del calor del agua en ebulli­

ción. La alborada del siglo pasado encuentra al incansable Cal­

das ensimismado en sus estudios e investigaciones: se hace amigo 

del gran Mutis y penetra en el arcano de la flora, hace contri­

buciones valiosas a la agricultura determinando los límites supe­

rior e inferior del cultivo del trigo, la papa, el maíz, el banano, 

la caña de azúcar, el cacao y otros cultivos de los Andes ecua­

toriales; estudia las quinas de Loja, las costumbres y usos de 

los habitantes del Virreinato y hasta los antiguos monumentos 

de los hijos del sol, no escapan a su cuidadosa observación.

En 1801 se encuentra en Ibarra con los célebres viajeros 

Humboldt y Bonpland, que iban camino de Quito y traba con 

ellos estrecha amistad. El prusiano se admira de encontrar al 

improvisado sabio en regiones tan ingratas para el cultivo de 

las ciencias. El americano se postra a los pies de la gran figura 

científica de su época.

Humboldt le dice (i): «He visto los preciosos trabajos de us­

ted en astronomía y geografía. Me los han enseñado en Popayán. 

He visto alturas correspondientes tomadas con tal precisión, que 

la mayor diferencia no pasa de cuatro segundos». Y luégo agrega: 

«El doctor Caldas ha hecho una bella observación del primer 

satélite de Júpiter, él ha hallado ¿h 14' 16" y yo. ¿h 14' 13"; 

es admirable que este joven americano se baya elevado hasta 

las más delicadas observaciones de la astronomía por sí mismo, 

y con unos instrumentos hechos de sus manos».

Caldas, trastornado de entusiasmo con su nuevo amigo, es­

cribía a su amigo don Santiago Arroyo el siguiente panegírico 

de Humboldt (2):

(1) Posada E. Cartas de Caldas, Biblioteca de Historia Nacional, vol. 
IX, pág. 117. Bogotá, 1912.

(2) Posada, Cartas, págs. 116-117.
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«Que no pueda en los estrechos límites de esta carta decir 

a usted cuánto me ha dicho y cuánto me ha enseñado este hom­

bre singular y raro! El uso y la forma de todos sus instrumen­

tos; las experiencias, y sobre todo sus discursos me arrebatan y 

me hacen sentir anticipadamente el dolor mortal de perderlo. Ah! 

mi amigo, esta es una luz efímera que se nos escapa casi sin 

disfrutar de su influjo y beneficios. Quién sabe si semejante al 

relámpago nos ilumina fuertemente en un instante, para dejarnos 

caer en tinieblas más espesas! Yo ardo eo deseos de seguirlo, y 

sólo la falta de comodidad me detiene. Si hoy me hallara con 

mil pesos desahogados, le seguiría siquiera hasta Lima, adonde 

marcha de aquí. Vería toda la parte austral del Reino, la célebre 

meridiana la recorrería del uno al otro extremo, y conocería la 

capital del Perú. Cuánto aprendería con Humboldt! Pero mi 

suerte, mi destino me ata a este suelo enemigo de las ciencias. 

Yo lloro mi desgracia, y el Barón, que debía hacer mi felicidad, 

me ha sumergido en un abismo de tristezas. Este amor de la 

sabiduría, esta sed insaciable de saber ha llegado en mí a tal 

punto, que ya se equivoca con el furor y la desesperación; jamás 

había sabido mi corazón qué era el deseo de oro y de la plata, 

hasta que he sentido su necesidad para ser sabio,»

Dedicó Caldas todo su ingenio y su esfuerzo para poder rea­

lizar este viaje, en el cual tenía cifradas todas sus esperanzas, y 

escribió a su amigo y protector el sabio Mutis, solicitando, o por 

decirlo así, implorando ayuda pecuniaria. Mientras tanto Hum­

boldt admirado con el genio popayanés decía (i);

«Este Mr. Caldas es un prodigio en la astronomía. Nacido 

en las tinieblas de Popayán, ha sabido elevarse, formarse baró­

metros, octantes, sectores, cuartos de círculos de madera; mide 
latitudes con gnómones de 15 y 20 pies. Qué habría hecho este 

genio en medio de un pueblo culto y qué no debíamos esperar 

de éi en un país en que no se necesita hacerlo todo por sí 

mismo! El genio no puede extinguirse y se abre las puertas 

para seguir la gloriosa carrera que los Bouguer y de La Con- 

damine han abierto. La Audiencia de Quito ha podido destruir

(1) Posada, pág. 129. 



522 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES NROS. 233-234

las pirámides, pero no sofocar el genio, que parece propio de 

este sue'o» .

Después, atormentador y aplastante por lo imprevisto, con su 

fondo de tragedia, viene el rompimiento entré Humboldt y Caldas, 

tan vivamente expresado en la carta de este último a Mutis, de 

abril 6 de 1802 (1), de la cual transcribimos los párrafos más 

salientes:

«Ah! día 3 de abril de 1802! ¿te borrarás alguna vez de mi 

memoria? Este día, día glorioso y terrible, hará época en mi 

vida. A las dos de la tarde se aparece en mi casa un criado del 

Barón de Humboldt, me entrega un pliego, conozco la letra del 

ilustre Mutis, mi corazón se conmueve, abro, veo este nombre: 

J. C. Mutis, mis lágrimas asoman, d o puedo contenerme, beso 

esta firma respetable, leo cielo santo! sólo tú eres testigo de lo 

que pasó en mi alma; mis ojos se aniegan; mi garganta se anuda; 
corro como loco; no hallo a un amigo a quien dar parte de mi 

felicidad y con quien disipar una parte del fuego que me abrasa; 

voy a casa de Humboldt, no lo hallo; vuelvo a la mía; no atino, 

no puedo fijarme en nada: todo es amar a .Mutis, todo es admi­

rar su generosidad. Qué cúmulo de ideas se me presentan! Qué 

gloriosos trabajos los que voy a emprender ! He aquí al mortal 

más feliz. Vuelvo a la casa del Barón; le hallo; pregunto por el 

sabio Mutis, por sus cartas. Me contesta este viajero con frial­

dad; me suprime el asunto principal; me lo niega directamente. 

Ed los primeros momentos de mi sorpresa creo al prusiano Qué 

asombro el mío! Veo de letra del ilustre Mutis estas cláusulas, 

que quedarán eternamente grabadas en mi corazón: Se cumpli­

rán los ardientísimos deseos de usted si mi amadísimo el señor 

Barón de Humboldt nos franquea su consentimiento; tengo en 

mis manos un cuantioso libramiento. Oigo de boca de este sabio 

joven: no me dice nada el señor Mutis, no me ha escrito sobre 

el viaje de usted. Qué distracción tan espantosa la de mi ilustre 

protector, decía dentro de mí ! No puede ser: vuelvo a reconve­

nir y a preguntar, reconvengo con mi carta, con el libramiento. 

La fuerza de la verdad le oprime y me dice: Mi amigo, yo he 

mentido a usted: el señor Mutis me habla a la larga del asunto.

(1) Posada, págs. 146-152. 



BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES NROS. 233-234 523

pero yo, que he resuelto viajar solo, no quería dar a usted esta 

pesadumbre. Qué rayo, qué golpe tan terrible sufre mi corazón! 
Del colmo de mi gloria en un momento paso a la melancolía 

más profunda y a la desesperación. Qué reflexiones tan espan­

tosas me oprimen 1 Todo el vasto edificio de mis proyectos se 
desploma; todo desaparece como el humo».

«Confieso que la noche del 3 fue noche tan espantosa para 

mí como gloriosa la tarde que le precedió; le pasé en medio de 

las más tristes reflexiones, me abatí. Pero estoy repuesto, he 

vuelto sobre mí, y en el seno de mi desgracia me he consolado, 

he enjugado mis lágrimas con mi generoso, mi sabio Mutis. 

Nuestros caracteres parecen análogos, y creo que una paz eterna 
reinará entre nosotros. Todo lo que sé de la vida pública y pri­

vada del virtuoso Mutis, me encanta, me arrebata. Tan agrade­

cido de usted como resentido del desaire de este viajero, me 

vuelvo a mi padre, a mi protector, le muestro mis cadenas, y 

quiero que añada a estos títulos gloriosos el de mi libertador. 

Sí, sabio, generoso Mutis, sacadme del abatimiento, de la igno­
rancia y de la oscuridad en que vivo. Yo enveje7co en medio de 

un pueblo bárbaro, y treinta y dos años de esfuerzos para ilus­
trarme deben compadecer al virtuoso Mutis. Esta pasión de sa­

ber, sin los : medios de conseguirlo, es mi cruz y mi suplicio; 

entro en furor que se equivoca con la desesperación. ¿Por qué 

me ha dado la Naturaleza este amor a la sabiduría, si me había 

de privar de los medios de conseguirla?»

En 1806 regresa Caldas a Santa Fe cargado de tesoros cien­

tíficos y es designado por Mutis, su protector y amigo, para di­
rigir el Observatorio Astronómico. Período de intensa actividad 

fue el que siguió a esta merecida designación. La mirada de 

Caldas en las noches claras de Santa Fe escudriñaba la bóveda 

celeste y su cabeza se perdía entre números y logaritmos, mez­

clando en confusión agradable la paciencia del matemático con 

la pasión ardiente de sus treinta y cinco años.
Así se desarrollaba, allá para 1807, la vida de Caldas, carac­

terizada por un gran dinamismo creador y un entusiasmo sin 
igual, en medio de triunfos señalados en la física, en la astro­

nomía, en la geografía y en la historia natural. Acontecimiento 
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de gran importancia para la historia de aquella época, fue la 

publicación per Caldas y varios amigos, del célebre Semanario 

de la Nueva Granada, cuyo primer número vió la luz pública en 

3 de enero de 1808. Fue este el primer periódico dedicado al 

progreso de las ciencias en el Nuevo Mundo. La indiferencia e 

Ignorancia del público dió al traste, tres años más tarde, con el 

Semanario, y en 1811 se suprimió por no contar con suscritores 

suficientes para cubrir el costo de su impresión. En él aparecie­

ron trabajos del propio Caldas; una traducción de Humboldt con 

anotaciones de Caldas; varios ensayos de don. Tadeo Lozano so­

bre las serpientes y la Fauna Cundinamarquesa; estudios geo­

gráficos, estadísticos y sobre industria y población de la provin­

cia de Antioquia, por José Manuel Restrepo; la relación territo­

rial de la provincia de Pamplona, per Joaquín Camacho; y otros 

muchos trabajos que hacían honor, en aquella época, al desarrollo 

de las letras y de las ciencias en aquellas apartadas regiones 

del globo. Sublime esfuerzo de aquel - grupo de sabios que Ju­

chaba por sacar de las tinieblas a todo un continente.

Entre los trabajos del Semanario hay uno cuyo comentario 

será el tema principal de esta conferencia que, sin pasar desa­

percibido a los historiadores y comentaristas, no ha recibido de 

éstos, preciso es confesarlo, la importancia enorme que tiene en 

el desarrollo de la teoría de la evolución que culminó en la pu­

blicación del Origen de las Especies, de Carlos Darwin. Este es 

un aspecto nuevo hasta ahora, de la vida de Caldas, que se desea 

señalar y comentar con alguna extensión. Conocíamos al físico, 

al astrónomo, al geógrafo, al botánico y al patriota, pero ignorá­

bamos en él a uno de los precursores del Darvinismo. Nuevo as­

pecto de su vida que le coloca al lado de Buffon, St-Hilaire y 

el gran Lamarck, en la alborada del nuevo siglo de DarWin.

Entrando ya en materia, examinemos ahora el trabajo de 

Caldas «Del Influjo del Clima sobre los Seres Organizados», pu­

blicado en el Semanario, en los números de 29 de mayo a 24 de 

julio de 1808 (1).

(1) Posada E. Obras de Caldas. Biblioteca de Historia Nacional, vol. 
XV, págs. 283-330. 1917.
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El autor plantea en su primer párrafo la tesis de si el clima 

influye poderosamente en el hombre, o si éste es un ser invari¿x- 

bie, inmutable para la acción del frío y del calor. Colócase Caldas, 

con gran aplomo de lógica, en una posición inexpugnable de 
investigador frío e imparcial y escribe con valentía este párrafo 

que contiene una frase que merece hacerse célebre:

«Deponiendo todo espíritu de partido y toda autoridad, exa­

minemos con la sonda en la mano, y siempre guiados por la 

antorcha de la observación, cuál es el poder del clima, y hasta 

dónde llega su imperio sobre los seres organizados. La autori­

dad, la simple autoridad desnuda de apoyos, no tiene ninguna 

fuerza en esta materia. Mis rodillas no se doblan delante de ningún 

filósofo. Que hable Newton o el caribe; que Saint Pierre halle 

armonías en todas las producciones de la naturaleza; que Buffon 

saque a la tierra de la masa del sol; que Montesquieu no vea 

sino el clima en las virtudes, en las leyes, en la religión y en 

el gobierno; poco importa si la razón y la experiencia no lo con­

firman. Estas son mi luz, éstas mi apoyo en materias naturales, 
como el Código Sagrado lo es de mi fe y de mis esperanzas».

Anota después con gran precisión cuáles son los factores que 

a su juicio merecen ser considerados: el clima, que incluye no 

solamente el grado de calor y frío, sino también la carga eléctrica, 

el oxígeno, la presión atmosférica, la abundancia de ríos y mon­

tañas, los bosques, los vientos, las lluvias, la humedad, etc. «La 

fuerza de todos estos agentes poderosos sobre los seres vivientes, 

—dice—, combinados de todos modos y en proporciones diferentes, 
es de lo que llamo influjo del climas .

«El hombre, —dice seguidamente—, es compuesto de dos subs­

tancias esencialmente diferentes: de un puñado de tierra que le 
arrastra sobre la tierra y le confunde con los brutos, y aquel soplo 

divino que le eleva y le pone al frente de la creación».
«El cuerpo del hombre, como el de todos los animales, está 

sujeto a todas las leyes de la materia: pesa, se mueve y se divide; 

el calor lo dilata, el frío lo contrae; se humedece, se seca, en una 
palabra, recibe las impresiones de todos los cuerpos que lo rodean. 
Cuando su parte material sufre alguna alteración, su espíritu par­

ticipa de ella. Si es evidente que el calor, el frío, la electricidad. 



la presión atmosférica y todo lo que contituye el clima, hacen 

impresiones profundas sobre el cuerpo del hombre, es también evi­

dente que las hacen sobre su espíritu: obrando sobre su espíritu, 

obran sobre sus potentencias; obrando sobre sus potencias, obran 

sobre sus inclinaciones, y por consiguiente sobre sus virtudes y 

sobre sus vicios».

«He aquí cómo el clima influye sobre la constitución física del 

hombre, sobre su carácter y sobre su moral: he aquí cómo con­

tribuye a sus virtudes y a sus crímenes. Reconocer la influencia 

del clima, tocarla en todos los seres organizados que pueblan nuestro 

globo, decir que la Nueva Granada presenta puntos ventajosos 

para observarla, que aquí basta recorrer 10 a 14 leguas para ver 

los hielos de los países septentrionales y los ardores del Sene- 

gal, etc».

Después de discutida la especie humana y los animales, el efecto 

del clima en su distribución geográfica, en el calor de su piel, en 

su temperamento y en sus usos y costumbres, Caldas cambia de 

pronto al reino vegetal y agrega :

«Si los hombres son diferentes, la vegetación de nuestros An­

des parece que toca los extremos. En el corto espacio de 20 leguas 

halla el botánico observador plantas análogas a las de Siberia, 

plantas semejantes a las de los Alpes, la vegetación de Bengala 

y la de Tartaria septentrional. Basta descender 5,000 varas para 

pasar de los musgos del polo a las selvas del ecuador. La altura 

de los árboles crece en razón inversa a la elevación del suelo en 

que nacen».

Dice más adelante:

«He hallado que existe una línea a 5,230 varas castellanas, 

paralela al horizonte, sobre la cual no puede vivir ninguna planta, 

en donde no se ven sino rocas desnudas, hielos, arenas y nieblas. 

He concluido que cada región, cada temperatura, cada capa de 
aire, cada pulgada del barómetro presenta diferente vegetación. 
He aquí un orden que no sospechábamos; he aquí un plan vasto y pro­

fundo, una mano sabia y omnipotente que todo lo ha distribuido conforme 

a las leyes de la presión y del calor. Que nos digan ahora que el clima 

no influye, que las producciones de la naturaleza no dependen de 

la temperatura. Yo les responderé con el nivel y con las plantas».
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Pero la aseveración culminante de Caldas aparece en la con­
clusión siguiente (i):

«Que se recorra el globo, que se suba a las cimas o se baje a 
los valles, que se examinen los bosques y se pase revista a todos 

los animales; que el hombre se sujete a este examen; en todas 

partes, en todos los seres, se halla profundamente grabado el sello 

del calor y del frío; no hay especie, no hay individuo en toda la 

extensión de la tierra que pueda sustraerse al imperio ilimitado 

de estos elementos: ellos los alteran, los modifican, los circunscriben; 

ellos varían sus gustos, sus inclinaciones, sus virtudes y sus vicios. 

Se puede, pues, decir que se observa y se toca el influjo del clima 

sobre la constitución y sobre la moral del hombre».

Este párrafo, de gran profundidad para la época en que fue 

escrito, merece comentario especial, para darnos cuenta de su al­

cance en el progreso de las ideas que culminaron en la formulación 
de la moderna teoría de la evolución.

Sin pretender demostrar que Caldas fue el primero en anotar 

la influencia del clima, como parte del medio ambiente, en las 

especies, sabemos que en la obra de Lamarck Philosophie Zoologique 

en 1809 fue en la cual por «un lógico desarrollo del tema, todo 

el sistema evolucionista Lamarckiano fue gradualmente desarro­

llado» (2).
Sabemos que uno de los puntos cardinales en la evolución de 

Lamarck es que «ciertamente, las especies varían con Ja variación 

de las influencias externas (clima, alimentos, etc.)». Esto fue ex­

puesto por Lamarck, precursor de Darwin, en 1809. Nuestro Caldas, 

eD su luminosa memoria, decía un año antes, en 1808: *en  todas 
partes, en todos los seres, se halla profundamente grabado el sello del 

calor y del frió; no hay especie, no hay individuo en toda la extensión 

de la tierra que pueda sustraerse al imperio de estos elementos; ellos 

los alteran, los modifican, los circunscriben* .

He aquí, en estas tres últimas frases, la teoría de Lamarck, 
u d año antes de su emisión en la Philosophie Zoologique, y los ci­

mientos del Darwinismo, cincuentaiun años antes de la aparición 

del Origen de las Especies/

1 (1) Posada. Obras gág. 312.
(2) Osborn, H. F. From the Greeks to Darwin, pág. 161. New York. 

1894.
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Que Caldas, alejado del mundo sabio, con gran escasez de libros 

y en un medio ambiente indiferente, si nó hostil al desarrollo de 

las ciencias, haya llegado por su propio esfuerzo y observación a 

conclusiones tan avanzadas para su época, parece casi increíble, 

y sólo su fecundo genio le permitió adelantarse a sus maestros, Mu­

tis, Humboldt y Bonpland. Ninguno de éstos, a pesar de su su­

perior preparación científica, pudo llegar a estas conclusiones, no 

obstante haber recorrido por muchos años los mismos parajes y 

las mismas cordilleras. Estaba reservado al genio de Caldas el 

sobrepasar a sus ilustres mentores y de un salto colocarse al lado 

de los grandes evolucionistas del mundo!

Para enfocar en su perspectiva verdadera el pensamiento atre­

vido de Caldas, basta con hacer una pequeña digresión, analizando 

ligeramente el estado de las ciencias naturales a principios del 

siglo pasado.

Hablando de la escuela de naturalistas franceses de principios 

del siglo pasado, dice Haeckel (i): «A su cabeza se encuentra Juan 

Lamarck, quien ocupa el primer puesto después de Darwin y Goe­

the en la doctrina de la evolución. A él pertenecerá siempre la 

gloria inmortal de haber por primera vez elaborado la teoría de 

la descendencia, como una teoría científica independiente de primer 

orden, como la base filosófica de toda la ciencia biológica. Aunque 

Lamarck nació en 1744, él no empezó a publicar su teoría hasta 

principios del presente siglo, en 1801, y no la estableció plena­

mente hasta 1809, en su clásica Philosophie Zoologiqne .̂

«La vida, dice Lamarck, es puramente un fenómeno físico. To­

dos los fenómenos de la vida dependen de causas mecánicas, físicas 

y químicas,...» Estas declaraciones tan atrevidas y trascendentales 

demostraban su adhesión a la teoría monística (mecánica) del sis­

tema de la naturaleza, expuestas anteriormente por Kant, quien 

en varios pasajes de sus producciones filosóficas declaraba enfá­

ticamente que desde el punto de vista estrictamente científico, todos 

los fenómenos, sin excepción, requerían una interpretación me­

cánica (2).

(1) Haeckel E. The History of Creation (translation by E. B. Lankas- 
ter), pág. 114. New York, 1925.

(2) Ibidem, pág. 105.
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Lamarck reconoce la adaptación como la primera causa mecánica 

que afecta la transformación de los seres orgánicos. Este cambio 

gradual, pero perpetuo, es el resultado de cambios en el mundo 

exterior, es decir, del medio ambiente. El considera especialmente 
el efecto de los hábitos sobre el uso o desgaste de los órganos.

Su colega, Geoffroy St-Hilaire, fue un asiduo sostenedor de 

la teoría lamarckiniana de la transformación de las especies, aun­

que dándole especial énfasis al efecto del «monde ambiant», es 

decir, el cambio continuo del mundo externo, especialmente de la 

atmósfera.

«Los cambios en ¡os organismos», decía Saint Hílaire, «resul­

tan directamente de cambios en el medio ambiente. Estos cambios 

pueden ser afortunados o desastrosos..... Si estos cambios produ­

cen efectos nocivos, los animales así afectados perecen, y son reem­
plazados por otros que cambian hasta amoldarse a las nuevas 

condiciones» (i).

Las ideas de Saint Hilaire, culminarou en su célebre debate 

con Cuvier, en 1830, eu que, sostenedor este último de la Inmu­

tabilidad de las especies, y victorioso, detuvo el progreso de las 

ideas evolucionistas en Francia por más de una generación, hasta 

que la escuela inglesa de Darwin, Wallace y Huxley vino a darle 

nuevos alientos y a determinar finalmente su triunfo definitivo.

Vamos ahora a ahondar en los propios escritos de Caldas, 

para determinar, basta donde sea posible, la línea de pensamiento 

que le. llevó de la mano, pudiéramos decir, a conclusiones tan fe­

lices y acertadas.

En primer lugar, Caldas era esencialmente un físico y un geó­

grafo. Su descubrimiento del principio del hipsómetro, que lo 

coloca al lado de Sigaud de la Fonde y sus observaciones astro­

nómicas para determinar la latitud y longitud de muchos lugares 

del virreinato, demuestran claramente cuáles eran sus aficiones 

favoritas. Su primer escrito fue la determinación de la altura de 

I06 Cerros Guadalupe y Monserrate. Que sus inclinaciones físicas 

y geográficas Je llevaron hasta la pasión más intensa por estas 

ciencias, lo indica su correspondencia con el sabio Mutis, la cual

(1) Morgan, J. H. The Scientific Basis of Evolution, pág. 220. New 
York. 1932.

xx—34 
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ya hemos anotado con motivo de la llegada de los célebres via­

jeros Humboldt y Bonpland a Quito. Su asociación con el ilustre 

prusiano le perfeccionó en las ciencias exactas y sus excursiones 

con el botánico francés le habilitaron para penetrar en los mis­

terios de flora. ¡ Privilegiada combinación, pues, la del físico, del 

geógrafo y del naturalista! Pero si feliz fue la conjunción de estas 

ciencias en el privilegiado cerebro de Caldas, de igual importan­

cia fue, además, el majestuoso e incomparable escenario en donde 

se desarrolló su vida, la cordillera de los Andes, recorrida en todas 

direcciones por el infatigable sabio, y escudriñada minuciosamente 

por su lente observador. Con un hombre de su talla y un esce­

nario como el de los Andes, tan propicio a las meditaciones más 

profundas y a las ideas más elevadas, los resultados no han po­

dido ser de menor trascendencia. El mismo Caldas se daba cuenta, 

entusiasmado, de su propio tablado. En su memoria sobre el «Es­

tado de la Geografía del Virreinato de Santafé de Bogotá», publicado 

en el Semanario (i) decía así: «Hay pocos puntos sobre la super­

ficie del globo más ventajosos para observar, y se puede decir 

para tocar el influjo del clima y de los alimentos sobre la cons­

titución física del hombre, sobre su carácter, sus virtudes y sus 

vicios».

Esta afirmación de Caldas, motivó una carta de protesta de 

don Diego Martín Tanco (2), y el sabio, en contestación a la misma 

escribió entonces su célebre memoria «Del Influjo del Clima en 

los Seres Organizados» ¿Cómo llegó Caldas a las conclusiones 

expuestas en este opúsculo? Ya apuntamos la enorme ventaja de 

su triple condición de físico, geógrafo y naturalista. Aventuremos 

con paso incierto, por el camino de la verdad, aun a riesgo de 

perdernos en el sendero de las posibilidades.

¿De dónde tomó Caldas sus avanzadas ideas sobre el efecto del 

clima en las especies? ¿Fue bajo la influencia de algún autor o 

fueron éstas el resultado de sus propias observaciones sobre la 
flora y la fauna de la cordillera andina? A esta pregunta, cuya 

contestación es de por sí difícil, sólo podemos penetrar con gran

(1) Números de 3, 10, 17, 24 y 31 de enero y 7 de febrero de 1808, véase 
Posada, Obras, págs. 237-282.

(2) Posada, Obras, pág. 283.
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cautela, por la insuficiencia de datos y por temor de incurrir en 

errores lamentables. ¿Cómo pudo llegar Caldas en una forma tan 

clara y precisa a su conclusión de que el clima altera, modifica 

y circunscribe a las especies en todas las reglones del globo?
Que Caldas no tuvo relación alguna ni correspondencia con 

Lamarck, se evidencia por el minucioso examen de sus obras y 

sus cartas. Sólo aparece citado Lamarck en una ocasión, en sus 

«Preliminares para el Almanaque de 1811» (i), y esta vez es ci­

tado, no como naturalista ni filósofo, sino como meteorólogo. En 

ningún otro trabajo hay referencia alguna de Lamarck, ni mucho 

menos en su teoría de evolución, puesto que estas aparecieron un 
año después, en 1809, en su Philosophie Zoologique.

Nos inclinamos a creer que la influencia exterior, si la hubo, 

fue a través de los escritos de Buffon. Caldas cita repetidas veces 

a la Historie natuvelle del ilustre naturalista francés (2). A Buffon 

le cupo la gloria, casi indiscutible, de ser el primero en sospechar 

la transformación de las especies, al decir en 1761, que éstas, «se 

perfeccionaban o degeneraban por los grandes cambios en la tierra 

y el mar, por los favores o desfavores de la Naturaleza, por la 

alimentación, las prolongadas influencias del clima, contrarias o 

favorables y que las especies ya no son lo que eran anteriormen­

te» (3). He aquí la teoría evolucionista en su estado embrionario. 

Pero esto no fue escrito por Buffon en su Historie naturalle de 

1755, sino años después, en un trabajo posterior. Realmente, no 
hay base para concluir definitivamente que los escritos de Buffon 

influenciaron la mente de Caldas, pero aún suponiendo que la hu­

biera, esto no le restaría méritos al sabio americano, ya que en 

esta línea de pensamiento el mismo Darwin, no hay duda, tomó 
ideas del mismo Lamarck, de Saint Hilaire y hasta de su abuelo 

Erasmus Darwin.
Montesquieu también aparece citado en su opúsculo en uno 

de sus párrafos introductorios, cuando dice Caldas: «que Montes- 
quleu no ve sino el clima en las virtudes, en las leyes, en la re­

ligión y en el gobierno...... Examinemos el origen de esta cita. 

Nos encontramos que el filósofo francés en su obra De CDsprit

(1) Posada, Obras, pág. 495
(2) Posada, Obras, págs. 291 y 294,
(3) Osborn, ob. cit., págs. 132-133. 
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de Lois> escrita en 1748, dedica eu libro catorce a este tema bajo 

el título de «De lae leyes en su Relación con la Naturaleza y el 

Clima».
En las anotaciones de la edición de la Casa Garnier de esta 

obra, aparece la siguiente nota (1): .

«De todas las teorías de Montesquieu, aquella del clima y de 

su influencia es la que ha producido mayor ruido,. Fue ésta la 

primera vez en los tiempos modernos, en que se atribuye a causas 

físicas una acción tan marcada en la vida de los pueblos. De ahí 

las acusaciones sin número. Es necesario reconocer, sin embargo, 

que el clima desempeña un papel muy importante en las costum­

bres y carácter de los individuos y de las naciones, importancia 

tan evidente que no puede dejar de considerarse».

No hay duda que la lectura de Montesquieu influyó en una 

parte del trabajo de Caldas, en aquella que trata del influjo del 

clima en las virtudes y en la constitución social del hombre.

El mismo Caldas, casi repite, ampliándolos, los conceptos ex­

presados en «El Espíritu de las Leyes», al decir en sus últimos 

párrafos: «Las necesidades de las naciones, sus riquezas, sus so­
brantes, su lujo, sus miserias, sus vicios, sus virtudes variarán 

con la latitud y con el clima».

Pero no puede decirse que haya tomado de Montesquieu su 

concepto del influjo del clima en los demás seres organizados, ya 

que el ilustre francés jamás penetró en los efectos de este en la 

flora y en la fauna. Del concepto montesquiano, salta Caldas, por 

su propia cuenta, al concepto mucho más ¡amplio emitido en su 

opúsculo, generalizando la teoría, hasta abarcar a todos los seres 

vivientes. Veámoslo en el siguiente párrafo;

«He aquí como el clima influye sobre la constitución física del 

hombre, sobre su carácter y sobre su moral: he aquí como con­

tribuye a sus virtudes y a sus crímenes (concepto de Montesquieu). 

Reconocer la influencia del clima, tocarla en todos los seres organi­

zados qiie pueblan el globo (nuevo concepto, de Buffon, y de Cal­
das» ).

Carlos Darwin en su introducción al «Origen de las Espe-

(1) Montesquieu. De L’Esprit des Lois. Classiques Garnier, vol. I, pág. 
362. París.
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cíes» (1) al hacer una relación histórica sobre el progreso de la 
teoría de la evolución, menciona a Buffon como el primer autor 

que en los tiempos modernos, trató esta Idea dentro de un espí­
ritu verdaderamente científico. «Pero», dice Darwin, «como sus 

opiniones fluctuaban mucho en distintos períodos, y como él no 

entra en las causas o en los medios de la transformación de es­

pecies, no nesecesito entrar aquí en detalles».

De acuerdo con Darwin, a Lamarck pertenece la verdadera 

gloria de haber llegado a conclusiones que llamaron la atención 

del mundo sabio con respecto a la entonces incipiente teoría de 

la evolución. La evidencia presentada a esta conferencia nos in­

duce a concluir que sin restarle méritos al gran naturalista fran­

cés, nuestra América produjo un hombre de extraordinarias con­

diciones científicas, que lejos del mundo sabio, por su propia 

observación sobre la distribución de las especies en ¡a cordillera 

andina, llegó a conclusiones definitivas sobre el efecto del clima 

en las especies, y su transformación, modificación y limitación 

dentro de las condiciones del frío y del calor.

He aquí lo que, a nuestro humilde entender, interpretamos 

como el pensamiento maestro del gran sabio neogranadino y que 

damos a la luz pública como un concepto nuevo en su luminosa 

carrera científica. Fue, sin lugar a dudas, un precursor del Darwi- 

nismo.
Pero la gloria científica de Caldas estaba llamada además, a 

tener caracteres de apoteosis y sobre su cabeza, el sello del des­

tino iba a ceñir la corona del martirio. En su interesante y lu­

minosa carrera, llena de triunfos conquistados en lucha incesante 
contra el ambiente adverso de su época, faltaba aún el último 

acto, inesperado, cruel, trágico, de intenso colorido dramático y 

con sabor a Jesús de Nazareth. Si la majestuosa e imponente 

cordillera de los Andes, con sus altas cumbres coronadas de nie­

ves había constituido el tablado para sus meditaciones científicas, 

el destino histórico le preparaba para sus últimos días, un esce­

nario sangriento, lleno de horrores, de fragor de armas, y de 

pasiones exaltadas, la revolución de las colonias contra la Madre 

España.

(1) Darwin, Ch. Origin of Species. Library of Universal Literature (sixth 
edition) págs. 11-24.. New York. 1901.



Mutis murió en Santa Fe de Bogotá, el 11 de septiembre de 

1808, cargado de honores, amado y venerado por su pueblo, con­

sagrado por la ciencia y recompensado por la munificencia del 

favor oficial. Humboldt y Bonpland habían regresado a Europa 

y eran los favoritos de la corte del Gran Napoleón, quien por 

decreto imperial había mandado imprimir a todo lujo, las nu­

merosas obras de los ilustres viajeros. Sólo quedaba atrás, reza­

gado en América, el pobre Caldas, luchando con su Semanaria 

de la Nueva Granada, ignorado, abandonado, y hasta vilipendiado 

por su enemigos, encerrado en la soledad de su observatorio as­

tronómico, paseando su mirada tranquila y penetrante por el 

cielo austral cual si buscase en lo alto de la bóveda celeste la 

justicia que se le había negado en esta tierra.

Sobrevino entonces la conflagración patriótica que culminó 

después de años de terrible lucha en la liberación de las colo­

nias españolas de América. Oigamos por boca de Pombo, los 

primeros chispazos del volcán (1):

«La insurrección popular del 20 de julio de 1810 en la ca­

pital de la Nueva Granada, a que habían precedido los pronun­

ciamientos de Cartagena y del Socorro, abrió al país una nueva 

éra arrancando el poder de las manos de las autoridades espa­

ñolas. Inicióse en aquel día memorable la grande transformación 

política que no había de consumarse sino con diez años de es­

fuerzos, sacrificios y calamidades, y que aún requería más dila­

tado plazo para ser medianamente perfeccionada: la transforma­

ción de la colonia en nación independiente, regida por institu­

ciones libres».

«Aquella insurrección, a la cual prestaron sin vacilar apoyo 

vigoroso todos los patriotas de la ciudad y de sus cercanías, y 

que por la simpática disposición de los ánimos tomó dimensio­

nes colosales en el espacio de pocas horas, sobrecogió a Caldas 

en extremo, no obstante su incuestionable patriotismo. Diríase 

que tristes presentimientos le anunciaban como próximo un di­

vorcio forzoso con la ciencia, encanto de su vida, y a sus días 

fin trágico y prematuro. Pero repuesto de la sorpresa poco a 

poco, el entusiasmo universal debía encontrar eco en su alma no­

ble, y al calor revolucionario debía enardecerla; así fue que in-

(1) Posada. Cartas, pág. 416. 



vitado por la Junta Suprema gubernativa para redactar y publi­
car, en unión con uno de sus miembros, el doctor José Joaquín 

Camacho, el primer periódico que había de ponerla en comunica­

ción con las Provincias, y por cuyo medio se difundiesen las 
ideas regeneradoras y se procurase encarrilar y uniformar la opi­

nión, aceptó gustoso el encargo, dando a luz desde el 27 de 
agosto el Diario Político*.

Envuelto en el torbellino de las pasiones políticas, Caldas el 
patriota, puso todos los conocimientos de su fecundo genio a la 

causa de la libertad de Colombia. Nombrado capitán de inge­

nieros por Nariño, en 1813, acompañó a este caudillo en una ex­

pedición a las Provincias del Norte, y derrotadas sus huestes 

por las luchas intestinas fue a parar a Antioquia en donde el 

Congreso le reconoció el grado de coronel de ingenieros. Forti­

ficó los pasos del río Cauca, montó una fundición de artillería, 

una nitrería y un molino de pólvora, una fábrica de fusiles, las 

máquinas necesarias para una casa de amonedación y fundó una 

Academia de Ingenieros para la instrucción científica del perso­

nal en este ramo de la milicia.

En 1815 regresa Caldas a Bogotá llamado por el gobierno 

general. La causa de la revolución estaba a la sazón sufriendo 

serios quebrantos. Morillo, compañero del Duque de Wéllington 

en sus últimas campañas de la península, desembarca en Carta­

gena el 6 de diciembre, con un poderoso ejército y amenazaba 

ahogar en sangre la causa libertadora. El 6 de mayo de 1816 

entraba victoriosa eu Bogotá una fuerte división española y los 

patriotas se refugiaron en Neiva y Popayán.

Caldas se dirigió con un grupo de amigos hacia Popayán, la 

ciudad que le vió nacer, pero fue sorprendido y preso en una de 

las haciendas de las cercanías. Traído a Bogotá y procesado por 

concejo de guerra, fue condenado a muerte en unión de su ín­

timo amigo don Francisco Antonio Ulloa, el poeta Miguel Mon- 

talvo y el patriota Miguel Buch.
El triste fin del ilustre hombre de ciencias es por todos co­

nocido. Preso en el propio Colegio del Rosario, en Bogotá, en 

su última noche, pidió la vida por corto tiempo para terminar 
importantes trabajos que tenía iniciados, pero ninguna gracia le 

fue concedida.



Su sencillo testamento, nos arranca un grito de compasión 

por su trágica muerte y por Ja pérdida irreparable que ella sig­

nifica para el progreso de las ciencias en la América Hispana. 

Lee así (i):
«En la ciudad de Santafé, a veintinueve de octubre de mil 

ochocientos diez y seis, el doctor Francisco Caldas, habiendo ob­

tenido permiso para poder hacer algunas declaraciones corres­

pondientes al descargo de su conciencia, se me hizo comparecer 

para este efecto de orden del señor don Melchor Castaños, y en 

presencia del Oficial de guardia expuso ser católico, apostólico, 

casado y no velado con doña NÍaria Manuela Barona, de cuyo 

matrimonio han tenido y procreado por sus hijos legítimos a Li- 
borio, Ignacia, Juliana y Ana María, de los cuales dos han muerto 

en su juventud y dos viven».

«Declara que cuando contrajo dicho matrimonio recibió en 

parte del haber de su legítima esposa una negrita esclava con 

otras frioleras de uso y de poco valor. Con lo que y no teniendo 

otras cosas de qué poder hacer declaración para descargo de su 

conciencia, pues aunque debe algunas cantidades no tiene con 

qué satisfacerlas, y sólo sí pide perdón a los acreedores, se con­

cluyó esta diligencia que firma con el señor Oficial de guardia, 

por ante mí, de que doy fe.

Antonio Hidalgo—Francisco Caldas—Eugenio de Elorga».

Momentos después compareció el mártir ante el pelotón de 

soldados y vuelto de espaldas, con rodilla en tierra y los ojos 

vendados fue fusilado como traidor a la causa de España en 

América. ¡Aún faltaban tres años para la batalla de Boyacá, que 

dada en 7 de agosto de 1819, libertó para siempre a Colombia!

La leyenda romántica que se ha tramado alrededor de la 

muerte del gran sabio americano cuenta que en la pared de su 

celda, con el carbón de una hoguera de los soldados, escribió el 

jeroglífico célebre, que se tradujo: ¡Oh, larga y negra partida!

Casi un siglo después, en la Biblioteca Nacional de Madrid, 

a la entrada de una de las grandes salas de lectura, se erigió 

un sencillo monumento: una lápida grande mostrando una ma­

trona que besa la frente de un militar, y debajo del grupo ale­

górico se lee textualmente:

(1) Posada. Cartas, pág. 384.
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«Pe r pe t u o  d e s a g r a v io  d e l a  ma d r e Es pa ñ a  a . l a  me mo r ia . 
DEL INMORTAL NEOGRANADINO FRANCISCO JOSÉ DE CALDAS».

Lo que admira en la vida del malogrado sabio, no es preci­
samente Ja profundidad de sus estudios, sino más aún, la enorme 

extensión de los mismos, abarcando con precisión y relativa 

maestría, campos tan distintos y apartados como la astronomía 

y la botánica, las matemáticas y los principios de las ciencias 

sociales, la geografía y la agricultura. Era un «savant» en toda 

la amplitud del vocablo, digno émulo de Humboldt, de Pasteur 

y de Darwin. Pobre de recursos, criado en un ambiente hostil 

a las ciencias, sin libros, su pasión al estudio lo hizo soprepo- 

nerse al medio mezquino y estrecho del ambiente colonial. Su 

amistad con Mutis y su asociación con Humboldt y Bonpland, 

no hay lugar a dudas, contribuyeron a hacer de él un gran hom­

bre de ciencia, pero estos hombres no hicieron sino avivar la 

hoguera ya encendida en su espíritu, del amor a la ciencia por 

la ciencia misma. Por eso podemos asegurar que Caldas, como 

los demás genios, nació para ser sabio. Cuánto hubiera podido 

hacer un hombre de sus extraordinarias condiciones en el pu­

lido ambiente de la vieja Europa, no es difícil precisar. Esta es 

precisamente la tragedia de su vida. Caldas mismo se daba cuenta 

dé su triste situación y se lamentaba de ella. Fue un eterno pri­

sionero de su ambiente pero si esto, como apuntamos anterior­

mente fue su tragedia, también podemos asegurar que fue su 

mayor gloria puesto que fue su martirio. En su cabeza privile­

giada brillaban los destellos del genio: desde el descubrimiento 

de los principios del hipsómetro hasta su iluminado trabajo sobre 

«El influjo del clima en los séres organizados» que le coloca, 

como uno de los precursores del transformismo, al lado de Buffon, 
de Lamarck y de Saint-Hilaire.

La América Hispana, durante más de una centuria llora la 

pérdida irreparable del gran Caldas, que personificó aunque por 

corto tiempo, la antorcha luminosa de la ciencia en medio de un 

gran mar de tinieblas. Fue para el continente del sur, lo que 

Franklin para las colonias inglesas del Norte, aventajándole en 

su destino histórico, al morir en el banquillo por la independen­

cia de su patria. Los sabios de la Nueva Granada inspiraron y 

fomentaron la revolución contra España y dieron en holocausto
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el precio de sus vidas. Años antes, eo la revolución francesa, 

la guillotina feroz se cebaba cortando cabezas de la flor y nata 

de la ciencia francesa. Al caer cercenada la cabeza del gran La- 

voisier, el sabio Lagrange que presenciaba con horror las eje­

cuciones, balbució unas palabras que han pasado a la historia: 

«he ahí una cabeza que tomará un siglo para reemplazarla», pero 

Francia, siempre fecunda y renovadora de genios, produjo des­

pués a Pasteur. La América Hispana, en el siglo que ha pasado 

desde la muerte de Caldas a nuestros días, aún no ha podido, 

para nuestra desgracia, reemplazar su privilegiada cabeza de 

genio creador, ni su mente analítica y observadora, ni su por­

tentosa imaginación que ideó grandes empresas para nuestra 

raza, ni su gran sensibilidad poética en el campo de las disci­

plinas científicas.

Ante el enorme vacío de su irreparable pérdida, absortos ante 

la tragedia de aquella nueva civilización, muerta casi al nacer 

y que hubiese llevado a nuestros pueblos por sendas más posi­

tivas dentro de la constitución económica del mundo actual, no 

podemos menos que expresar con vivo dolor el luto de todo un 

continente que llora su pérdida, y el de una pequeña isla, Puerto 

Rico, que hace más de ochenta años, por conducto de uno de 

sus más preclaros hijos, le desenterró del olvido y que en el 

acto de esta noche, en su más alto centro de cultura, deposita 

en el santuario de su augusta memoria una corona de siempre­

vivas.
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LA PATRI A DE COLON

Hasta hace unos pocos años no había duda alguna respecto a 

la nacionalidad de Colón: era unánimemente aceptada la versión 

de su nacimiento en Genova, y de la humilde ascendencia de unos 

laneros de la mencionada ciudad italiana; pero sobrevino a prin­

cipios del siglo XIX el prurito de la investigación histórica pro­

movido por Leopoldo Ranke y el edificio biográfico de Colón, 

formado por los cronistas Oviedo, Las Casas, López de Gomara, 

Fernando Colón, etc., sobre el cual se ha escrito durante cuatro­

cientos años la historia del descubrimiento 'del Nuevo Mundo, 

comenzó a cuartearse y al cabo se ha venido a tierra. Comenzó 

la erudición histórica a notar ciertas inconsecuencias en la narra­

ción que podríamos llamar oficial de la vida de Colón, como la 

que resulta de los datos comprobados con documentos fehacientes 

de los primeros años de la vida de Cristóforo Colombo, el hijo 

de Domingo Colombo y Susana Fontanarrubea, con las etapas 

iniciales de la vida de Colón el Descubridor ; luégo cayó en la 
cuenta de ciertas imposibilidades morales, como la de que el hijo 

de un modesto artesano, que a los veinticuatro años de su edad 

aún no había pisado la cubierta de una nave, a los treinta y tres 

apareciese en España como un consumado marino, poseedor de 

un secreto científico-geográfico que habría de transformar las no­
ciones hasta entonces admitidas sobre la conformación de la su­

perficie de la tierra, y concluyó, al fin, por comprobar que entre 

el humilde genovés y el Descubridor existe una diferencia de 

educación, vida y capacidades, que hace del todo imposible seguir 

confundiéndolos. Como todavía en nuestra patria se sigue ense­

ñando en las escuelas y. colegios la desconceptuada novela a que 
dio tanta resonancia la autoridad de Cantú, consideramos un deber 

de patriotismo divulgar los resultados alcanzados hasta este mo­

mento por los investigadores eruditos que se han ocupado en la



materia, a fin de que tanto en los centros de estudios históricos 

como en los plantóles de enseñanza de ellos, se considere esta 

magna cuestión.

Entre los primeros que han sentido dudas sobre la nacionali­

dad genovesa de Colón, cabe a nuestro país la gloria de contar 

al eminente literato y estilista don Antonio Gómez Restrepo, quien 

en su discurso de la Fiesta de la Raza, en Bogotá, el año de 

1917, esbozó así una inexplicable anomalía de la vida del Des­

cubridor: «En castellano consignó los incidentes de sus porten­

tosos viajes, en forma de diario; en castellano están sus cartas; 

en castellano fue escrito el libró extraño de las Profecías, que nos 

revela hasta dónde alcanzaba la exaltación de su espíritu de ilu­

minado en aquel hombre de sentido tan práctico y positivo. No 

empleó Colón en los momentos decisivos de su existencia el idio­

ma de Dante, que ya por entonces había llegado a su perfección 

clásica, sino la lengua vigorosa, enérgica, ruda todavía, pero 

próxima a los esplendores de la edad de oro, de la cual había de 

decir Carlos V poco después que era el idioma más apropiado 

para hablar con Dios». Y la erudición histórica hoy ha llegado a 

más, pues está fuera de toda duda ei hecho de que Colón jamás 

escribió en italiano. Hasta cartas dirigidas a italianos, como las 

escritas a Nicolo Oderigo, embajador de Genova en España, y la 

enviada al Banco de San Giorgio, si es que ellas fueron obra de 

Colón, lo que también se halla en tela de juicio, están redactadas 

en castellano. Y lo más significativo aún: cartas de italianos para 

Colón, como las del florentino Juan Berardi, se hallan en caste­

llano.

Como último baluarte de los que sostienen la nacionalidad ge­

novesa de Colón, se ha aducido la existencia de dos notas mar­

ginales ; la UDa en el Libro de las Profecías, escrito por Colón, 

parece que con la colaboración del Padre Gorricio, italiano; la 

otra en una de las páginas de un Plinio que perteneció al Des­

cubridor. Pero la\primera, que son solamente dos renglones, pudo 

haber sido puesta por el Padre Gorricio, o como sentencia que 

es, habérsele dado a Colón por persona conocedora del italiano, 

y en cuanto a la segunda, se halla redactada en forma tan bár­

bara, que personas entendidas aseguran que aquello no es tosca- 

no, ni genovés del siglo XV, ni nada, y por tanto, no es po-
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sible suponer que hubiese sido escrita por Colón ni por persona 

de mediana ilustración, y así lo más creíble es atribuirla a un 

dueño primitivo de aquel Plinio, puesto que está comprobado 

que durante su estada en Córdoba, el Descubridor compraba li­

bros de segunda mano que, o conservaba en su biblioteca, si con­

venían a sus estudios, o después vendía, y por eso se ha dicho 
que comerciaba en libros.

Otro de los puntos que llamaron la atención de los inconfor­

mes con la versión oficial de la biografía de Colón, es el de la 

firma usada por el Descubridor. Cuando por primera vez se le ve 

en España, el año de 1487, usaba la firma Xrobal Colomo, puesto 

que con ese nombre se le designó constantemente en los asientos 

de las entregas de dinero del tesorero real de Sevilla Francisco 

González; posteriormente los reyes católicos lo designaron de ma­

nera invariable con el nombre de Cristóbal Colón. Ni una ni otra 

son la forma italiana Cristóforo Colombo o Columbo. En cuanto 

a la firma dejada por el Descubridor en los documentos que de 

él se conservan, esta fue la de Kristo-Ferens Colom (i). El eru­

dito investigador don Luis Ulloa ha demostrado que la castella- 

nización del apellido italiano Columbo es y ha sido en todos los 

tiempos la forma Colombo, así como que existe en Cataluña, Es­

paña, de tiempos muy antiguos, el apellido Colora, cuya castella- 

nización es Colón. No damos mayor importancia a la totalidad de 

los documentos presentados por el señor Celso García de la Riega, 
en su tesis del Colón pontevedrés (2); pero es lo cierto que este 
autor ha probado la existencia del apellido Colón en tierras de 

Galicia. Posteriormente, y contradiciendo la acusación de adulte­

ración hecha por el señor Manuel Serrano y Sánz a los docu­

mentos aducidos por García de la Riega, Rómulo D. Carbia, ar­

gentino, ha robustecido la tesis del Colón gallego, mediante nue­

vos estudios paliográficos (3). Según aquellos documentos, figu­

raron en España, de 1413 a 1528, las siguientes personas con el

(1) Luis Ulloa, El pre-descubrimiento hispano-catalán de América en 

1477-

(2) Celso García de la Riega, Colón Español. Su origen y patria.

(3) 7?ómulo D. Carbia, Origen y patria de Cristóbal Colón. Buenos Ai­
res, 1918.
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apellido del Descubridor: Cristóbal de Colón, María de Colón, 

Domingo de Colón, Blanca de Colón, Bartolomé de Colón y ade­
más María, Jacob y Benjamín Fonterosa. En uno de los mencio­

nados documentos aparecen juntos, comb si entre ellos mediase 

relación de parentesco, Domingo de Colón y Benjamín Fonte­

rosa (1).

Suponiendo que el apellido materno de Colón hubiese sido 

Fonterosa y no Fontanarosa, como se ha venido escribiendo en 

las biografías, desde la de César Cantó para acá, tendríamos que en 

el siglo del Descubridor existieron en Galicia personas que lle­

varon los nombres que la versión oficial, de la vida de Colón, apli­

ca a los padres y aún al mismo Descubridor. Esto, si no constituye 

lo que en historia se llama una prueba, es por lo menos un indicio.

En suma, queda sentado como indiscutible que la castellani- 

zación del apellido Columbo, de origen italiano, es Colombo, 

porque así lo han usado muchos ítaliaqos pasados a tierras de 

España; que si Colón se hubiese presentado en las cortes de los 

reyes católicos firmando Cristóforo Columbo o Colombo, habría 

sido designado en los asientos del tesorero real de Sevilla con el 

nombre de Cristóbal Colombo y no con el de Cristóbal Colomo, 

como aparece; que en Galicia existió en el siglo XV el apellido 

Colón, y por último, que en Cataluña existió y existe el apellido 

Colom, cuya castellanización ha sido Colón,

Más adelante trataremos otros aspectos del problema que la 
crítica histórica ha suscitado alrededor de la vida del Descubridor 

del Nuevo Mundo, que se puede asegurar ya de una manera po­

sitiva que no fue el lanero de Génova Cristóforo Columbo, hijo 

de Domingo Columbo y Susana Fontanarrubea. Por lo tanto, po­

demos hoy preguntarnos, con el señor Beltrán y Rózpide: «Quién 
fue Cristóbal Colón?».

Hemos aludido ya, incidentalmente, a las consecuencias des­

concertantes que resultan en la biografía del Descubridor, si se 
admite que éste es el hijo del cargador de lana de la ciudad de 

Génova, que una historia falta de crítica nos ha venido trasmi-

(1) Guillermo Onken, Historia Universal, tomo XIX, La época de los 
descubrimientos, nota de la página 392, de la edición de Montaner y Simón.
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tiendo. Vamos ahora a señalar concretamente dichas Inconsecuen­
cias (1).

El 31 de octubre del año de 1470, Cristóforo Columbo, mayor 

de diez y nueve años, se declara, según un instrumento notarial 

de la ciudad de Génova, deudor de cierta cantidad de dinero en 

una negociación de vinos. Si en 1470 contaba diez y nueve años, 

había nacido en 1450 o a fines de 1449. De aquí el haberse fijado 

la fecha del nacimiento de Cristóbal Colón, el Descubridor, en 

1450 o 1^51.

En 1472, en otro instrumento notarial fechado el 20 de marzo, 

aparece Cristóforo en Savona; en -26 de agosto del mismo año 

vuelve a figurar en un documento de deber todavía en Savona, 
y allí permanece o se le vuelve a ver el 7 de agosto de 1473 (2). 

Es decir, que contando más o menos 22 o 23 años, Cristóforo 

Columbo no había salido del medio en que vivía, entre humildes 

artesanos que traficaban en lanas, vinos, etc., y sus amistades se 

contaban entre personas de su oficio o de profesiones similares: 

sastres, fundidores, zapateros, etc. Pero hé aquí que en 21 de di­

ciembre de 1492 decía el Descubridor: «Yo he andado veinte y 

tres años en la mar, sin salir della tiempo que se haya de con­

tar, y vi todo el Levante y el Poniente, que dice por ir al cami­

no del Septentrión, que es Inglaterra y he andado la Guinea».... 

(3). Para haber navegado durante veintitrés años seguidos sin que 

hubiese salido de la mar, tiempo que se haya de contar, habría sido 

preciso que el lanero de Génova se hubiese hecho navegante en 

1469 o en 1470. años en los cuales lo hemos visto que estaba 

tranquilamente comprando y vendiendo lanas y vinos entre Gé- 
nova y Savona y quizá otras poblaciones italianas; es decir, tran­

sitando por vías terrestres caballero en alguna muía de alquiler,

(1) El honor de ser la patria de Colón se lo han disputado, en Italia, 
Génova, Savona, Albisola, Boglíaceo, Chiavara, Cugureo (hoy Cogoletto). 
Nervi, Plasencia, Oneglia, Pradelio, Quinto y Cucaro ; en Córcega, Calvi; 
en España, Plasencia de Extremadura, Pontevedra de Galicia y últimamen­
te Cataluña, sin señalar todavía lugar determinado. Además han aspirado a 
ser la patria de Colón, Grecia, Portugal, Francia y aun Inglaterra.

(2) Ricardo Beltrán y Rózpide, Cristóbal Colón y Cristóforo Colombo.

(3) Derrotas y caminos que hizo el Almirante, etc. Fernandez Nava- 
rrete, Colección de los viajes.
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que puede tener todo menos ser nave, galera o cualquiera otra 

clase de leños de los que hace flotar el hombre sobre la inesta­

ble superficie de los mares.

Pero aun hay todavía algo más. En uu borrador de carta diri­

gida a los reyes católicos, que se encuentra en el folio IV del 

Libro de las Profecías (i), y cuya fecha ha sido fijada en el año 

de 1501, dice el Descubridor: «Muy altos reyes: De muy pequeña, 

edad entré en la mar navegando, é lo he continuado fasta hoy. 

La mesma arte inclina a quien le prosigue a desear de saber los 

secretos de este mundo. Ya pasan de cuarenta años que. yo voy en 

este uso. Todo lo que fasta hoy se navega, todo lo he andado». 

Dos verdades del tamaño de catedrales se desprenden de esa ca­

tegórica declaración del Almirante: la primera, que comenzó a na­

vegar de muy pequeña edad, en tanto que Cristóforo Columbo, el 

lanero de Génova, no pudo haberlo hecho, si es que lo hizo de­

veras, antes de sus veinticuatro años cumplidos, edad que en nin­

gún tiempo o país puede afirmarse que-sea pequeña sin causarla 

hilaridad de los oyentes; segunda, que debió de entrar a la mar, 

el Descubridor, por los años de 1460 a 1461, cuando el lanero de 

Génova tenía nueve o diez años y se hallaría, coligiéndolo así de 

los documentos antes citados, cardando lana al lado de los suyos 

o asistiendo a una escuela, puesto que diez años más tarde, en 

1470, todavía viajaba por tierra entre Génova y Savona.

Un último argumento queda por estudiar sobre este interesante 

aspecto de la cuestión. En carta del Descubridor (2) para los re­

yes católicos fechada en enero de 1495, dice: «Me aconteció que 

el rey Reinel, que Dios tenga en su seno, me mandó a Túnez 

para apoderarme de la Galera Fernandina, y cuando ya estaba en 

la travesía de la isla de San Pedro en cerdeña, una barca me no­

tició que esa Galera se hallaba acompañada de otros dos navios y 

de una carraca. A esta noticia, la gente que me acompañaba tuvo 

miedo, y no quería continuar el viaje, a menos que nos regre­

sásemos a Marsella para tomar un otro navio y hombres de re­

fuerzo. Viendo que no había medio de decidirlos a seguirme,

(1) Libro escrito por Colón.

(2) Distinguimos a Cristóbal Colón, de Cristóforo Columbo, designando 
a aquel con su distintivo de L¿ Descubridor.
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aparenté consentir en lo que me pedían, pero, cambiando la di­

rección de la aguja imantada, hice vela a la caída de la noche»..,
(1).  Don Angel Altolaguirre (2), mediante un razonamiento claro 

y sencillo demuestra que este hecho debió tener acaecimiento el 

año de 1472, y como hemos visto que todavía hasta 1473 los do­

cumentos notariales de Génova y Saona nos muetran a Cristó­

foro Columbo negociando en lanas y en vinos entre aquellas dos 

ciudades, mal puede ser éste el mismo individuo que, militando 
como marino experto a las órdenes de Renato de Anjou, obtu­

viese tanta confianza del iutrépido monarca, que éste le confiase 

la delicada misión de apoderarse por sorpresa de una nave ene­

miga. Por otra parte, «Ni en Génova ni en toda Italia ha sido 
posible encontrar un solo Colombo, aunque no se llamase Cristó­

foro, que hubiese estado al servicio de René de Anjou, o en con­

tacto con éste, siquiera un momento» (3).

Entre las pruebas que en los últimos años se han aducido para 

seguir sosteniendo la tesis del Colón genovés. que se derrumba 

y se contradice por sí sola, se cuenta el llamado Documento Assereto. 

Consiste éste en una minuta notarial que contiene un testimonio 

de Cristóforo Columbo, dado en agosto de 1479, 6egún el cual el 

lanero confiesa que en julio del año anterior (1478) se había tras­

ladado de Lisboa a la isla de Madera, en representación de la 

casa italiana de comercio de Pablo di Negro, a comprar cierta 

cantidad de azúcar, que debía ser embarcada en un navio por­

tugués de Fernando de Palensio. Este documento, que fue mencio­

nado por primera vez el año de 1900 por el Ganeral Aseereto, 

que le ha dado su nombre, fue traído a cuentas para probar que 

el Colón que aparece en el combate naval del Cabo San Vicente, 

es Cristóforo Columbo, el lanero, y que se hallaba a bordo de 

las naves genovesas atacadas por el pirata Colón el Joven, suceso 

que analizaremos más adelante. Pero el tal documento viene a 

corroborar que Cristóforo Columbo, el genovés, no es el Descu-

(1) René de Anjou.
(2) Angel Altolaguirre, Llegada de Cristóbal Colón a Portugal, en el Bo­

letín de la Real Academia de la Historia, tomo XXI, pág. 481
(3) Luis Ulloa, El pre-descubrimiento hispano-catalán de América en 

1477, pág. 270.
xx—35
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bridor, pues si el año de 1478 aquél era un simple agente co­

mercial a sueldo de la casa comercial de Pablo di Negro, mal 

puede confundírsele con el Colón marino que venía navegando des­

de pequeña edad, es decir, desde el año de 1461, como ya hemos 

visto; y tan no viajaba ese año Cristóforo Columbo como marino, 

que el azúcar materia de la negociación debía ser embarcada en 

el navio de un portugués.

Por lo demás, el Documento Assereto, según testimonio de la 

mayor veracidad, es un papel que carece de todo valor histórico, 

pues no hay en él la firma, del declarante, ni la del notario, ni 

siquiera la rúbrica de éste, y. en las fotografías que de él se han 

publicado, se notan dos o tres estilos diferentes de letra (1). Pero 

falso o no, nada prueba en favor de la tesis de Cristóforo Colum­

bo como Descubridor.

Para concluir, copiamos a continuación lo que los traductores 

españoles de la Historia Universal de Onken dicen en la nota de 

la página 392 del tomo XIX: «Según se deduce de la Raccolta, 

los antepasados de Cristóbal Colón (léase Cristóforo Columbo) 

vivían en Quinto, lugar de la costa próximo a Génova; pero eran 

oriundos de Monconesi, aldea del valle de Fuentenabona. El abuelo 

de Cristóbal Colón tuvo varios hijos, todos tejedores; el segundo, 

Domingo, fue el padre de Cristóbal, y debió nacer hacia 1419. 

En 1477 era guarda de una de las puertas de Génova; en esta 

época y en los inmediatos años debía de disfrutar posición aco­

modada, porque compró varias casas. En 1470 se dedicó al co­

mercio de vinos; mas no debió de tener suerte en los negocios, 

porque tuvo que vender cuanto poseía. En 1471 se estableció en 

Saona, compró una finca a plazos, y murió en 1479 0 1480 sin 
haber terminado de pagar. En 1470 Cristóbal estaba asociado a 

su padre en el comercio de vinos. De alguno de sus hermanos 

hay también noticia en actas notariales, tenían oficios muy mo­

destos. Blanca o Bianchinetta casó con un quesero. No hay en 

la familia un marino, y mucho menos un almirante, como quiso 

dar a entender Colón (Colón el Descubridor, se entiende; que sí 

tuvo almirantes entre sus antepasados, como vamos a verlo más 

adelante).

(1) Luis Ulloa, obra citada, pág. 313.



Este medio social en que se desliza la vida de Cristóforo Ca­

lumbo, no es el adecuado para formar un marino de las raras con­
diciones y notoria experiencia que demostró el Descubridor en 
toda su vida conocida. Se Impone, pues, la búsqueda de otro in­

dividuo que tenga vinculaciones con el mar desde temprana edad, 

que cuente en su familia tradición de marinos, que ofrezca datos 

ciertos de navegaciones anteriores al año de 1470 y, por último, 

que nos explique esa ignorancia del Italiano que revela la vida 
documentada del Descubridor.

Marius Andró, el autor de los inquietantes estudios históricos 
La finde Pempiere espagnol dl Artieriqite, y Bolívar ef. la democratie, 

en presencia de las desconcertantes contradicciones de la narra­

ción oficial de la vida de Colón, exclama: «11 n'a pas navigué 

des son enfance, il n'est pas d'une famille de marins, il n‘est 

pas le cousin de deux amiraux, il n‘a pas fait ses études dans 

une université, il n'a pas commandé un navire de guerre du roi 

René, il ne posséde pas toute la Science de son époque. II a 

exercé le métier de tiseerand jusqu'á l'age de vingt-deux ans, 

si non delá. II a fait quelques voyages en mer, non comme pro- 

fessionel de la navigation, mala comme marchand et en qualité 

de pssager>....(i) Todo eso, es preciso decirlo, sí, pero de Cristó­
foro Columbo el hijo de los laneros de Génova, que las biogra­

fías tradicionales, desde Washington Irving, Ruge, Rosselly de 

Lorges, Cantú, hasta Harriese, Castelar, Tarducci y Asensio nos 
han estado presentando como el Descubridor del Nuevo Mundo. 

Ya en las páginas anteriores hemos hecho resaltar las más cho­

cantes de tales inconsecuencias. Pero si con la crítica histórica 

como guía rechazamos de plano que Cristóforo Columbo sea el 

Cristóbal Colón que halló laB rutas del Occidente, entonces se 

llega a la verdad, se encuentra al Colón auténtico, que había na­

vegado desde pequeña edad, que tenía ascendencia de marinos, 

que si no había hecho estudios universitarios, sí pudo acopiar eu 
su poderoso cerebro gran parte de la sabiduría de su tiempo, que 

navegó en las flotas de Renato de Anjou. que estuvo en Islandía 
y eu la Guinea, que había concebido la existencia de las tierras

(1) Marius Andró, Le faux hcros ou Chrislophe Colomb á la Comcdie- 
Francaise.



548 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES NROS. 233-234

de la mar oceana cuando fue a ofrecerlas a los reyes católicos y 

que quizá las había descubierto ya para entonces.......

Hemos visto cómo según la relación oficial de la vida de Cris­

tóforo Columbo, éste era hijo y nieto de cardadores de lana, es 

decir, de gentes de condición plebeya, y como tal, mal podía te­

ner y usar armas o escudos nobiliarios. Pero el Descubridor no 

era plebeyo, sino de sangre noble, según se colige claramente de 

tres documentos de indiscutible autenticidad: «Tales son: el pa­

saporte, que con fecha 17 de abril de 1492, se dio al Descubridor, 

la carta credencial que con la misma fecha se le entregó páralos 

soberanos que en su ruta podía encontrar, y en fin, la Real Cé­

dula de 24 de mayo de 1493. por la cual se le acrecentaron sus 

armas» (1). Esta última dice de un modo concluyente: «Vos damos 

licencia y facultad para que podades traer e traigades en vues­

tros reposteros e Escudos de armas, o en las otras partes donde 

los quisieredes poner de más de vuestras armas encima deltas un Cas­

tillo y un León»....(2) Ante esta irrebatible contradicción éntrelas 

circunstancias personales del lanero de Génova y el Descubridor del 

Nuevo Mundo, se ha sacado a cuentas que Antonio de Herrera, 

al hacer la biografía de Colón, dijo: «Sabemos que el Emperador 

Otón II confirmó en 940 a los Condes Pedro, Juan y Alejandro 

Colombo, hermanos, los bienes feudales y raíces que tenían en 

jurisdicción de las ciudades de Ayqui, Saona, Aste, Monferrato, 

Turín, Vercelli, Parma, Cremona y Bérgamo, y todo lo demás 

que poseían en Italia. Parece que los Colombos de Cucaro, Cu- 

cureo, y Plasencia eran los mismos, y que el Emperador, en el 

mismo año de 940 les hizo donación a los dichos tres hermanos 

de los castillos de Cucaro, Conzano, Rosiñano y otros, y de la 

cuarta parte del Bistaño, que pertenecía al Imperio» (3), Pero, 

«¿descendía Cristóbal Colón de esta antigua familia de los Colom­

bos? Los genealogistas afirman resueltamente que sí; los intere­

sados en los pleitos a que dio lugar la cuantiosa herencia del 

Descubridor procuraron demostrar ante los Tribunales la verdad

(1) Luis Ulloa, obra citada, cap. IV.
(2) Fernández Navarrete, Colección de los viajes y descubrimientos que 

hicieron por mar los Españoles desde el fin del siglo XV.

(3) Antonio de Herrera, Historia de los hechos de los Castellanos, etc. 



549BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES NROS. 233-234

de este aserto, pero los jueces desestimaron tal pretensión» ....(i) 
Y, un argumento fundamentalmente negativo: descendientes no 

de los nobles de la familia Colombo, ni el abuelo de Cristóforo, 
ni Domingo su padre, ni él, fueron considerados nobles por sus 
contemporáneos, y jamás usaren armas o escudos nobiliarios, y la 

Real Cédula de 24 de mayo de 1493 dice terminantemente: «Vos 

damos licencia y facultad para que podades.... poner de más de 

vuestras armas encima deltas»... Y así está hecho el escudo de Colón, 

en la representación que de él hizo Gonzalo Fernández de Oviedo: 

en los cuartos del jefe, del lado izquierdo, el León, del lado de­
recho el Castillo; en los de la punta, dejando espacio intermedio 

para las armas primitivas como lo dispuso la Cédula, del lado 

izquierdo las áncoras, del derecho unas «islas y ondas de mar». 

La parte reservada para las armas primitivas de Colón se des­

cribe así: «jefe de gules, campo de oro, banda azur», y, para de­

sesperación de quienes buscan la ascendencia nobiliaria de Colon 

del lado de los Colombos de Italia, en los escudos de éstos no 

aparecen tales distintivos. El entronque nobiliario ha sido, por 

eso, buscado en otras partes y «el señor Mitjana de las Doblas, 

tras de tenaces e inteligentes investigaciones, ha encontrado una 

antigua familia catalana de nombre Monrós, cuyas armas, verda­

deramente sugestivas y simbólicas, consisten en campo de oro un 

mundo de gules cruzado de oro. y en el jefe una rosa de gules. La 

representación del mundo de este escudo es absolutamente igual 

a la del timbre del de Colom, ya que como en el de Colom la 

cruz sobresale y corona el mundo» (2).

Mas, se dirá, ¿qué tienen que ver estos Monrós con el Descu­

bridor del Nuevo Mundo? En Bartolomé de Las Casas y en la 

Historia de Don Fernando Colón se dice que Colón, cuando fir­

maba en latín antes de 1492 (3), lo hacía así: Columbus de Terra- 

rubra. ¿Y qué significa Monrós vertido del catalán al castellano? 

Pues mundo rojo o tierra roja.

Queda con esto comprobado que Colón era de estirpe noble, 

en tanto que los Columbo de Génova, de oficio laneros, aun cuando

(1) Luis Vidart, Cristóbal Colón, Bosquejo biográfico.

(2) Luis Ulloa, obra citada, cap. IV.
(3) Luis Ulloa, obra citada, cap. IV,
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pudieran ser descendientes, por linea bastarda de los Colombo 

boneficiados por la munificencia del Emperador Otón II, no usa­

ban escudos nobiliarios ni se ha comprobado que fuesen tenidos por 

sus contemporáneos como de sangre noble.

Ante tantas contradicciones se pregunta Henry Vignaud, el 

cuasi centenario y eruditísimo investigador de la vida de Colón, 

que tantas anomalías ha señalado en las biografías usuales del 

Descubridor: «Comment se fait que pendant frois siécles tant 

d'auteurs éminents aient accepté sans reserve une versión du plus 

gran fait de 1‘histoire moderne que n'auraít aucune base sérieuse? 

(i). El mismo gran historiador francés nos da la respuesta: por­

que la biografía de Colón fue conocida por los documentos y las 

versiones que dejaron sus contemporáneos, los cuales escribieron 

por la impresión que los hechos ostensibles les producían, sin en­

trar a investigar archivos, ni a cotejar narraciones, d í a deducir 

contradicciones, y se necesitó que la crítica histórica desatada, como 

hemos dicho, por el historiador alemán Ranke, nos impeliese a 

examinar el material de que nos servíamos, para caer en la cuen­

ta de las inconsecuencias admitidas hasta ahora como verdades.

Vamos ahora a tratar de reconstruir una historia verdadera 

de la vida del Descubridor en esos años desconocidos que están 

cubiertos con el pesado velo del misterio, ayudados, como es de 

suponerse, por lo que han escrito hasta el día los eruditos en 

estas materias y siguiendo, como con tanta precisión lo señala 

Beltrán y Rózpide, la guía de las noticias y Jas propias palabras 

del Descubridor.

Si, como ya hemos visto, el Cristóforo Columbo nacido en 

Génova que a la edad de veinticuatro años todavía no había na­

vegado, no puede ser el Descubridor, que había entrado a la mar 

siendo de pequeña edad, como él mismo lo dice, es preciso recons­

truir los primeros años de la existencia del verdadero Colón con 

datos que no estén sujetos a contradicción, o como dice el señor 

Beltrán y Rózpide, con lo que Colón nos diga. Y para estos pri­

meros años existen, en documentos emanados del mismo Colón, 

tres bases ciertas y no controvertidas: primera, que comenzó a

(1) Henry Vignaud, Comment rAmerique fut réellement découverte en 
1492, Conferencia leída por el autor en la Société des Américanistes, en 1922. 



navegar de muy tierna edad; segunda, que no fue el primer al­

mirante en su familia; y tercera, que sirvió a las órdenes de 
Renato de Anjou.

Respecto a la primera base, ya hemos citado la carta que lo 
dice, que es fácilmente consultable por quien lo desee, pues se 

halla impresa en la obra de Fernández Navarrete, Colección de los 

viajes y descubrimientos que hicieron por mar los Españoles desde el 

fin del siglo XV, tomo II, pág. 262. De la segunda, que se halla 

en un fragmento de Carta de Colón citada en el libro Histoire 

del Signor D. Fernando Colón, escrita por éste. De la tercera, se 

sabe también por otra carta, trascrita ésta por Bartolomé de Las 

Casas y por Fernando Colón, que puede ser consultada en cual­

quiera de esas obras.

Ahora vamos a formular una ligera investigación de los pri­

meros años de la vida de Colón, con dichos tres fundamentos.

Si comenzó a navegar de pequeña edad, debe fijarse ella entre 

los siete y los quince años, pues antes es imposible que fuese 

llevado a bordo, en calidad de navegante, un muchacho en tiem­

pos como aquellos en que los piratas infestaban los mares, y des­
pués, ya no es posible llamar tal edad con el calificativo de pequeña. 

Por ello Luis Ulloa dice (1) que «ciertos documentos emanados 

de Colón mismo confirman plenamente esta versión, y señalan la 

edad de catorce años». ¿Cómo y con quiénes se fue este mucha­

cho, que tenía ascendientes almirantes. a correr las tormentas de la 

mar? Los sostenedores de la tesis del Colón Genovés dicen que 

su primera navegación la hizo en una flota genovesa que salió 

de Savona para Chío el año de 1475, armada por Antonio di Ne- 

gri y Nicolás Spinola, y en calidad de viajante de comercio. Pero 

«por desgracia para la leyenda, un sabio italiano, el señor Pessagno, 

gran partidario, sin embargo, del tejedor Colombo. ha dado hace 

poco, sin quererlo, un golpe de muerte a la transcrita versión. 

Procediendo, en efecto, con honradez digna de homenaje, ha hecho 

conocer la lista, por él descubierta, de los embarcados en la men­
cionada flota de Spinola y di Negri, y en ella no figura Colombo» 

(2). La casualidad o una búsqueda ordenada por centros de His-

(1) Luis Ulloa, obra citada, segunda parte, cap. I, ordinal II.
(2) Luis Ulloa, obra citada, segunda parte, cap. I, ordinal TI.



toria europeos en los archivos de las ciudades marítimas del me­

diterráneo. desde las costas italianas hasta Cádiz en España, que 

revele una lista de embarcados en algunos de los años que pue­

den promediar la dicha edad de catorce años de Colón el Descu­

bridor, es lo único que peería llenar este vacio en Ja biografía 

del Almirante. Ahora, Jo que puede decirse es que de una edad 

no menor de siete ni mayor de quince años, Colón entró a na­

vegar y permaneció en ese oficio durante cuarenta años (i).

La segunda base es más fácil de investigar y de concretar. 

No hay sino buscar en los anales de la navegación de aquellos 

tiempos, quiénes, llevando el apellido Colón, Colcm o Colombo, 

u otro que se asemeje, adquirieron título o capacidades de almi­

rantes. Según Las Casas (2) y Beltrán y Rózpide, que se refiere 

a los cronistas aragoneses Alonso de Palencia y Gerónimo Zurita, 

existieron dos corsarios de apellido Colón, el uno llamado por las 

gentes de mar Colón el viejo y el otro Colón el joven. Este último 

estuvo al servicio del rey de Portugal contra Aragón y Castilla. 

Tanto Fernando Colón como el Padre Las Casas convienen en 

que Colón navegó con uno de eses corsarios (3). Hasta donde 

pueda ser cierta la afirmación, qui?á un tanto aventurada, 

de Luis Ulloa (4) de que el Pirata nombrado Colón el joven fuese 

el mismo Colón, es difícil saberlo con los datos que al presente 

se tienen ; pero coupaglnando ciertas mandas secretas del testa­

mento de Colón, si no es el apócrifo, como se asegura, con los 

relatos de la batalla naval del Cabo San Vicente, se queda el 

ánimo suspenso.

La tercera base es más clara. Colón asegura que sirvió a Re­

nato de Anjou y cuenta un hecho puesto en duda por los co­

mentadores de la vida del Descubridor, pero al cual hombres de 

ciencia otorgan cierta posibilidad. Renato de Anjou, duque de 

Bar y de Lorena, conde de provenza y Rey titular de Jerusalén 

y de Sicilia, sostuvo largas guerras contra Alfonso V de Aragón, 

por la posesión de Nápolts y desde 1458 hasta el íño en que

(1) Carta de Colón, en el Libro de las Profecías, ya citada.
(2) Bartolomé de Las Casas, Historia de las Indias.

(3) Beltrán y Rózpide, obra citada.
(4) Drioux, Historia Contemporánea.
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murió (1), contra Fernando, hijo natural de Alfonso y sucesor de 

éste en el trono de Ñapóles. El nombre de Fernandina, dado a la 

nave que Colón recibió la orden de apresar, explica que aquel 

hecho de la vida del Descubridor debe situarse entre el del ad­

venimiento al trono del bastardo de Alfonso, el ya nombrado rey 
Fernando y el de la muerte del rey Renato, pues el siguiente 

duque de Lorena se llamó Juan, y como en 1458, todavía era Colón 

un muy joven, debe acomodarse la fecha que se persigue entre 

aquellos años en que el Descubridor contaba ya edad suficiente 
para obtener un mando militar y el de la muerte de Renato; es 

decir, después de 1470 y antes de 1476, año en que ya aparece 
Colón viviendo en Portugal. Por eso los críticos la han fijado en 

el año de 1472 y para esa época el lanero de Génova negociaba 

en lanas y vinos entre Génova y Saona.

Ed  cuanto al combate naval del Cabo San Vicente, el relato 

que de él hace don Fernando Colón es el siguiente: «Navegando 

el Almirante en compañía de Colombo el joven y habiendo tenido 

noticia de que cuatro galeras venecianas regresaban de Flandes, 

salieron al encuentro de ellas y las hallaron entre Lisboa y el 

Cabo San Vicente, que es en Portugal. Yéndose a las manos se 

batieron furiosamente, se abordaron y se engancharon nave centra 

nave, con tanto arrojo y encono que de un barco subían al otro, 

matándose y destrozándose sin piedad, no sólo con armas portá­

tiles, sico con jarros llenos de materias inflamables y con otros 

objetos análogos, de tal manera, que después de haberse batido 
hasta el anochecer, contándose de una y otra parte gran número 

de muertos y heridos, un incendio se produjo en el buque en 

donde se encontraba el Almirante, así como en una gran galera 
veneciana, y como ambos dos navios se hallaban sujetos uno al 

otro por garfios y cadenas de hierro, instrumentos de que los 
marinos se sirven con tal objeto, no pudieron guarecerse ni uno 

ni otro a causa de la confusión que había entre ellos y por el 

espanto que sembró el incendio.... Pero como el Almirante era 

excelente nadador, al ver que lo separaban de la costa algo más 

de dos leguas, cogió un remo que la casualidad le puso delante, 

y a ratos nadando, a ratos descansando sobre este apoyo, Dios,

(1) Luis Ulloa, obra citada, segunda parte, cap. I, ordinal Vil. 
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que lo reservaba para mayores cosas, quiso darle la fuerza de 

llegar a tierra....» Aquí, como se ve, todavía Colón servía bajo 

las órdenes del pirata Colón el /oven. Pero ahora surge una de 

las tantas inconsecuencias de la narración oficial de la vida del 

Descubridor con los hechos históricos: el combate naval contra 

galeras venecianas tuvo lugar en agosto de 1485. fecha en la 

que, como se sabe, Colón estaba ya por España, de vuelta de 

Portugal y de la isla de Porto Santo. O fue, pues, este combate 

una leyenda de don Fernando o tuvo cumplimiento en otra fecha. 

Acudimos una vez más al tántas veces citado investigador his­

tórico Luis Ulloa, quien dice lo que sigue (1): «Pero el año de 

1892, cuando el cuarto centenario del descubrimiento, el sabio 

hiotoriador Paz y Melia descubrió y dio a conocer un pasaje del 

cronista Alonso de Palencia, donde se encuentra la descripción 

de otro combate naval librado igualmente en el Cabo San Vi­

cente, nueve años antes del que refiere Sambellico, es decir, en 

agosto de 1476. Y no es Bisipat el atacante en este otro en­

cuentro, sino Casaneve-Coullon, como no son venecianas las ga­

leras atacadas sino genovesas». Los detalles de este combate 

naval coinciden exactamente con el relato de don Fernando, no 

así los del habido en 1485 contra galeras venecianas: don Fer­

nando, para conservar la tesis de la nacionalidad genovesa de 

b u padre, que ya se había comenzado a esparcir, varió la nacio­

nalidad de las galeras y produjo una confusión que ha sido acla­

rada ahora por el señor Paz y Melia.

He aquí, pues, que en 1476, año exacto de la llegada de 

Colón, el Descubridor a Lisboa, libra éste, con el corsario Colón 

el Joven, una batalla naval contra galeras genovesas, se incendia 

la nave capitana y Colón gana la costa y se dirige a Lisboa. 

¿Podía Colón, siendo genovés, servir a un corsario que se ha­

llaba en guerra contra su patria?

Pero, se objetará, Colón en su testamento dice que nació en 

Génova y de ella salió. Veremos más adelante hasta dónde es 

verdad esta creencia.

Las afirmaciones que aparece haciendo Colón en lo que se 

ha llamado su testamento, se hallan en flagrante contradicción con

(1) Luis Ulloa, obra citada, segunda parte, cap. I, ordinal VIL 
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todo lo anteriormente demostrado, salvo que se descubriesen de 

la noche a la mañana documentos que probasen que Colón el 
Descubridor, sí nació en Génova y es persona distinta de Cris­

tóforo Colombo, el hijo de Domingo Colombo y Susana Fonta- 

narrubea, lo que parece improbable. Queda, por tanto, la dificul­

tad de compaginar lo que se desprende de los documentos que 

hemos someramente examinado con aquellas conocidas expresio­

nes atribuidas a Colón refiriéndose a Génova: «pues que en ella 

nací y de ella salí». Don Luis Ulloa sugiere una solución: la 

falsedad del documente en que se hallan tales expresiones. Se 

basa en este razonamiento: al Descubridor le fue dada por los 

reyes católicos, entre el segundo y el tercero de sus viajes, au­
torización amplísima para fundar un mayorazgo hereditario que 

perpetuase sus títulos y privilegios. «Colom. que no conocía aún 

bien la amplitud ni el valor intrínseco de su descubrimiento y 

de las rentas que éste podría procurarle más tarde, aplazó por 

el momento la institución del Mayorazgo. Pero al regreso del 
tercer viaje, cuando Bobadilla lo cargó de cadenas, sintiéndose 

ya cansado y enfermo al par que herido por el desengaño, pro­

cedió a utilizar la mencionada autorización. Tal fue el origen del 

Mayorazgo fundado por escritura ante notario el i.° de abril de 

1502, precioso documento cuya existencia nos es conocida por el 

codicilo que el Almirante preparó en 1505 y sancionó en su 

lecho de muerte en Valladolid, en mayo de 1506. Por desgracia, 

este documento, cuyo tenor sería seguro decisivo en el asunto 

que estudiamos, desapareció fraudulosameñte desde el mismo si­

glo XVI, por obra de manos interesadas, que lo reemplazaron 
con la sombría adulteración conocida entre los historiadores con 

el usurpado título de Institución del Mayorazgo de 14^8^ (1).

Surgen, pues, a la mente estas preguntas: ¿Quién hizo des­
aparecer el instrumento notarial de i.° de abril de 1502? ¿Qué 
decía ese documento en relación con la patria de Colón, pues es 

de suponerse que allí sí tuviese que darla a conocer? ¿Por que, 
si el codicilo fue preparado en 1505, lo que se ha dado a co­

nocer como tal tiene fecha del año de 1498? ¿Hubo alguna per­

sona o entidad interesada en tergiversar la verdad respecto a la

(1) Luis Ulloa, obra citada, Primera Parte, cap. XVII, ordinal 1.



patria de Colón? Cuestiones son éstas muy difíciles de resolver; 
pero si queda sentado que la afirmación que se supone haber 

hecho Colón de su nacionalidad genovesa, se vino a tierra como 

tantas otras de la incierta vida del genio estupendo que descu­

brió la América.

Y ya que de fábulas tratamos, bien está que demos aquí a 

conocer el origen de aquella que atribuye a Colón el rompe-ca­

bezas de parar un huevo de punta. El pintor Teodoro de Bry 

(nacido en Lieja en 1528; muerto en 1598) hizo un cuadro que 

representaba a Colón sentado a la mesa del Cardenal Mendoza, 

parando un huevo de punta; el escritor italiano barón José Carlos 

de Bossi, impresionado por la estampa, dio el hecho por cierto 

y lo divulgó en Europa y como el incidente sí es ingenioso y 

acomodado a lo hecho por Colón con el descubrimiento de la 

América, corrió luégo la fábula a través de revistas y diarios 

con creciente fortuna. Pero Fernández Navarrete, primero, y des­

pués don Tomás Rodríguez Pinilla en .su obra Colón en España, 

han probado superabundantemente la falsedad del cuento (1).

Y para terminar este pequeño ensayo sobre la patria de 

Colón, revisemos otra fábula que ha sido aún más afortunada 

que la del huevo; Ja del piloto de Huelva. Les publicistas espa­

ñoles que se hallan mal avenidos con que un genovés hubiese 

sido el descubridor del Nuevo Mundo, en vez de revisar los do­

cumentos que han servido para fundamentar aquella versión, en­

contrarla falsa y requisar entonces cuál pudo haber sido la ver­

dadera patria del genial Descubridor, se dan a la reprobable 

tarea de querer arrebatarle al Predestinado la gloria que legíti­

mamente le corresponde y para conseguirlo se esfuerzan en ro­

dear de aspectos de verosimilitud la conseja del Piloto desconocido. 

El Boletín Historial de la Academia de la Historia de Cartagena 

de Indias dio a conocer, con grandísimo acierto de su avisadí­

simo e ilustrado director don Jeneroso Jaspe, un viejo artículo 

publicado en una prestigiosa revista española y firmado por el 

Marqués de Dos Fuentes, Fernando Antón del Olmet. El ilus­
trado historiador mejicano don Carlos Pereira (2), quien acepta

(1) Agustín Rivera, Principios Críticos sobre el virreinato de la Nneva 
España, pág. 204.

(2) Carlos Pereira, Historia de América Española, tomo I.
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la nacionalidad genovesa, no ha concedido importancia a la le­

yenda del piloto de Huelva. Marius André, a quien citamos por 

su eminente hispanismo, no la menciona siquiera en su estudio 

La véritable Histoive de Christophe Colomb (i). Vignaud mismo no 

le ha dado importancia a la conseja (2). El origen de esta le­

yenda es bien antiguo: Oviedo (Gonzalo Fernández de) y Go­
mara (Francisco López de) después, la insertaron en sus obras; 

también Las Casas (Bartolomé de) y el Inca Garcilaso de la Vega, 

siendo éste quien más detalles da del relato, por lo cual toma­

remos algunos párrafos para conocimiento de quien nos lea. Dice 

así el historiador incaico-español: «Cerca del año de mil y cua­

trocientos y ochenta y cuatro, uno más o menos, un piloto na­

tural de la villa de Huelva, en el condado de Niebla, llamado 

Alonso Sánchez de Huelva, tenía un navio pequeño, con el 

cual contrataba por la mar, y llevaba de España a las Cana­

rias algunas mercaderías que allí se le vendían bien; y de las 

Canarias cargaba de los frutos de aquellas islas y las llevaba a 

la isla de la Madera, y de allí se volvía a España cargado de 

azúcar y de conservas. Andando en esta su triangular contrata­

ción, atravesando de las Canarias a la isla de la Madera, le dio 

un temporal tan recio y tempestuoso, que no pudiendo resistirle 

se dejó llevar de la tormenta, y corrió veinte y ocho o veinte y 

nueve días sin saber por dónde, ni a dónde; porque en todo 

ese tiempo no pudo tomar el altura por el sol, ni por el norte. 
Padecieron los del navio grandísimo trabajo en la tormenta, por­

que ni les dejaba comer ni dormir; al cabo de este largo tiempo 

se aplacó el viento, y se hallaron cerca de una isla; no se sabe 
de cierto cuál fue, más de que se sospecha que fue la que ahora 
llaman Santo Domingo; y es de mucha consideración, que el 

viento que con tanta violencia y tormenta llevó aquel navio, no 

pudo ser otro sino el solano, que llaman Leste, porque la isla 
de Santo Domingo está al poniente de las Canarias.... El piloto 

saltó a tierra, tomó el altura, y escribió por menudo todo loque 

vió, y lo que le sucedió por la mar a ida y a vuelta; y habiendo 
tomado agua y leña, se volvió a tiento, sin saber el viaje tam­

poco a la venida como a la ida, por lo cual gasto más tiempo

(1) La Revue universelle, tomo XI, n. 16.
(2) Henry Vignaud, obra citada.
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del que le convenía; y por la dilación del camino les faltó agua 
y bastimento, de cuya causa, y por el mucho trabajo que a ida 
y venida habían padecido, empezaron a enfermar y morir de tal 
manera, que de diez y siete hombres que salieron de España, 
no llegaron a la Tercera más de cinco, y entre ellos el piloto 
Alonso Sánchez de Huelva» (i). Sigue el relato contando que 

llegaron a la casa de Colón (nótese que Colón no vivió en la 
Tercera, sino en Porto Santo), en donde acabaron de morir los 

demás, incluso Sánchez y el Descubridor quedó así único dueño 
del secreto. 5: non e vero.... Castellanos, cuya superior inteligen­
cia descuella siempre, relata también en sus Elegías y Elogios la 
conocida fábula, que se ve llegó a estar generalmente vulgarizada; 

pero, quizá por la suspicacia que da un talento elevado o porque 
algún barrunto tuviese, pone en boca de Colón, después de estos 

versos reveladores;
Debéis saber que yo soy el primero 
Que por adonde vais se vio perdido, (2)

una relación pormenorizada del supuesto viaje del piloto de Huelva, 

en la que es él protagonista; relación más verídica que la de Gar- 

cilazo, pues en vez de una tempestad imposible de veintiocho días, 

cuenta que sólo fue de siete y explica racionalmente el regreso, 

sin que hubiese muerto ninguno.

Ahora bien, ¿tiene este relato visos de verosimilitud o es mera 

fantasía de poeta en la pluma de Castellanos? Hay un bosquejo 

de la isla de Santo Domingo, hecho por Colón, en el que se ve 

frente a las costas de aquella, una simbólica Cruz. ¿Qué significa 

esa Cruz? Pero hay más: las capitulaciones con los reyes católi­

cos firmadas en 17 de abril de 1492, comienzan con esta signifi­

cativa frase: «Las cosas suplicadas e que Vuestras Altezas dan 
e otorgan a don Xristoval de Colón en alguna satisfacción de lo que 
ha descubierto en las mareas oceanas y del viaje que agora con el 

ayuda de Dios ha de hacer por ellas en servicio de Vuestras Al­
tezas....» ¿Qué era lo que había descubierto en las mares oceanas, 
si en ese momento se capitulaba el viaje para descubrir? ¿No es 
esta frase una declaración incontestable de que ya Colón mismo 
había descubierto las islas de la mar oceana en un viaje anterior? 
Y otra consideración que surge como consecuencia. ¿Por qué quizo

(1) Garcilaso de la Vega, Primera parte de los Comentarios Reales, libro 
primero, capítulo III.

(2) Joan de Castellanos, Elegios y Elogios de varones ilustres de Indias. 
Tomo I, Primera parte, Elegía I, canto segundo.
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Colón que su tumba estuviese en la isla de Santo Domingo? ¿Qué 
vínculo espiritual lo llevó a fijarse esa última morada?

Sabemos que la misma narración oficial de la supuesta vida 
del Almirante acepta un viaje del Descubridor hasta la Islandia. 
Luis Ulloa quiere, por esto, que el viaje del llamado Juan de Kolmo, 
enviado por Cristian I de Dinamarca (i) para restablecer las 
comunicaciones entre su país y la Groenlandia, hubiese sido 
hecho por el propio Colón, escondida su personalidad con ese 
nombre, y en ese caso sería Joannes Scolvus verdadero nombre 
del supuesto hombre de Kolmo. Es importante la exégesis del señor 
Ulloa. Si los dos personajes pudiesen resumirse en uno solo, como 
lo piensa Ulloa, el viaje de descubrimiento anterior de la isla de 
Santo Domingo, por Colón, podría fijarse con seguridad en 1476 
o 1477.

Resumiendo lo hasta aquí dicho en este estudio, tenemos: no 
es ya una verdad histórica, ni siquiera una probabilidad, la na­
cionalidad genovesa de Colón: investigadores españoles con abun­
dancia de documentos, corroborados por otros americanos, buscan 
la patria de Colón en alguna de las comarcas no castellanas de 
la Península y de entre esas investigaciones se destaca, por la 
prolijidad y documentación del relato, la que hace a Colón catalán: 
la leyenda del piloto desconocido, divulgada con el siniestro pro­
pósito de arrebatar a Colón la originalidad del descubrimiento del 
Nuevo Mundo, es un atentado a la gloria del descubridor, que es 
la gloria de la Raza Española; tiene grandes visos de verosimili­
tud la afirmación hecha desde el siglo XVI por Joan de Castellanos 
y confirmada ahora por Luis Ulloa, de que el piloto desconocido 
no es otro que el mismo Colón; Colón, lejos de haber sido un 
humilde artesano de Génova o Saona, fue, desde su niñez, un ma­
rino y adquirió profundos conocimientos teóricos y prácticos en 
su profesión, o como dijo de él Castellanos: fue

En negocios de mar bien instruido.

Por tanto, debe ya, en la enseñanza de la Historia que se hace 
en Colombia, omitirse todo aquello que la crítica moderna ha 
echado a tierra, que más vale confesar paladinamente que en rela­
ción con la patria y primeros años de la vida del Descubridor, 
nada sabemos de cierto, que andar a estas horas repitiendo con­
sejas incompatibles con la verdad bistórtca.

Cartagena. 1933. G. Po r r a s Tr o c o n is

(i) Sophus Ruge, La Epoca áe los descubrimientos geográficos, Parte 
Tercera, Capítulo segundo.
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EL COLEGIO DE SAN BARTOLOME

Historia, de un célebre instituto colombiano. ¿Cómo debe interpretarse 

la histórica frase del Libertador?

Caracas, junio de 1933.

Entre los varios libros que de Colombia llegan a la Biblioteca 

del Archivo Nacional, se encuentra la obra titulada El Colegio 

de San Bartolomé (1). Su historial es el siguiente: el 18 de octu­

bre de 1604 fundan los Jesuítas, en Santafé de Bogotá, un Co­

legio que el Arzobispo Bartolomé Lobo Guerrero convierte, en 

1605, en Seminarlo Conciliar que bautiza con su propio nombre.

Los Jesuítas lo regentan hasta 1767 que Carlos III I06 ex­

pulsa de Hispanoamérica, y el Colegio queda bajo la autoridad 

directa del gobierno colonial primero y luégo del republicano. 

Después de setenta y sieta años de ausencia vuelven los com­

pañeros de Jesús a regir el plantel, pues en 1844 el gobierno 

colombiano les abre las puertas del destierro.

El general José Hilario López, Presidente^ de la República, 

los expulsa en 1850; el cambio de política los llama de nuevo y 

en 1858 continúan sus labores de enseñanza en el Colegio. Bajo 

el mando del general Tomás Cipriano de Mosquera, Presidente 

de Colombia y liberal, como López, sufren en 1861 una tercera 

expulsión.

Tenaces en su empeño los compañeros de Jesús reconquistan 

el poder en 1887 y se hacen cargo, hasta hoy, de la dirección 

espiritual e intelectual del Colegio de San Bartolomé. De sus 

aulas han salido Lombres eminentes como gobernantes, liberta-

(1) «El Colegio de San Bartolomé».—I. El Colegio a través de nuestra 
historia, por el Padre Daniel Restrepo, S. J. II.—Galería de hijos insignes 

del Colegio, por Guillermo y Alfonso Hernández de Alba. Bogotá, Socie­
dad Editorial, 1928.
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dores, prelados, militares, artistas y hombres de ciencia que 
constituyen las páginas más brillantes de la historia de Co­
lombia.

Vistieron la beca del Colegio de 1800 a 1814, entre otros, 

los siguientes: doctor Vicente Azuero, general Francisco de Paula 

Santander, doctor Francisco Soto, doctor Florentino González y 

Salvador Camacho, que se opusieron, como civilistas al frente de 
los granadinos, al poder dictatorial de Bolívar.

Estos republicanos, amantes de la Constitución y del libre 

examen, formaron sus criterios de libertad civil en el tiempo de 
los jesuítas, estuvieron ausentes del Colegio de San Bartolomé. 

Las palabras de Bolívar, cuando salía de Bogotá en los prime­

ros días de mayo de 1830, camino de Santa Marta, confirman 

esta opinión.

Refiere el historiador Posada Gutiérrez que en tanto se pre­

paraban en el puerto de Honda, margen derecha del Magdalena, 

los bongos para el viaje de Bolívar, lo conduje como su amigo 

y jefe militar de Mariquita a conocer las ruinas de esta primera 

ciudad, fundada por el Conquistador Gonzalo Jiménez de Que- 

sada.

Dice el historiador que: «Después de más de media hora en 

que descansábamos en una especie de somnolencia, levantó Bo­

lívar la cabeza, se sentó impaciente, y dirigiéndose a mí, que 

estaba a su lado, me preguntó: ¿por qué piensa usted, mi que­

rido coronel, que estoy yo aquí? Tan extraña pregunta me sor­

prendió. Si yo hubiera respondido lo que instantáneamente se 

me ocurrió, le habría contestado que por el gravísimo error po­

lítico que cometió al regresar del Perú no sosteniendo el prin­
cipio de legalidad, sofocando la revolución de Venezuela de una 

manera diferente de como lo hizo; pero tímidamente por no 

ofenderle, le contesté:—la fatalidad, mi General—¡Qué fatalidad! 
¡Nól—me replicó con vehemencia—yo estoy aquí porque no quise 

entregar la República al Colegio de San Bartolomé;—y calló in­

clinando meditabundo la cabeza sobre el pecho» (1).

(1) Memorias Histórico-politicas del general Joaquín Posada Gutiérrez. 
Tomo II, página 91. (Segunda edición). Bogotá, Imprenta Nacional, 1929.
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De esto se concluye que Bolívar rechazaba el «Colegio de 

San Bartolomé» porque los discípulos de este plantel le vencie­

ron como sostenedores del gobierno civil, en la antigua Nueva 
Granada, donde se hizo jefe del partido conservador. Por moti­

vos diferentes el político hispanoamericano y actualmente jefe 

del partido liberal de Colombia, don Alfonso López, rechaza tam­

bién al mismo instituto, según refiere el cronista de El Nuevo 

Diario.

A la pregunta de éste si había hecho estudios en San Bar­

tolomé, el jefe de los liberales le contesta:—«No, amigo mío; 

vade retro ! En un colegio laico de don Manuel Antonio Rueda. 

Allí se formó toda una generación de liberales. De allí salí 

yo» (1).

Bien se comprende esto, pues desde 1887 hasta el presente 

dicho instituto está dirigido por los Jesuítas, y en el programa 

del partido liberal de Colombia no figuran aquéllos como direc­

tores de la enseñanza. Quien esto escribe espera de sus colegas 

los escritores colombianos, tanto liberales como conservadores, 

le interpreten mejor estas dos frases de Bolívar y de López, 

acerca del «Colegio de San Bartolomé».
Vic e n t e Dá v il a

Pr imer as ar mas del Gener al José Antonio Páez, 

al ser vicio de la Nueva Gr anada

DOCUMENTOS

Excelentísimo Señor—José Antonio Páez Capitán Comandante 

del segundo escuadrón de Caballería del Ejército de Casanare a 

V. E. hago presente: que desde mi emigración de Venezuela me 

hallo sirviendo en el ejército de esta Provincia desempeñando 

con honor mis obligaciones y sufriendo con el mayor placer la 

campaña que hemos tenido sobre las orillas de Arauca y la qe. 

hicimos hacia Guasdualito como lo verá V. E. en la certificación 
que acompaño y en el Detal de la acción de Guasdualito, de que 
incluyo copia.

(1) El Nuevo Diario, de Caracas, sábado 3 de junio de 1933. Número 
8256.
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El Colegio Electoral de esta Provincia en atención a la re­

comendación que hace de mis servicios el Comandante Olmedilla 
se sirvió aprobar el nombramiento de Teniente Coronel de ejér­

cito que me había librado el Gobernador de ella, de lo que 

acompaño documentos que lo acreditan: pero como el nombra­

miento que me da esta Provincia no tiene fuerza sin la aproba­

ción del gobierno general, yo elevo al conocimiento de V. E. 

los documentos que acreditan mis servicios para que en vista 

de ellos se sirva V. E. librarme en forma el despacho de Te­
niente Coronel para poderme presentar de este modo en el ejér­
cito de la Nueva Granada.

Dios guarde a V. Excelencia muchos años.
Cuartel General de Pore Agosto 2/ de 1815. 

Excelentísimo Señor.
José Anio. Páe2

Excmo. Sor. Presidie, y Colegas del Supmo. Poder Executivo Gral. (Al 
margen) E. S.

De los documentos que se acompañan a V. E. se acredita 

que el postulante ha sido comandante de una de las Divisiones 
de caballería del ejército de esta Provincia; y que el 29 de enero 

de este año se distinguió en la acción de Guasdualito: por tanto 

y siendo en el día comandante del escuadrón N.° 2 parece que 

es de concederle el despacho de Teniente Coronei que solicita. 

Sobre todo V. E. en vista de la documentación resolverá lo que 

sea de su superior agrado.
Cuartel general de Pore, Agosto 26 de 1815.

Exmo. Señor.
Joaqzdn de Ricaurte 

Excelentísimo Señor.

La justificación de V. E. se ha de servir mandar traer a la 
vista el parte que el Comandante Francisco de Olmedilla dio a 
V. E. a consecuencia de la última derrota que se dio a los ene­

migos de Guasdualito y hacer que a continuación de esta repre­

sentación se me dé copia legalizada de el.
Todo hombre y especialmente los militares que desean sacri­

ficarse por la causa general tienen por la mayor alternativa de 
sus operaciones que hacer constar a la integridad de las autoridades 

sus más acendrados servicios. Yo tengo la gloria de ser uno de 
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los que con singular entusiasmo me he batido con los enemigos 

y me hallo en el caso de hacerlo constar como corresponda: por 

tanto, dígnese V. E. asi decretarlo como lo dice la imparciali­

dad y justicia como lo exige.

Dios guarde a V. E. muchos años.

Pore Agosto 23 de 1815.
José Anto. Páez

Exrao. Sr. Gobor. y Cmte. Gral, intrno. de esta Prova.

Pore 23 de Agosto de 1815.

Dése por secretaría la copia que solicita para los efectos que 

indica.
Juan José Molina, Gobernador político de la república.

Ante mí—Jerónimo de las Navas, secretario.

Copia—Tego hoy la gloria de poner en noticia de V. E. de 

haber sido exterminados completamente los enemigos de Guasdua­

lito por las tropas de mi mando, después de haber pasado los 

mayores trabajos en el tránsito por la fragosidad de los caminos 

extraviados que para conseguir la empresa fueron indispensables; 

hube al fin de ponerme al frente del pueblo a las cuatro de la 

mañana y allí dispuse que la división de vanguardia al mando 

del Comandante ciudadano José Antonio Páez, ocupase la parte 

del camino de Barinas y Manga del Río: la de la izquierda al 

mando del Comandante Genaro Vásquez la banda del rio Arauca; 

y la del centro al mando del Comandante Interino Rafael Cuesta 

al frente del pueblo por la parte de abajo formada en batalla, y 

en su interior la artillería con su resguardo de fusileros, y de 

reserva el Escuadrón de Dragones, y luégo que las divisiones 

tomaron sus respectivos puestos a que fueron destinados, y ha­

biendo observado haber sido sentidos por los enemigos (que eran 

en número de seiscientos y más hombres) según los movimien­

tos de Tambores y Camapanas, mandé romper la Diana con un 

cañonazo, y entonces se vieron confundidos con la voz de toda 

mi tropa, de viva la libertad que demostraban con mucho valor 

y entusiasmo, mandaron a reconocer nuestra fuerza, y tuvieron 

a bien en vista de ella (que constaba de ochocientos y más hom­

bres) salirse por el lado de Cuesta con mi fuego vivo con que 

pensaron arrollar aquella fuerza, pero el Comandante Páez acos­

tumbrado a triunfar avanzó con la caballería sobre ellos y sin 
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embargo de la oscuridad de la mañana murieron al rigor de los 

aceros de la República, ciento cincuenta hombres, habiendo es­

capado muchos en los bosques que les proporcionó el país; toda 

la división merece ser digna de la mejor consideración y parti­

cular el comandante de ella y el Alférez Prado que sin temor 

de la muerte confundieron los enemigos en menos de media hora 

destrozándolos con la más terrible destreza. Entre los muertos 

cayeron los Españoles Comandante General de Caballería Díaz 

de Arena, Comandante de Escuadrón José María Brito, el Mayor 

de Plaza Mariano Omaña, el Ayudante de Campo Agustín Baca, 

y cuatro más entre ellos el cirujano N. Infante con otros Co­

mandantes y oficiales criollos. Por nuestra parte sólo tuvimos 

pérdida de dos soldados muertos y un herido. El Comandante 
Páez siguió en persecución de los que huyeron hasta el Río de 

Apure en donde estaban varias lanchas enemigas y fue muerta 

toda la gente que había en ellas de su tripulación con su co­

mandante y las restantes divisiones d o tuvieron para qué mo­

verse, pero se mantuvieron con la serenidad necesaria para ba­

tirse. Se hicieron doscientos sesenta y cinco prisioneros de Jos 

cuales sesenta y cinco fueron decapitados a causa del conoci­

miento que se tenía de ellos que jamás podrían unirse a nosotros 

y los restantes, los remito a V. E. para que se mantengan agre­

gados a ese cuerpo hasta tanto convenga unirlos a éste. Le he 

tomado al enemigo como cincuenta armas de fuego y trescien­

tas lanzas aunque de estas dos partidas no sé todavía el número 

fijo por no haber tenido tiempo para ello, un tercio de surrón 

de piedras de chispa, un atravezado de pertrechos encartuchados, 

porción de balas, tres piezas de artillería con dos cajas de gue­

rra, un clarinete y varios remedios de Botica. La Tropa ha to­
mado un botín considerable del Enemigo. Por confesión de los 

prisioneros he sabido que ha salido en estos tres días pasados 

el Español Calzada que se hallaba en este Pueblo con novecientos 
hombres de Tropa, de lo6 cuales seiscientos fusileros y trescien­

tos lanceros en auxilio a Cúcuta que le había mandado de allí 
con instancia el Comandante Ramos y no seguí sobre esta fuerza 

a quitarles las armas y destruirlos por hallarse sumamente atra­
zados de caballos. Así mismo he sabido por los mismos prisio­

neros de que habiendo reunido el General Boves toda su fuerza 
fue a atacar a Maturin, y que así él como todo su ejército quedó 



566 EOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES NROS. 233-234

en aquel campo pues apenas escaparon como cien hombres cuya 
noticia es positiva y debe causarnos la mayor esperanza de que 

seremos libres muy breve. Todo lo que aviso a V. E. para que 

sirva de inteligencia y lo comunique al Soberano Congreso y 

demás que corresponda.

Salud y Libertad.

Cuartel General de Guasdualito Enero veinte y nueve de mil 

ochocientos quince.
1 Francisco de Olmedilla

P. D. En este día me retiro a donde era el Cuartel de Pue­
blo de Arauca con el objeto de que coma la bestiada y ver si 

logro remontar cuando no toda parte de la fuerza para volver 

a pasar sobre los Enemigos. Vale.

Exmo. Ciudadano Gobernador de la Provincia de Casanare.

Es copia de la original a que me remito.

Pore 23 de Agosto de 1815.

Jerónimo de las Navas, Consejero secretario.

M. P. S.

El Ciudadano José Antonio Páez, comandante de la división 

de Vanguardia del Ejército de esta Provincia, ante V. A. con el 

debido respeto y como más haya lugar en derecho paresco y 

digo: que por el adjunto documento que solemnemente acom­

paño, verá V. A. S. mi conducta y méritos, por los cuales se 

me ha considerado acreedor al acenso de Teniente Coronel: V. A. 

pues, usando de su acostumbrada benignidad y gratitud, se ser­

virá mandar librar dicho título, en consideración de mis servi­

cios expuestos, y que me parece ser muy de justicia ella me­

diante.

A. V. A. S. pido y suplico prover y mande como solicito, 

y en lo necesario.

José Anlo. Páez

Pore Mayo 8 de 1815.

Se confirma el nombramiento en Grado, con que se ha pre­

miado al exponente por sus servicios; quedando entre tanto ejer­

ciendo sus funciones de Comandante de División que obtiene en 

el Ejército, hasta tanto que tomando conocimiento por el Jefe 
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Militar destinado por el Gobierno General a la dicha provincia 
sea colocado &. Se decretó en sesión de hoy por ante nos los 

suscritos secretarios de que damos fe.

Rafael Solamo, Presidente—Juan de Dios Méndez, Secretario— 
José Nicolás Aramberril, Secretario.

Exmo. Sr. Gobr.

El Ciudadano José Antonio Páez comandante de la división 

de Vanguardia del Ejército de esta provincia, con el respeto y 

sumisión correspondiente y debidos a V. E. hago presente: que por 

mis servicios y arreglada conducta que he observado en el tiempo 

que he trabajado en esta provincia, y principalmente porque en 

la campaña del veinte y nueve de Enero la suerte se declaró a 

mi favor, consiguiendo ventajas sobre el enemigo por las opera­

ciones con que en aquel día lo arrollé; V. E. se dignó a virtud 

de lo dicho y demás servicios constantes al ejército, hacerme te­

niente coronel y entonces repetí a V. E. la palabra que antes 

había dado de derramar mi sangre por la felicidad de la Pro­

vincia. En cuya virtud y para efectos de que se confirme en la 

soberana representación que hoy se halla reunida en esta Capital 

el nombramiento que por estas razones se hizo en mí. Suplico 

a V. E. se sirva certificar por el estilo que sea más conforme 

y documentado, el dicho nombramiento y elevar a la Asamblea 
Provincial este pedimento, la certificación, y documento que pido, 

para que en su vista se sirva aquel soberano cuerpo confirmar 

el nombramiento, y grado con que se me ha premiado. Pido jus­

ticia y juro &.
José Anio, Páez

Mayo 6 de 1815, P°re-
Por presentada: dese el certificado que solicita en cuanto ha 

lugar.
Andrés Solano, Gobernador interino del Estado.

Ante mí, Manuel Fernández, Secretario 2.0 del Estado.

Seguidamente lo hice saber al presentante, firmó conmigo y 

la devolví original.
Páez 

Fernández, Secretario.

Andrés Solano Gobernador Interino del Estado por la sobe­

rana representación nacional de esta provincia &.
Certifico en debida forma para donde y como convenga que



a virtud de el detalle de la acción dada en Guasdualito el 29 de 

Enero último, y en la cual se distinguió por su valor, honradez 

y patriotismo el C. Comandante de la división que representa, 

expuse en mi contestación al C. Comandante Olmedilla que era 

en aquel entonces; que al dicho presentante debía distinguírsele 

con el grado de Teniente Coronel, a cuyo efecto se daría parte 

donde conviniese para su aprobación y que al efecto se le li­

brase el respectivo título, no habiéndose verificado por este Go­

bierno el informe por los quehaceres que aumentó el mismo Ol­

medilla con su fuga. Y para que conste y obre los efectos que 

haya lugar doy el presente que firmo en Pore a la misma fecha 

de su provehído.
Andrés Solano

Es copia tomada de la letra del volumen 128 de la Sección 

Guerra y Marina del Archivo Histórico de la Biblioteca Nacio­

nal de Bogotá.
Por la copia: Gtdllermo Hernández de Alda

FIESTA DE LA RAZA

El descubrimiento de América es el hecho más portentoso que regis­
tran los anales del progreso humano, desde luego que sirvió para orien­
tar al comercio internacional por nuevas rutas colocando a España en 
aquella época en grado de preeminencia entre las naciones europeas. 
Considerado este feliz y extraordinario suceso por sus varios aspectos 
político, comercial y colonial, es indudable que él contribuyó a señalar 
nuevas pautas políticas a los gobiernos, a la vez que intensificó el desa­
rrollo comercial y colonial de la noble nación española en tierras de 
América. Apreciado, pues, el descubrimiento de América desde el punto 
de vista de la expansión colonial efectuada por la afortunada y gloriosa 

nación bajo cuyos auspicios se llevó acabo la audaz empresa y teniendo 
en cuenta los beneficios derivados de la posesión del Nuevo Reino, no es 
posible olvidar un instante los sufrimientos y calamidades sobrellevados 
por el genial sabio que alimentó el bello ideal en su cerebro y en su 
alma con sublime tenacidad hasta lograr darle vida y realidad.

Después de veinte años de acariciar y madurar en su mente Cristóbal 
Colón el colosal proyecto de explorar las Indias Occidentales, consiguió 
al fin ser atendido y poner su iniciativa al amparo y favor de los Reyes 
Católicos de España. Veinte años de inútiles esfuerzos, de constancia
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ejemplar por obtener la realización de un caro ideal sostenido con firme 
voluntad y la condición más elevada a pesar de los desdenes y sinsabo­
res» por encima de la desconfianza de las cortes europeas...,

No es posible en los estrechos límites de esta Charla seguir paso a 
paso al Gran Almirante e ilustre descubridor del Nuevo Mundo en su 
dolorosa viacrucis ante los magnates y cortes exponiendo sus ideas y sus 
teorías sobre el atrevido proyecto. Cristóbal Colón, geógrafo insigne, va­
leroso marino, sufrió las humillaciones de los despreocupados cortesanos 
y la burla cruel de quienes siendo incapaces de comprender las teorías 
expuestas por el grande hombre, se refugiaban en la olímpica posición 
de opositores carentes de argumentos científicos para combatir los pro­
yectos del inteligente marino genovés. Recibió hospitalidad en el con­
vento de la Rábida, en la provincia de Huelva, situado a la izquierda de 
la confluencia de los ríos Odiel y Tinto, donde le fue posible exponer 
sus planes e interesar al religioso guardián del convento, Juan Pérez. De 
inmenso valor fue la protección prestada por este sabio y austero reli­
gioso a los proyectos de Colón. La vida de este religioso se ha confun­
dido con la de fray Antonio de Marchena. Entre los historiadores que 
han incurrido en este error está Washington Irving, quien en un escrito 
ha confundido la vida de fray Juan Pérez con la del otro religioso no 
menos sabio fray Antonio de Marchena.

Presentado a la corte y favorecido por el apoyo eficaz de Isabel, 
Reina de Castilla, esposa de Fernando V de Aragón, puede ya el valiente 
marino dedicarse con fe y ardor a los preparativos de su primer viaje, 
los cuales se llevan a cabo en el puerto de Palos, al lado de la ciudad 
Palos de la Frontera, en la provincia de Huelva, situada a orillas del 
Atlántico, en la desembocadura del río Tinto. De este puerto sale la es­
cuadrilla formada por tres carabelas: La Pinta, al mando de Martín 
Alonso Pinzón, quien puso al servicio de esta expedición todo lo que 
poseía: su vida, su nombre y su fortuna. La Niña, comandada por Vi­
cente Yáñez Pinzón, y La Santa María, llamada también Marigalante o 
Gallega, bajo el mando personal de Colón. Esta era la más grande de las 
tres naves. En este primer viaje acompañaron a Colón fray Bartolomé 
de las Casas, quien más tarde fue Obispo de Chiapas (Méjico), y otros 
muchos entusiastas varones que no temieron a las peripecias de esta 
aventura llena de peligros al lanzarse en la inmensidad de los mares 
occidentales....

El viernes tres de agosto de 1492 se hizo a la vela la expedición, des­
pués de recibir la bendición impartida por fray Juan Pérez, dirigida por 
Colón, llegando a pisar la primera tierra americana el 12 de octubre del 
mismo año, en la isla de Guanahaní, hoy Watling, en las Lucayas, a la 
que dio Colón el nombre de San Salvador, y desde la cual abordó a las 
de Haití y Cuba. Pudo así Colón, cuando las armas españolas triunfaban 
en Italia al mando del Gran Capitán Gonzalo Fernández de Córdoba, 
añadir el florón más preciado y magnífico a la Corona de España.



No conoció Colón la vida de opulencia y de lujo que siempre distin­
guió al célebre Capitán español, quien con su bizarría y su valor ganó 
victoria tras victoria para ofrendarlas a la Corona de España. Fernández 
de Córdoba respondió audazmente al Rey Fernando cuando le exigía 
rendir cuentas por dineros gastados.... «diez mil ducados en guantes 
perfumados para preservar a las tropas del hedor de los cadáveres del 
enemigo; diez y siete mil eu poner y renovar campanas rotas con tanto 
repicar por nuevas victorias alcanzadas todos los días.... y cien millo­
nes por mi paciencia en escuchar ayer que el Rey pedía cuentas a quien 
le ha regalado un reino....»

Como toda obra humana, el descubrimiento de América ha sido muy 
discutido, dando motivo para que algunos historiadores hayan tergiver­
sado los hechos, para lo cual presentan como argumentos de valor ciertas 
leyendas o documentos que la historia ha recibido con ciertas reservas 
por no estar debidamente comprobados. Así vemos cómo don Manuel 
Climent, en la Crónica de la provincia de Huelva que figura en la Crónica 
general de España, publicada bajo la dirección de Cayetano Rosell, atri­
buye el descubrimiento de América a insinuaciones de un piloto, natural 
de la provincia de Huelva, de nombre Alonso Sánchez. Según esta his­
torieta el tal piloto poseía un pequeño bajel eu el cual navegaba desde 
España a las islas Canarias y de Madera. Un día lo sorprendió un fuerte 
temporal, y no pudiendo resistir a la fuerza del viento por carecer de 
los medios adecuados, se dejó arrastrar por la tempestad, sin rumbo, sin 
saber a dónde iba; vagó por más de veintinueve días, sin lograr ver ni el 
sol ni la estrella del Norte, hasta que la tempestad lo arrojó a una isla 
que se cree fuera la de Santo Domingo. Al saltar a tierra pudo aprovisio­
narse de leña, agua, vituallas, etc., y entonces se dirigió hacia las Cana­
rias. Después de esta aventura Alonso Sánchez visitó a Cristóbal Colón y 
le contó lo que había visto en la isla y las peripecias que había pasado, 
escribiendo un relato minucioso de los sucesos.

El doctor José Ceballos, en su dictamen sobre la obra Huelva flus 
Irada, de don José Agustín de Mora, trata también sobre el famoso piloto 
Alonso Sánchez de Huelva.... El canónigo de Córdoba doctor Bernardo 
Aldrete, en su obra Varias antigüedades de España, hablando de los des­
cubrimientos de América, dice así: «Siendo cierto que el primero que 
dio noticias a Cristóbal Colón del Nuevo Mundo, fue Alonso Sánchez, 
marinero natural de Huelva....» Este mismo escritor cita después el 
testimonio de Garcilaso de la Vega, quien le dijo que sabia esto por ha­
bérselo contado su padre, que sirvió a los Reyes Católicos y a los con 
temporáneos de los descubridores, y termina así: «Fue esto más notorio 
y sabido en toda Andalucía que debiera haberse dejado escribir por 
nuestros historiadores ... . »

El ilustre Francisco Pi y Margall se muestra contrario a aceptar este 
relato de tal descubrimiento, poniendo en duda su veracidad, ya que
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nadie ha podido fijar la fecha precisa en la cual se verificó ni el barco 
en que se llevó a cabo la hazaña....

El Inca Garcilaso de la Vega, natural de Cuzco, capitán de Su Ma • 
jestad, en su obra Primera parte de los Comentarios Peales, que traían 
sobre el origen de los incas, (Lisboa. 1609, lib. I, cap. III), que titula Cómo 
se descubrió el Nuevo Mundo, se refiere a los hechos relacionados con la 
leyenda del piloto Sánchez de Huelva y expresa lo siguiente: *que  al­

canzaron a muchos de los primeros descubridores de América que en aquellos 
tiempos era la mayor y más ordinaria conversación....»

Quien primero habló de esta aventura fue don Fernando Pizarro y 
Orellana, Comendador de Vétero, del Consejo de las Indias y del Real 
de Castilla, que vivía por los años de 1630. En su libro Varones Ilustres 
del Nuevo Reino, al referirse al Almirante Colón y a su descubrimiento, 
relató por primera vez la célebre historieta, que ha sido acogida siempre 
con desconfianza e impugnada por muchos escritores, historiadores y 
hombres de ciencia de renombre universal que la han estimado como 
brote interesado de los enemigos de la gloria del Gran Almirante y ge­
nial marino genovés....

Los primeros habitantes de España fueron los iberos, de origen indo- 
escita, los cuales dieron a la Península el nombre de Iberia; luégo la po­
blaron los celtas, procedentes de la Galia, y también los arios; fundidos 
estos dos pueblos, dieron origen a uno nuevo: los celtíberos. Desde el 
siglo XV al III, antes de Jesucristo, llegaron sucesivamente a Iberia y 
fundaron colonias en sus costas los fenicios, que le dieron el nombre de 
Hispania, los griegos y los cartagineses. Conquistada por los romanos, 
estuvo bajo el dominio de Roma desde el siglo II antes de Jesucristo, 
hasta el siglo V de la Era Cristiana. España fue después dividida en tres 
provincias: Terraconense, Bética y Lusitania. La civilización romana im­
peró durante este tiempo. De España procedían los Emperadores de 
Roma: Trajano, Adriano y Teodosio, así como los escritores y filósofos 
Lucanc, Séneca, Columela, etc. Al caer el Imperio Romano fue conquis­
tada por los visigodos, ios cuales fijaron la capital en Toledo, adoptando 
la lengua latina y el catolicismo. Durante este tiempo se afianzó la civili­
zación hispano-romana, destacándose varios varones ilustres, que hicie­
ron del reino uno de los'más florecientes, como el sabio San Isidoro; 
poetas como Draconcio, Orencio y San Eugenio, e historiadores como 
Son Ildefonso.

A principios del siglo VIII (en 711), invadieron la Península los ára­
bes de Mauritania, o moros, llegando a establecer su dominio en el terri­
torio, a excepción de Asturias y Viscaya. La lucha para arrojar a los 
moros de la Península fue encarnizada y duró más de seis siglos, hasta 
que los dioses tutelares de España dispusieron que se acelerara la obra 
de la Reconquista al obtener importancia los reinos cristianos de Aragón, 
de León y de Navarra; y la Marca Hispánica o Cataluña; la desmembra­
ción del Califato de Córdoba en pequeños reinos (taifas) independientes, 
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y la derrota sufrida por los moros en las Navas de Tolosa, en 1212, que 
obligó a éstos a relegarse a los reinos de Córdoba y Granada, como últi­
mos baluartes de su dominación. Todos estos acontecimientos facilitaron 
la obra de la Reconquista.

Glorioso reinado el de los Reyes Católicos, cuyo matrimonio celebra­
do en 1469, a la vez que preparó el terreno para la unión nacional espa­
ñola, pues estos dos reinos absorbieron a los demás, completó también la 
reconquista al expulsar a los moros de su último reducto de Granada en 
1492, realizándose así Ja consolidación de la unión nacional. Todos estos 
triunfos, unidos al grandioso descubrimiento de la América, hicieron de 
España la primera potencia colonial del mundo. El poderío y esplendor 
de España culminó en su más alto grado durante los reinados de Carlos 
I de España (V de Alemania), iniciándose el reinado de la Casa.de Aus 
tria (1516-56), y de su hijo Felipe II (1556-98). pero las guerras y el ca­
rácter despótico del último, abonaron el terreno para la decadencia del 
poderío español que fue acentuándose lentamente en los sucesivos reina-, 
dos de Felipe III, Felipe IV y Carlos II, el último de los monarcas de la 
Casa de Austria (1665-1700).

Este es el período del siglo de oro de las letras y las artes españolas. 
Sobresalen Fray Luis de León, Góngora, Garcflaso, Ercilla, Santa Teresa, 
que en el siglo se llamó Teresa Sánchez Cepeda, Dávila y Ahumada; 
Fray Gabriel Téllez (Tirso de Molina); y toda una pléyade de poetas, 
pintores, escultores, etc. La oratoria tuvo su representante esclarecido en 
fray Luis de Granada, Márquez y el beato Juan de Avila. El gran Cer­
vantes con su joya inmortal del Quijote que debía enriquecer la literatura 
universal.. ..

Hoy celebramos la fiesta de la raza, de esta raza valerosa, hidalga, 
pujante, que ha llenado las páginas de la Historia con hechos brillantes, 
que tuvo su representante fiel en cuanto a valor indómito en aquel caba­
llero Alonso Pérez de Guzmán, que al ser intimidado por los muslines 
para que entregara la plaza de Tarifa confiada a su defensa, la cual debía 
servir de entrada de los moros a España, cuando le presentaron maniata­
do a su hijo amenazándolo con degollarlo, contestó: «Sz no tenéis puñal 
para consumar la iniquidad, ahí tenéis el mío!» Desde la muralla presen­
ció el bárbaro asesinato sin entregar la plaza, y los moros tuvieron que 
levantar el asedio.......

Y a esta raza, señores, que vino a traernos su civilización y su cul­
tura, pertenecían los varones que completaron la obra de Colón, ha­
ciendo nuevos descubrimientos, luchando contra la impetuosidad de los 
ríos y violando la virginidad de la selva bravia para fundar ciudades que 
todavía levantan sus torreones a través de los siglos....

Raza inmortal que a la vez que nos dio birarros guerreros también 
fue pródiga en artistas, cultivadores de las letras, dándonos preclaros 
varones que enriquecieron la literatura de la lengua española. De su arte 

Casa.de
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arquitectónico nos da muestras el Escorial, y muchas iglesias. Si alguna 
vez hubo un príncipe que olvidara sus más sagrados deberes (Fernando 
VII), y un rey (Carlos IV) que cediera sus derechos al Emperador fran­
cés cuando éste asombraba al mundo con sus victorias, también hay que 
señalar que existió una Junta de Gobierno que no reconoció los actos de 
sus soberanos cometidos durante el tiempo que estos residieron en el 
extranjero. No hay que olvidar que ante la invasión de las fuerzas napo­
leónicas al territorio, el viril y altivo pueblo español supo levantarse como 
un solo hombre para arrojar más allá de las fronteras patrias a los con- 
culcadores de la soberanía nacional. Testigos elocuentes de estos hechos 
fueron el sitio de Zaragoza, Valladolid, Gerona, etc.

Ante las amenazas de los franceses para que se rindiera la plaza de 
Gerona, contestaba el Gobernador militar don Mariano Alvarez de 
Castro:

—No quiero trato con los enemigos de mi patria!

Ju l io  G. Ma r t ín e z Cl a r Ic  
12 de octubre de 1932.

Ext racto de actas

SESION DEL DIA i.° DE FEFRERO DE 1933.

(Presidencia: Doctor Eduardo Zúlela)

Concurrieron los señores Arrubla, Arias Argáez, Samper Or­

tega, Moros, Restrepo Mejía, Otero D’Costa, García Samudio, 

Matos, Sadwasky. Tobar, Borda, Forero, Hernández de Alba y 

el Secretario.
Se dio cuenta por la Presidencia de que la legación de Co­

lombia en Río de Janeiro había informado acerca del éxito de 

los trabajos del Congreso de Historia y Geografía reunido en la 

capital del Brasil, y en el cual Monseñor Lunardi presentó un 

trabajo sobre prehistoria colombiana.
El Tesorero rindió la cuenta de los fondos de la Academia, 

correspondiente al año de 1932. Pasó al estudio de los señores 

Arias Argáez y Matos Hurtado para que la examinen y presen­

ten informe.
Al académico doctor Arrubla pasó en comisión el expediente 

que contiene las comunicaciones del Comité Internacional de 

Ciencias Históricas de Erlanger, sobre la enseñanza de la histo­

ria y la factura de los textos sobre esta materia.
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La Revista El Gráfico solicita la lista de los principales cen­

tenarios que se cumplirán en 1933, a efecto de conmemorarlos 

en sus páginas. Se accedió a esta petición y fue comisionado el 

señor Matos Hurtado para colaborar en el particular.

Se acordó felicitar a la señora Mercedes Gabrois de Bailes^ 

teros por haber sido elegida miembro de la Academia Española 

de Historia.

Se propuso reglamentariamente la candidaiura de los señores 

Eduardo de Ory y Clarence H. Karing para miembros correspon­

dientes de la Academia. La primera pasó al estudio de los se­

ñores García Samudio y Forero, y la segunda al de los señores 

Otero D’Costa y Cortázar.

Se recibió un mapa de Colombia qun envió la Oficina de Lon­

gitudes.

Se dió cuenta del acuerdo del Centro de Historia de Tunja 

sobre honores al General Sergio Camargo, cuyo centenario nata­

licio se cumplió el 26 de diciembre de 19-32. Se acordó publicar 

este Acuerdo en el BOLETÍN.

Se estudió la propuesta que el Director del Departamento de 

Cerámica y Etnología del Museo Botánico hace al gobierno para 

el envío de una misión que estudie la región de San Agustín. 

El doctor Arrubla explicó que la propuesta se reduce a que el 

gobierno de Colombia costee los gastos del comisionado cientí­

fico en territorio de Colombia, a que se permita llevar al Museo 

Botánico los ejemplares arqueológicos que se extraigan de San 

Agustín, y a que, una vez hechos los estudios del caso, se haga 

una partición entre el gobierno de Colombia y el Museo Britá­

nico de las estatuas y demás objetos materia de la excursión cien­

tífica. Se emitieron varias opiniones sobre la importancia de la 

propuesta, sobre el modo de hacer el reparto y sobre lo que dis­

pone la legislación colombiana al respecto. La presidencia desig­

nó a los señores Samper Ortega, Arrubla y Otero D’Costa en 

comisión para presentar un proyecto de respuesta.

El académico Otero D’Costa hizo una exposición acerca de la 

fecha de la fundación de Cartagena, en vista de un folleto de los 

señores Porras Troconis y Revollo sobre el mismo asunto. Anun­

cia que tiene en preparación una respuesta en extenso al men­

cionado folleto para demostrar la inexactitud palmaria de los 

defensores de la fecha del 20 de enero. Ante argumentos de di-
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versa índole que no dejan duda en el particular, la Academia 
fue de opinión que se publique en uoa sola obra, la primera pu­
blicación del señor Otero D’Costa, el folleto de los señores 

Porras Troconis y Revollo y la refutación en extenso del mismo 
señor Otero D’Costa.

El doctor García Samudio obsequió un cuadro encontrado en 
Boyacá, que representa «La piedra de la Libertad—1819».

SESION DEL DIA 15 DE FEBRERO DE 1933

Presidencia: doctor José Joaquín Guerra

Asistieron los señores Zuleta, Arrubla, Matos Hurtado, Moros, 

Otero D’Costa, Marroquín, García Samudio, Restrepo Sáenz J. 

M., Bermúdez, Samper Ortega, Mejía Restrepo, Hernández de 
Alba, Ortega Ricaurte Daniel, Borda, Forero, Escobar Roa, 
Sadwasky y el Secretario.

Se aprobó una proposición para dejar constancia del júbilo 

que experimentaba la Academia ante la noticia oficial del triunfo 

de las armas colombianas en Tarapacá.

La comisión nombrada para el examen de las cuentas de la 

Tesorería de la Academia en 1932, presentó el informe corres­
pondiente y lo finalizó con la siguiente moción, que fue aprobada: 

«Examinadas las cuentas de la Tesorería de la Academia co­

rrespondientes al año de 1932, han sido halladas correctas en 

todo sentido; por lo tanto la Academia las declara fenecidas, sin 

observación alguna, y al mismo tiempo presenta sus agra- ci­

mientos al señor doctor Roberto Cortázar, Tesorero de la Cor­

poración, por la manera tan pulcra como han sido llevadas, y 

por el cuidado con que ha atendido los intereses de la Academia».

Los señores Arrubla, Otero D’Costa y Samper Ortega, rin­

dieron informe sobre la propuesta del Museo Británico, en rela­
ción con los monumentos de San Agustín. El informe analiza la 

importancia de la propuesta y la legislación colombiana en el 
particular, y a la proposición final que ordena transcribirlo al 

Ministerio de Relaciones Exteriores, le hizo el doctor García 

Samudio la siguiente adición:
«La Academia se permite insinuar al Gobierno que en vista 

de la importancia de la propuesta del Museo Británico, se ob­
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tenga una reforma legal que permita acceder a tal propuesta en 

cuanto sea conveniente para el conocimiento universal de la ar­
queología colombiana».

Fue elegido miembro correspondiente de la Academia el dis­

tinguido literato español don Eduardo de Ory.

La Sociedad Geográfica de Colombia envía sus estatutos y 

reglamentos para conocimiento de la Academia.

El señor Porras Troconis envía una monografía suya sobre 

la patria de Colón; el P. Mezansa copla de un fragmento «Des­

cubrimiento del Nuevo Reyno de Granada», tomado del archivo 

general de Indias, y el Ministerio de Relaciones Exteriores la 

Historia de la provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala^ es­

crita por el Padre Fray Francisco Jiménez. Esta última pasó al 

estudio del académico señor Forero.

El Concejo del Socorro agradece la comunicación de la Aca­

demia en la cual le trascribe las frases del Libertador sobre 

aquella ciudad.

La lectura de esta sesión corrió a cargo del doctor García 

Samudio, quien disertó sobre la historia de la División Territo­

rial del país, con la mira de refutar la tesis de que la división 

de la República de Colombia en Departamentos, no obedece a 

ningún postulado histórico.

El Bibliotecario señor Borda informó acerca de las obras re­

petidas que existen en la Biblioteca de la Academia, a fin de 

que se estudie si sería posible canjearlas por otras de que se 

carr e.

Se dio comisión de estudiar este punto a los señores Ber- 
múdez y Samper Ortega.

El doctor Marroquín da cuenta de que recientemente visitó 

el Centro de Historia de Antioquia y la Academia de Historia 

de Medellín, Corporaciones de las cuales recibió muy especiales 

atenciones.

F1 Secretario de la Academia,

Roberto Cortázar


